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Resumen
Centrándonos en el análisis de las elecciones españolas de 2000, 2008 
y 2011, en este artículo ofrecemos tres contribuciones a la literatura 
sobre la competición electoral desde una óptica downsiana. En primer 
lugar, ofrecemos una respuesta a lo que constituyen según el modelo 
de voto por proximidad básico, tres paradojas de la competición 
electoral española. En segundo lugar, damos más cuerpo teórico y 
empírico a las propuestas ya realizadas de integrar en el modelo de 
Downs la existencia de temas no-posicionales. Finalmente, utilizamos 
un tipo de regresión logística más adecuado para entender el 
comportamiento electoral de los votantes situados en la mediana, cuyo 
papel es clave para los resultados de las elecciones en España. 
Nuestros hallazgos tienen importantes implicaciones para entender 
cómo funciona uno de los modelos más utilizados en ciencia política.

Key words
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Abstract
Focusing on the 2000, 2008 and 2011 Spanish elections, this paper 
provides three contributions to the literature on electoral competition 
from a Downsian perspective. Firstly, an answer is offered to the three 
paradoxes that arise when applying the basic proximity vote model to 
electoral competition in Spain. Secondly, a more solid theoretical and 
empirical grounding is provided for the existing proposals to integrate 
non-positional issues into the Downsian model. Finally, a type of 
logistic regression is employed which is more appropriate for 
understanding the behaviour of the median voter, whose role is crucial 
in Spanish election results. Our fi ndings have important implications in 
understanding the workings of one of the most commonly used 
models in political science.
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INTRODUCCIÓN1

La competición electoral española presenta 
tres características que, en principio, no en-
cajan bien dentro del modelo de voto por 
proximidad elaborado por Downs (1957). En 
primer lugar, frente a la conocida predicción 
de la convergencia de los partidos hacia el 
centro ideológico, España presenta una 
competición partidista polarizada. En segun-
do lugar, el Partido Popular, un partido que 
se encuentra más alejado del centro que su 
principal competidor, el PSOE, ha ganado 
varias veces las elecciones. Y fi nalmente nos 
encontramos que, en ocasiones, la mayoría 
de los electores que se encuentran en la me-
diana del eje ideológico, y que por tanto es-
tán en el centro, no votan  al partido más 
cercano ideológicamente.

El modelo downsiano2 del voto es una de 
las aproximaciones más importantes y utiliza-
das para entender por qué los individuos vo-
tan a un partido o a otro. Sin embargo, no son 
muchos los estudios que hayan analizado con 
detalle sus implicaciones para el caso espa-
ñol3. Se sostiene que la ideología estructura la 
competición política española (Torcal y Chhib-
ber, 1995; Torcal y Medina, 2002) sin dar cuen-
ta de que la aplicación en sentido estricto del 
modelo espacial conlleva la aparición de unas 
paradojas hasta el momento irresueltas.

1 Una primera versión de este artículo fue presentada 
por los autores en el X Congreso de la Asociación Es-
pañola de Ciencia Política, celebrado en Murcia del 7 al 
9 de septiembre de 2011. Agradecemos los comentarios 
del discussant Lluís Orriols y del resto del público pre-
sente. Agradecemos también los comentarios de los 
evaluadores anónimos. La responsabilidad por cualquier 
error u omisión es, por supuesto, solo nuestra.
2 En este artículo usamos indistintamente los términos 
«modelo de proximidad», «modelo espacial» o «modelo 
downsiano», a pesar de que existan ligeras diferencias. 
Para una discusión de los distintos modelos, véanse 
Enelow y Hinich (1984) o Merril y Grofman (1999). 
3 Existen, lógicamente, importantes excepciones a esta 
afi rmación. Por ejemplo,  Boix y Riba (2000) o Aguilar y 
Sánchez-Cuenca (2007). Véase también el número es-
pecial (vol. 17, 3) publicado por South European Socie-
ty and Politics en 2012.

España no es el único país donde las pre-
dicciones downsianas parecen no cumplirse, 
con lo cual han surgido distintas propuestas 
para mejorarlo4. En concreto, diferentes in-
vestigadores han intentado integrar en el 
modelo downsiano las críticas que ha recibi-
do con tal de solucionar las paradojas que 
este modelo presenta. Sin embargo, la litera-
tura en este campo es dispersa y sus ideas 
raramente se han testado empíricamente. 
Así, en este artículo pretendemos resumir las 
propuestas de extensión del modelo down-
siano. Haciéndolo damos una respuesta a 
algunas de las paradojas más importantes 
del modelo espacial, uno de los más utiliza-
dos en el estudio del comportamiento elec-
toral. 

Basándonos en una variante del modelo 
logístico condicional poco utilizada en cien-
cia política, mostramos que de hecho para el 
modelo downsiano no es ninguna paradoja 
que el partido más alejado del centro gane 
las elecciones, o que los ciudadanos de cen-
tro no voten al que estiman más cercano en 
el eje izquierda-derecha.

De esta manera pretendemos hacer tres 
contribuciones. En primer lugar, dar respues-
ta a las distintas paradojas que el modelo 
downsiano del voto presenta cuando se apli-
ca al caso español. En segundo lugar, la re-
visión del modelo de Downs ha sido realiza-
da en otros contextos distintos del español 
caracterizados por la convergencia espacial 
de los partidos (por ejemplo, en el Reino Uni-
do). Aplicando la revisión del modelo a otro 
contexto distinto damos más cuerpo teórico 
y empírico a esta incipiente propuesta. Final-
mente, utilizamos un tipo de regresión logís-

4 Incluso se han ofrecido propuestas alternativas, como 
el modelo direccional. No es objetivo de este artículo 
entrar en el largo y no solucionado debate sobre qué 
modelo funciona mejor, sino testar la revisión del mode-
lo downsiano básico en el contexto español. Para un 
debate sobre qué modelo utilizar, véanse, por ejemplo,  
Rabinowitz y Macdonald (1989), Macdonald, Rabinowitz 
y Listhaug (1998), Blais et al. (2001) o Pardos-Prado y 
Dinas (2010). 
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tica más adecuada para entender el compor-
tamiento electoral de los votantes situados 
en la mediana, cuyo papel es fundamental en 
las elecciones en España (Torcal, 2011).

La estructura del artículo es la siguiente. 
En el segundo apartado repasamos tres ca-
racterísticas del comportamiento electoral 
español y por qué constituyen paradojas se-
gún el modelo de proximidad básico elabo-
rado por Downs. En el apartado siguiente 
revisamos distintas respuestas que se han 
ofrecido para responder a estas paradojas y 
cuáles son sus principales limitaciones. Ter-
minamos este apartado con la propuesta de 
Maravall (2008) sobre la variabilidad del peso 
de los temas posicionales y transversales 
como posible explicación del comporta-
miento de los ciudadanos de centro. En el 
cuarto apartado  ofrecemos nuestro estudio 
empírico para comprobar esta propuesta. El 
último apartado recoge las principales con-
clusiones del artículo.

LAS «PARADOJAS DOWNSIANAS» 
DE LA COMPETICIÓN ELECTORAL 
ESPAÑOLA

La teoría espacial de Downs, también cono-
cida por el modelo de la distancia menor, o 
de proximidad, es el modelo explicativo de la 
competición electoral más utilizado en la 
Ciencia Política (Merrill y Grofman, 1999: 5). 
Una de sus grandes ventajas radica en que 
no solo explica cómo deciden su voto los 
ciudadanos, sino también el comportamien-
to en general de los partidos políticos y, más 
en concreto, la estrategia más adecuada 
para ganar las elecciones, e incluso la apari-
ción de nuevos partidos. Para el caso espa-
ñol, trabajos publicados por Sánchez-Cuen-
ca (2008) o Orriols y Balcells (2012) muestran 
que el porcentaje de la varianza explicada 
por los modelos es siempre altamente rele-
vante. Probablemente haya pocos modelos 
que con tan poco expliquen tanto. Pero ¿lo 
hace?

Varias son las críticas que ha recibido 
(Green y Shapiro, 1996). La primera cuestiona 
una de sus grandes predicciones, la conver-
gencia de los partidos políticos hacia el centro 
del eje ideológico. Por el contrario, en muchos 
países nos encontramos con escenarios de 
polarización partidista (Dalton, 2008). La se-
gunda crítica está muy vinculada con la ante-
rior. El modelo predecía dicha convergencia 
porque los partidos, con objeto de ganar las 
elecciones, tenían que ofrecer una oferta de 
políticas que satisfi ciera al votante que se en-
contrase en la mediana, es decir aquel que 
divide al electorado por la mitad y por tanto 
decide qué mayoría se forma. Dado que nor-
malmente dicho votante se encuentra en el 
centro del espectro ideológico, aquel partido 
que más se moderase ideológicamente, es 
decir que más se le acercase, ganaría las 
elecciones. Sin embargo, nos encontramos 
con partidos que consiguen ganarlas a pesar 
de que eran percibidos por la ciudadanía 
como más «extremistas» que sus principales 
rivales (Adams y Somer-Topcu, 2009). 

La tercera de las críticas va dirigida con-
tra lo que sería ya una de sus premisas cen-
trales: la elaboración de los ciudadanos de 
su decisión del voto en función de la diferen-
te utilidad que les proporciona los partidos, 
y cómo calculan dicha utilidad. En el modelo 
de la distancia menor los individuos deciden 
a qué partido votar en base a la diferente uti-
lidad que esperen obtener de cada una de 
sus ofertas políticas. Esta utilidad es mayor 
cuanto más cerca esté la oferta política de un 
partido a las preferencias políticas del indivi-
duo. El modelo asume que tanto las prefe-
rencias políticas de los ciudadanos como las 
ofertas políticas de los partidos se pueden 
distribuir ordenadamente a lo largo de una 
escala o dimensión. Esta dimensión no ne-
cesariamente tiene que ser el eje izquierda-
derecha, pero generalmente se considera 
que, al menos para los países europeos, este 
eje es la dimensión más importante que es-
tructura la competición política  (Dalton et al., 
1984; Franklin, Mackie y Valen, 1992; Merrill 



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 144, Octubre - Diciembre 2013, pp. 3-21

6  El comportamiento electoral del votante en la mediana y las «paradojas» de la competición política española

y Grofman, 1999). Estos modelos se basan 
en la función de (des)utilidad, que tiene en 
cuenta la distancia entre la posición del indi-
viduo i en el tema k y la posición del partido 
j en el mismo tema k. Formalmente:

En la que la utilidad Vij viene defi nida por 
xik, que es la posición del individuo i en el 
tema k (aquí, el eje izquierda-derecha); y zijk la 
posición percibida del partido j en el mismo 
tema k. Así, la utilidad de un votante será ma-
yor para un partido que se encuentra más 
cercano a su posición y será óptimo cuando 
la posición del partido coincide enteramente 
con la posición de dicho elector. Sin embargo, 
de nuevo se ha constatado que hay ciudada-
nos que no votan por aquel partido que ellos 
mismos estiman que se encuentra ideológica-
mente más cercano a ellos (Macdonald, Ra-
binowitz y Listhaug, 1998; Kedar, 2005). 

Probablemente no haya un caso más cla-
ro donde se puedan comprobar empírica-
mente estas críticas que en el caso español. 
En nuestro país, la competición política no 
parece ser precisamente centrípeta. El Parti-
do Popular, que es visto por el conjunto de la 
ciudadanía como más alejado del centro que 
el Partido Socialista, ha ganado varias veces 
las elecciones. Finalmente, no todos los vo-
tantes en la mediana votan al partido ideoló-
gicamente más cercano, sino que a veces 
optan por un partido más alejado de su po-
sición. 

Veamos con un poco más de detalle es-
tas «paradojas» desde la perspectiva del mo-
delo de proximidad. Es cierto que hay algu-
nos autores que, inspirados en la premisa 
downsiana de que hay que moderarse pro-
gramáticamente para ganar las elecciones, 
establecen que la competición política espa-
ñola es centrípeta (Gunther, Montero y Bote-
lla, 2004: 231). Pero en su estudio no apare-

cen datos, bien sea de los programas 
electorales de los partidos, de la evaluación 
de expertos o de la percepción del electora-
do, es decir las tres maneras clásicas de si-
tuar en el eje izquierda-derecha a los parti-
dos, con los que fundamentar su afi rmación.

Otros investigadores han hecho así hincapié 
en que no se ha producido tal convergencia 
Maravall (2008: 20). Más aún, según Dalton 
(2008), no solo es difícil defender que en Es-
paña ha habido una convergencia de los par-
tidos hacia el centro, sino que su estudio 
muestra que España es uno de los países 
donde los partidos se encuentran más pola-
rizados. Basándose en la segunda tanda de 
encuestas del Comparative Study of Electo-
ral System, realizadas a mediados de la dé-
cada del 2000, de los 28 países que estudia, 
España se encontraba en la cuarta posición  
como sistema de partidos más polarizado, 
solo por debajo de tres países de la Europa 
del Este (República Checa, Hungría y Polo-
nia). Es cierto que Dalton utiliza la opinión de 
los ciudadanos para medir la polarización 
inter-partidista, pero nos recuerda que este 
es el mejor procedimiento para medirlo (Dal-
ton, 2008: 909).

En el gráfi co 1 podemos ver que esta po-
larización es además claramente asimétrica. 
Uno de los dos grandes partidos, en concreto 
el del lado derecho, se encuentra bastante 
más  alejado del centro que su principal rival 
del lado izquierdo5. Así pues, si la polarización 
de los partidos no es equidistante, estando el 
PP sistemáticamente situado más hacia el 
extremo, como nos recuerda Maravall (2008: 
26) «el PSOE debería haber ganado siempre». 
Y obviamente no es este el caso. Cómo es  
posible esto constituye la segunda de las pa-
radojas de la competición política en España 
desde una óptica downsiana «básica».

Llegamos fi nalmente a la tercera de las 
paradojas. Podría ocurrir que, si bien el con-

5 Si utilizamos fuentes alternativas como el Comparati-
ve Manifesto Project, la conclusión es la misma.
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junto del electorado español siempre sitúa 
muy al extremo al PP y más bien centrado al 
PSOE, no lo hiciese así el electorado situado 
en la mediana. Quizás en ocasiones los cen-
tristas sitúan más cerca al PP y más alejado 
de sí al PSOE. De ser así, dado que este 
electorado es el kingmaker, no tendría miste-
rio que, en aquellas ocasiones en que las 
distancias fuesen favorables para los popu-
lares en este sector específi co del electora-
do, el PP ganase las elecciones. Sin embar-
go, un primer análisis a partir de datos 
agregados arroja dudas sobre esta explica-
ción. Según podemos ver en el gráfi co 2, los 
ciudadanos que se autoubican en la media-
na, es decir la posición 5, de media siempre 
han situado en el eje ideológico mucho más 
cerca al PSOE que al PP6.

Esta ubicación de los dos principales 
partidos daña a priori las posibilidades elec-
torales de los conservadores españoles. Sin 

6 Somos conscientes de que hay que tener mucho cui-
dado con inferir comportamientos individuales a partir de 
datos agregados. Por ello nuestro estudio empírico del 
cuarto apartado está realizado con datos individuales. 

embargo, en varias ocasiones —como ilustra   
el gráfi co 3— una mayoría de estos votantes 
se ha decantado por este partido. Tanto en 
1996 como en 2000, y en 2011, cuando el PP 
ha ganado las elecciones, la mayoría de los 
votantes de centro optaron por este partido. 
Si el modelo espacial es correcto, nos pode-
mos plantear cómo es posible que voten por 
un partido al que le sitúan más alejado ideo-
lógicamente que a su principal rival. 

¿ES REALMENTE PARADÓJICO 
PARA EL MODELO DE PROXIMIDAD 
EL COMPORTAMIENTO ELECTORAL 
ESPAÑOL?
Se podría defender que estos hallazgos son 
paradójicos solo según lo que Merrill y Grof-
man (1999: 22) han denominado como mo-
delo downsiano «simple» o «básico». Pero, 
como nos recuerda Laver (1997), si emplea-
mos versiones más «refi nadas» de este mo-
delo, las paradojas que se plantean tienen 
una perfecta explicación dentro del modelo 
espacial. No se trata de rechazar el modelo, 
sino de buscar una versión que explique 

GRÁFICO 1.  Ubicación ideológica del PSOE y del PP según el conjunto del electorado, y ubicación del 
votante «mediano» (1989-2011)

Fuente: Encuestas post-electorales del CIS.
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mejor las distintas situaciones que se pre-
sentan. 

Así, comenzando por el hecho de que no 
haya habido convergencia en España, sabe-
mos que dicho proceso es esperable sobre 
todo si el confl icto político se estructura en 
una única dimensión, existe una distribución 
normal de los votantes, compiten solo dos 
partidos, y estos son «libres» de realizar los 
cambios programáticos necesarios para ser 
atractivos a ojos del votante en la mediana 
(Laver, 1997; Merrill y Grofman, 1999). Así 
pues, una primera respuesta a esta paradoja 
sería que en España los partidos no han con-
vergido hacia el centro del eje ideológico por-
que estas condiciones para la convergencia 
no se cumplen. No es que el modelo espacial 
de Downs no funcione, es que habría que uti-
lizar alguno de sus modelos más «refi nados».

Esta respuesta no acaba de resultarnos del 
todo satisfactoria. De hecho, si repasamos las 
características de la competición política en 
España, estas se acercan precisamente a las 
de aquellos escenarios donde sí que sería es-
perable una convergencia ideológica de los 
partidos  (Cox, 1990; Grofman, 2004).

En primer lugar, en la política española de 
ámbito estatal  la dimensión izquierda-dere-
cha ha sido la principal para determinar la 
visión que tienen los ciudadanos de las op-
ciones políticas (Gunther, Montero y Botella, 
2004). En segundo lugar, como es bien sabi-
do, la  distribución del electorado tiende a la 
«normalidad», pues la posición 5 en una es-
cala del 1 al 10 es la más poblada. Así pues, 
las elecciones se ganan cuando la mayoría 
de los votantes de centro se decanta por uno 
de los dos grandes partidos (Maravall, 
2008)7. Finalmente, nuestro sistema de par-
tidos ha tendido al bipartidismo (Gunther, 
Montero y Botella, 2004).

Es cierto que, incluso cumpliéndose  estos 
supuestos, Laver (1997) y Grofman  (2004) se-
ñalan que puede que no se produzca dicha 
convergencia de los partidos hacia el centro. 
Por ejemplo, su estructura organizativa tam-

7 Para una opinión en contra véase, por ejemplo, el ar-
tículo de César Molinas «El poder decisorio de la izquier-
da volátil» (El País, 11-11-2007) y la respuesta de Belén 
Barreiro en «El centro decide las elecciones en España» 
(El País, 6-12-2007).

GRÁFICO 2.  Ubicación ideológica del PSOE y del PP según el electorado situado en la posición 5 (1989-
2011)

Fuente: Encuestas post-electorales del CIS.
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bién ha de dar bastante margen de maniobra 
a unos líderes del tipo «vote seeking» (Müller 
y Strøm, 1999). El objetivo de probar si se 
cumplen todas las condiciones para la con-
vergencia puede hacerse así inalcanzable, 
como señalaban  Green y Shapiro (1996). La 
cuestión, sin embargo,  radica  en señalar que 
la vulneración de estos otros nuevos supues-
tos para que se produzca la convergencia nos 
conduciría en cualquier caso a esperar que el 
partido más alejado del centro no ganase  las 
elecciones. Pero en España lo ha hecho. Es 
decir, la solución aparente de la primera «pa-
radoja» —la no convergencia— nos deja sin 
contestar a la segunda: ¿cómo es que un par-
tido más extremo puede, entonces, ganar las 
elecciones?

Recientemente Maravall (2008) ha inten-
tado dar una explicación a esta segunda pa-
radoja. Ha sugerido que la explicación se 
encuentra en el uso de las campañas nega-
tivas por parte del partido que se encuentra 
más alejado del centro. Dichas campañas, se 
nos dice, le ayudarían a ganar las elecciones 
sin necesidad de centrarse ideológicamente 
(Ansolabehere e Iyengar, 1996). Según esta 

teoría, si un partido resulta perdedor en una 
dimensión puede aun así resultar vencedor 
si con una campaña basada en lanzar men-
sajes negativos sobre su rival consigue que 
una parte de los apoyos de este se abstenga. 
Es importante recalcar que el objetivo de 
esta estrategia consiste en que los ciudada-
nos se abstengan, no que cambien el sentido 
de su voto.

Sin embargo, esta teoría ha sido criticada 
con argumentos teóricos y empíricos. Desde 
un punto de vista teórico se ha expuesto que 
la distancia electoral que consigue un parti-
do «A» frente a su rival «B» es mayor si un 
votante en la mediana, que en anteriores 
elecciones había votado a «B», pasa ahora a 
votar a «A» que si simplemente se abstiene 
(Wattenberg y Brians, 1999). Así pues, utilizar 
esta estrategia solo tendría sentido con 
aquellos votantes que, por la razón que fue-
se, jamás votarían por el partido político que 
se está planteando utilizar la estrategia de 
campañas negativas. No hay además certe-
za alguna de que dicha estrategia dé los re-
sultados esperados (Lau y Rovner, 2009: 
285-306). Por un lado, se ha sugerido que las 

GRÁFICO 3.  Preferencia partidista entre los votantes en la mediana y partido que estaba en el gobierno 
cuando se celebraron las elecciones (1989-2011)

Fuente: Encuestas post-electorales del CIS.
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campañas negativas movilizan precisamente 
a los apoyos de los rivales, y por tanto se 
consigue el efecto opuesto del perseguido. 
Por otro, estas campañas además desmovi-
lizan a los llamados «swing voters», es decir 
a aquellos ciudadanos a los que el partido 
que utiliza las campañas negativas habría 
tenido más fácil convencerles para que le 
votasen. De ser esto así, la racionalidad de 
utilizar dichas campañas desaparece por 
completo. Es cierto que si los partidos polí-
ticos desconociesen estos resultados, una 
falsa creencia en su éxito podría llevarles a 
utilizarla. Pero es dudoso que la campaña les 
llevase a ganar las elecciones.

En cualquier caso nuestro punto radica 
de nuevo  en señalar que, incluso aunque 
fuese cierta la tesis de Maravall (2008) sobre 
el uso de campañas negativas por parte del 
PP como fruto de un cálculo estratégico, su 
uso no aclara la tercera de las paradojas. Las 
campañas negativas explicarían en cualquier 
caso que un votante cercano a un partido 
rival se abstuviese de votarle, pero no expli-
ca por qué habría de votar a un partido que 
percibe más alejado ideológicamente que a 
su rival. Su tesis nos explicaría su absten-
ción, no el cambio en su preferencia partidis-
ta. Por tanto, la literatura en este último as-
pecto no ofrece una explicación convincente. 
De nuevo, ¿cómo es que entonces hay ciu-
dadanos de centro que situando más cerca 
de ellos al PSOE que al PP se decantan en 
cambio por el segundo de los partidos?

Como hemos comentado al inicio, de to-
das las paradojas del modelo downsiano «bá-
sico», ésta es la más importante porque va 
directamente en contra de algunos de sus su-
puestos de partida: cómo interpretan los ciu-
dadanos la política y, en consecuencia, cómo 
elaboran su decisión de si votar y por qué par-
tido hacerlo. Esta crítica es de hecho antigua. 
Stokes (1963) estaba profundamente en desa-
cuerdo con el reduccionismo que practicaba 
Downs sobre cómo concebían los ciudada-
nos el planteamiento de las ofertas políticas 
que hacían los partidos. Consideraba así que 

en gran medida la competición política no gi-
raba solo alrededor de asuntos en los que 
tanto los partidos como los votantes tienen 
diferentes puntos de vista (las políticas sobre 
el aborto, los impuestos, etc.), temas a los 
que se ha denominado como posicionales, 
sino que otros hacen referencia a cuestiones 
en las que la gran mayoría de la población 
está de acuerdo con una determinada posi-
ción (por ejemplo, crecimiento económico, 
lucha contra la corrupción...). Stokes los de-
nominó «valence» y se suelen traducir al cas-
tellano por «transversales».

Aunque algunos autores, partiendo de las 
críticas de Stokes, han ofrecido un modelo 
explicativo espacial del voto alternativo al de 
proximidad (Adams, Merrill III y Grofman, 
2005)8, otros investigadores consideran que 
«introducir factores no espaciales es también 
una forma lógica de extender el modelo 
downsiano» (Green y Hobolt, 2008: 463). En 
palabras de Green y Shapiro (1996: 160), «los 
votantes maximizan su utilidad, pero hay 
más elementos en su función de utilidad que 
la afi nidad ideológica». Ahora bien, desde un 
punto de vista teórico se nos han ofrecido 
diversas posibilidades de integrar los temas 
transversales con los posicionales. Aquí re-
pasamos las principales.

En primer lugar se ha planteado que los 
votantes en la mediana, y por tanto situados 
en el centro del eje ideológico, son votantes 
«especiales» en comparación con los que se 
ubican a la izquierda y derecha de tal eje. Se 
ha defendido así que colocarse en el centro 
es de hecho una forma de no-posiciona-
miento, característica de personas con baja 
sofi sticación política e interés por la política 
(Lambert ,1983; Knutsen, 1998; Kroh, 2007; 
Torcal, 2011; De la Calle y Roussias, 2012). 
En consecuencia, la naturaleza de estos vo-

8 La literatura en este campo es abundante. Uno de los 
últimos intentos de testar la efi cacia de algunos modelos 
se puede leer en Pardos-Prado y Dinas (2010). Véase 
también Queralt (2012) para el caso español.
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tantes es lo que hace que siempre den más 
importancia a los temas transversales que a 
los posicionales. Son votantes que se ubican 
en la escala ideológica, y que pueden ubicar 
a los partidos en dicha escala, pero eso es 
para ellos irrelevante a la hora de  elegir por 
qué partido votar. Votarán al partido que les 
dé, por ejemplo, más garantías de gestionar 
bien la cosa pública.

Una segunda propuesta de integración 
de los temas transversales en el modelo de 
proximidad, que está siendo ampliamente 
utilizado en el escenario británico; consiste 
en señalar que el uso de temas transversales 
a la hora de decidir el voto no solo ocurre 
entre los votantes de centro sino en el elec-
torado en general, pero a condición de que 
los ciudadanos estimen que ya no hay dife-
rencias ideológicas entre los partidos (Green 
y Hobolt, 2008; Johns et al., 2009). La segun-
da novedad de esta propuesta consiste, por 
tanto, en señalar que la convergencia de los 
partidos hacia el centro no conduce a la abs-
tención de los ciudadanos, como defendía la 
tesis de la abstención por «indiferencia» 
(Plümper y Martin, 2008)9. En este caso los 
votantes en la mediana, de centro, no son 

9 Como explicamos en el siguiente apartado, la absten-
ción por indiferencia se produce cuando los partidos se 
sitúan en una posición equidistante con respecto al in-
dividuo, con lo que ambos aportan la misma utilidad y 
provocan que desaparezcan los incentivos de votar (Ene-
low y Hinich, 1984).

votantes «especiales», quizás lo único que 
ocurra es que la probabilidad de ver a los 
partidos como equidistantes es mayor si el 
individuo se sitúa en el centro de la escala.

Es cierto que en principio esta explicación 
encajaría mal con los datos agregados sobre 
cómo se comportan los ciudadanos de centro 
en España, como hemos mostrado en los grá-
fi cos 1 y 2. No podemos excluir, sin embargo, 
que dichos datos agregados estén ocultando 
comportamientos a nivel individual muy dife-
rentes. Todavía no se ha comprobado con da-
tos individuales si aquellos centristas que ven 
como más equidistantes al PSOE y al PP tie-
nen una mayor probabilidad de votar en fun-
ción de temas transversales (o simplemente de 
abstenerse por «indiferencia» como ha defen-
dido tradicionalmente la literatura espacial).

La tercera propuesta de integrar temas 
posicionales y transversales, de nuevo, vuel-
ve a considerar que los votantes en la me-
diana no son «especiales». Pero, a diferencia 
de la propuesta anterior, no condiciona que 
los ciudadanos den importancia a los asun-
tos transversales al hecho previo de que no 
vean diferencias signifi cativas a nivel ideoló-
gico. Esta propuesta señala que en eje ideo-
lógico un partido puede resultar «ganador» 
(la mayoría de los votantes le ven más cer-
cano que a su principal rival), pero «perde-
dor» en los temas transversales (la mayoría 
de los votantes prefi eren a su rival). Así, este 
partido intentará mediante las estrategias 

TABLA 1.  Expectativas empíricas según las diferentes propuestas de integración de los temas transversales 
con los posicionales

¿Diferencias entre los votantes 
de centro y el resto en cuanto 
a la importancia que se le den 

a los diferentes temas?

¿Importancia de los temas transversales
para los votantes de centro?

1ª propuesta SÍ SÍ, siempre

2ª propuesta NO Dependiendo de la convergencia previa entre partidos

3ª propuesta NO
Dependiendo del partido que haya tenido más éxito en 
su campaña de “framing” y “priming”
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del «framing» y «priming» (Enelow y Hinich, 
1984; Riker, 1986; Maravall, 2008: 40) que 
los ciudadanos le otorguen a la ideología 
más importancia que a los temas transver-
sales a la hora de votar. E igualmente el par-
tido que resulte perdedor en el eje ideológi-
co, pero ganador en los temas transversales, 
hará lo opuesto.

Como podemos observar, desde un punto 
de vista teórico, no existe por tanto una ca-
rencia de propuestas de por qué los votantes 
en la mediana, situando siempre más cerca 
de sí al PSOE que al PP, a veces se decantan 
en cambio por el segundo de los partidos. Sin 
embargo, nos encontramos que estas pro-
puestas no se han comprobado empírica-
mente, y con datos a nivel individual, o se ha 
hecho en escenarios distintos del español. 
La tabla 1 resume las distintas explicaciones 
y, por tanto, nuestras expectativas.

DISEÑO DE INVESTIGACIÓN

Hemos visto en el apartado anterior diversas 
propuestas teóricas que podrían explicarnos 
cada una de ellas cómo realizan su decisión 
del voto los electores que se sitúan en la me-
diana del eje ideológico. Dos de ellas nos 
podrían explicar además por qué votan a 
partidos que estiman más alejados ideológi-
camente de ellos que a sus rivales. 

Con el fi n de comprobarlas utilizaremos 
un modelo estadístico que es una variante de 
la regresión logística condicional (conditional 
logit) y que permite que los coefi cientes va-
ríen entre las distintas alternativas (McFadden, 
1974). Otros modelos estadísticos estiman 
un solo parámetro para cada una de las va-
riables que varían entre las alternativas (en 
nuestro caso votar a un partido político o no 
hacerlo), asumiendo que el atributo en cues-
tión es valorado de forma idéntica con res-
pecto a todas las alternativas (Mauerer, et. al., 
2013). Esta fuerte restricción teórica y empí-
rica es generalmente evitada en la literatura 
económica (Ben-Akiva y Lerman, 1985), pero 

hay escasos ejemplos de su utilización en 
ciencia política. Utilizamos así un modelo 
que, en cambio, permite incluir tanto varia-
bles cuyos valores difi eren entre las distintas 
alternativas de voto, como la distancia ideo-
lógica o la valoración del líder, como otras 
que son fi jas entre las alternativas (sexo, 
edad, educación…). 

Permitir la estimación de parámetros es-
pecífi cos para cada alternativa nos posibili-
tará entre otras cosas tener  en cuenta, de 
forma indirecta, la importancia que los indi-
viduos otorgan a cada tema y a cada partido  
(Meguid, 2005). Los modelos tradicionales 
estiman un único coefi ciente para cada una 
de las variables que varían entre alternativas. 
Por ejemplo, son capaces de ilustrar el im-
pacto de la ideología o de la valoración del 
líder, estimando un coefi ciente para cada 
una de ellas (modelo genérico). Sin embargo, 
no permiten dar a conocer si el impacto de 
estas variables es el mismo para cada una de 
las alternativas. Esta restricción tiene impac-
to sobre las conclusiones a las que podemos 
llegar. Por ejemplo, Mauerer, et. al. (2013) 
muestran que en las últimas elecciones ale-
manas la distancia en la escala de ecologis-
mo es signifi cativa y positiva a la hora de 
votar al partido verde alemán, mientras que 
no es signifi cativa a la hora de votar por el 
resto de partidos. La estimación de un coefi -
ciente genérico no permite observar este 
impacto diferencial. El coefi ciente genérico 
nos aporta información sobre el impacto 
«general» de la escala de ecologismo, pero 
no sabemos si la distancia en esta escala es 
signifi cativa para todos los partidos10.

Con este modelo, y con el fi n de compro-
bar empíricamente nuestras hipótesis, em-
pleamos las encuestas panel preelectorales 
y postelectorales de los años 2000, 2008 y 
2011, elaboradas por el Centro de Investiga-

10 Para ver la necesidad de estimar coefi cientes para 
cada una de las alternativas, véanse por ejemplo, Alva-
rez y Nagler (1998) o Adams, Merrill y Grofman (2005).



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 144, Octubre - Diciembre 2013, pp. 3-21

Javier Astudillo y Toni Rodon 13

ciones Sociológicas (CIS). La razón principal 
por la que escogemos estos años es la dis-
ponibilidad de indicadores idénticos que nos 
permiten operacionalizar la distancia ideoló-
gica, los temas transversales y otras varia-
bles de control. Adicionalmente, nos permite 
introducir variación sobre el color del partido 
que gobernaba cuando se celebraron las 
elecciones (PSOE años 2008 y 2011 y PP 
año 2000) y sobre la situación económica del 
país (positiva en el año 2000, entrando en 
recesión en 2008 y claramente negativa en el 
año 2011)11. 

La variable dependiente en cada uno de 
los años es el recuerdo de voto, incluyendo 
la abstención. Esta variable tiene cuatro ca-
tegorías en los años 2000 y 2008 (PP, PSOE, 
IU y abstención) y cinco en  2011 (las cuatro 
categorías anteriores más UPyD). 

Como hemos apuntado anteriormente, em-
pleamos dos variables que varían entre alter-
nativas (entre partidos). La primera de ellas es 
la distancia cuadrática entre la posición del 
partido y la del individuo en el eje izquierda-
derecha. La posición de los partidos en el eje 
ideológico se basa en la percepción subjetiva 
de los individuos. Es decir, en la encuesta se 
pregunta por la posición ideológica de cada 
uno de los partidos, valor que es tomado como 
referencia a la hora de calcular la distancia cua-
drática. De esta manera, a cada alternativa 
(partido) se le asigna una distancia concreta, 
basada en la lógica de la función ilustrada en 
la ecuación 1. Excluimos los individuos que no 
se ubican en la escala ideológica.

Cuando en estos modelos una de las al-
ternativas de la variable dependiente es la 
abstención, uno de los problemas estriba en 
decidir qué distancia ideológica se adjudica 
a esta posición. Siguiendo la teoría espacial 
del voto, asumimos que la abstención pro-
viene de la equidistancia entre posiciones 
partidistas. Si los partidos se sitúan en posi-

11 Las referencias son: CIS-2382 (2000), CIS-2750/2757 
(2008), CIS-7711 (2011).

ción equidistante en relación al individuo, 
ambos aportarán la misma utilidad al votan-
te, con lo que racionalmente la utilidad de 
votar no supera los costes (Downs, 1957; 
Enelow y Hinich, 1984). Formalmente, la 
«indiferencia», o equidistancia, se basa en 
la diferencia de utilidades y se expresa de la 
siguiente forma:

en la que Ii es la «indiferencia» del votante I; 
xi es la posición del votante i en el eje izquier-
da-derecha; zl y zr es la posición del partido 
l y del partido r en el eje izquierda-derecha; 
DUilr es la utilidad diferencial del votante i 
con respecto al partido l y al partido r. Esta 
formulación implica que la «indiferencia» es 
una escala que oscila entre cero y valores 
negativos. Por tanto, cuando la «indiferen-
cia» es cero, ambos partidos están aportan-
do la misma utilidad al individuo, por lo que 
aumenta la probabilidad de abstenerse. Así, 
cuando esta variable sube un punto, signifi ca 
que los partidos se acercan a una situación 
de equidistancia, con lo que deberían au-
mentar las probabilidades de abstenerse.

La segunda variable que contiene un valor 
distinto según las alternativas de la variable 
dependiente y que puede afectar al voto es la 
valoración del líder (Clarke et al., 2004; Grose-
close, 2001; Schofi eld, 2004). Esta variable 
varía de 0 (la persona valora muy mal al líder 
en cuestión) a 10 (le valora muy bien). La valo-
ración del «líder» de la abstención es la distan-
cia absoluta entre la valoración del candidato 
del PP y del PSOE. Si se valora por igual a los 
dos líderes, esta variable toma el valor cero.

Hay cuatro variables más que son claves 
para nuestro argumento y que, en este caso, 
no varían entre alternativas. Se trata de cuatro 
temas transversales, cuyo efecto ha sido tes-
tado por numerosas investigaciones. En pri-
mer lugar, la valoración retrospectiva de la 
labor del Gobierno. Esta variable va de 1 (muy 
mala opinión de cómo lo ha hecho el partido 
del gobierno) a 5 (muy buena opinión). 



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 144, Octubre - Diciembre 2013, pp. 3-21

14  El comportamiento electoral del votante en la mediana y las «paradojas» de la competición política española

En segundo lugar, se incluyen dos temas 
destacados en la política española, se trata 
de la valoración de la gestión del gobierno 
del modelo territorial español y del terroris-
mo. Estas variables van desde 1 (muy mala 
opinión) a 5 (muy buena opinión). Finalmen-
te, incluimos la valoración de la situación 
económica española (1, muy mala; 5, muy 
buena). 

En cada modelo hemos controlado por 
identifi cación partidista (1=sentirse cercano 
a un partido; 0=sin identifi cación), edad, 
sexo (1 = Hombres, Mujeres = 0) y educa-
ción (0 = Sin estudios 1 = educación prima-
ria, 2 = secundaria, 3 = Formación Profesio-
nal, 4 = universitarios o superiores). 

RESULTADOS

Para cada uno de los años hemos llevado a 
cabo la variante anteriormente comentada 
del modelo logístico condicional12. Con el 
objetivo de interpretar y comparar los resul-
tados, los siguientes gráfi cos presentan los 
coefi cientes de cada una de las variables re-
levantes introducidas en el modelo. El punto 
indica el efecto estimado y las barras el inter-
valo de confi anza (95%). Si el intervalo de 
confi anza cruza el punto cero (indicado con 
una línea de puntos suspensivos), el factor 
en cuestión no es estadísticamente signifi ca-
tivo y, por tanto, no importa a la hora de ex-
plicar el voto. Adicionalmente, si los interva-
los de confi anza de distintos coefi cientes se 
solapan, signifi ca que el efecto de estos fac-
tores no es estadísticamente diferente. Con 

12 Con el fi n de ahorrar espacio y de no aportar coefi -
cientes que son difíciles de interpretar de forma directa, 
los distintos modelos se presentan en un apéndice online 
disponible en http://goo.gl/3dDHRO. En este apéndice, 
el lector encontrará las distintas especifi caciones empíri-
cas, inclusive la estimación de modelos logísticos condi-
cionales con coefi cientes genéricos. En estos se observa 
la idoneidad de nuestros modelos con coefi cientes varia-
bles. Los coefi cientes genéricos son generalmente signi-
fi cativos, a pesar de que, como mostramos aquí, no lo 
sean para todos los partidos o varíen en magnitud. 

el objetivo de comparar el efecto entre facto-
res, hemos estandarizado todas las variables 
incluidas en los distintos modelos. Asimis-
mo, es necesario hacer una puntualización 
preliminar para facilitar la interpretación. 
Como se observa en los gráfi cos, las varia-
bles que varían entre alternativas (distancia 
ideológica y valoración del candidato) pre-
sentan cuatro coefi cientes, uno para cada 
una de las opciones de la variable depen-
diente (PP, PSOE, IU y abstención —y UPyD 
en 2011—). En el caso de los factores que no 
varían entre alternativas (esto es, valoración 
retrospectiva del Gobierno, gestión del esta-
do de las autonomías, gestión del terrorismo 
y valoración de la economía), los coefi cientes 
deben interpretarse en relación a la categoría 
de referencia, que es votar al PP. 

Para cada uno de los años, y con el fi n de 
comparar los efectos, se ilustran los coefi -
cientes para la población que no se ubica en 
el centro y para los centristas (individuos ubi-
cados en el 5)13.

Empezando por los resultados del año 
2000, dos rasgos se observan claramente. 
En primer lugar, para los centristas los temas 
transversales tienen en general más impor-
tancia a la hora de votar que la distancia 
ideológica, y en concreto tiene especialmen-
te fuerza la valoración retrospectiva del Go-
bierno, la valoración de la economía y la va-
loración de los candidatos, especialmente el 

13 La elección del 5 como centro es una práctica están-
dar en los modelos de comportamiento electoral que 
estudian esta posición. El hecho de que la escala del 
CIS no tenga un centro natural no implica que necesa-
riamente tengamos que agrupar las categorías 5-6, 
como estudios previos han mostrado para el caso es-
pañol (Torcal, 2011). La inexistencia de un punto central 
aritmético no imposibilita a los ciudadanos de conside-
rar el 5 como el centro de la escala (Kroh, 2007). Adi-
cionalmente, el lector notará que en los gráfi cos de los 
coefi cientes derivados del modelo que analiza el com-
portamiento de los centristas no se incluye la estimación 
para Izquierda Unida. El motivo son los pocos casos de 
centristas que votan a IU, lo que comporta unos inter-
valos de confi anza muy alargados que difi cultan la in-
terpretación del resto de coefi cientes.
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GRÁFICO 4.  Coefi cientes logit estimados a partir del modelo logístico condicional de voto (2000, 2008, 2011)
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del Partido Socialista. Respecto a la distan-
cia ideológica observamos un hecho que 
pone de relieve la utilidad de emplear coefi -
cientes que varíen según las alternativas: la 
distancia ideológica fue signifi cativa a la hora 
de votar por el PP, pero no por el PSOE, evi-
dencia que no emerge en la estimación con 
coefi cientes genéricos. Eso signifi ca que 
mientras que ver como más cercano o más 
lejano al Partido Socialista no afecta a la pro-
babilidad de votar por él, sí que lo hace en el 
caso de los conservadores españoles. Esto 
matiza de alguna manera la conclusión de 
que los electores de centro no tienen en 
cuenta la distancia ideológica.

En segundo lugar se observa que de to-
das maneras el comportamiento de los ciu-
dadanos de centro es diferente del compor-
tamiento de los ciudadanos que se sitúan a 
la izquierda y a la derecha del eje. Para estos 
segundos la distancia ideológica es un factor 
explicativo del voto tan importante, variando 
eso sí entre partidos, como los temas trans-
versales anteriormente comentados.

Los resultados del año 2008 nos vuelven 
a señalar las dos conclusiones anteriores, 
solo que esta vez más claramente si cabe: 
los ciudadanos de centro no tienen en cuen-
ta la distancia ideológica, ahora para ningu-
no de los partidos, y solo algunos factores 
transversales como, de nuevo, la valoración 
retrospectiva del gobierno o la valoración de 
los candidatos explican su voto. Y en segun-
do lugar, su comportamiento es de nuevo 
diferente del de los votantes de izquierdas y 
de derechas. Observamos además que tal 
diferencia no solo  se circunscribe a que los 
segundos tengan también en cuenta la dis-
tancia ideológica a la hora de votar, sino que 
alguno de los temas transversales es un fac-
tor explicativo del voto para unos, pero no 
para otros, en concreto la valoración de la 
gestión del terrorismo realizada por el go-
bierno socialista. En las elecciones de 2008 
este tema se situó en los focos mediáticos y 
derivó en la polémica «estrategia de la cris-
pación» (Fundación Alternativas, 2008; Wert, 

2008). Se observa cómo, entre los no cen-
tristas, este tema generó una mayor proba-
bilidad de votar al PSOE y a IU, pero en el 
centro no tuvo efecto ni para votar a un par-
tido ni para abstenerse. Estos datos, así 
como fue otro de los temas principales de la 
campaña de la crispación, la gestión del Es-
tado de las Autonomías, tampoco afecta a la 
hora de a qué partido votar o abstenerse ge-
neran dudas sobre uno de los objetivos de 
esta supuesta estrategia explicado en la par-
te teórica: conseguir la abstención de poten-
ciales votantes socialistas14.

Y de nuevo los resultados del análisis de 
las últimas elecciones generales, celebradas 
el 20 de noviembre de 2011, confi rman las 
anteriores conclusiones, si bien se aproxi-
man algo más a los de las elecciones del año 
2000 que a los de 2008. Nos reaparece así 
que la distancia ideológica importa entre los 
centristas para el caso del voto al PP, pero 
sigue sin ser signifi cativo para el resto de 
partidos. Y, como en las elecciones anterio-
res, de nuevo el comportamiento del votante 
en la mediana es diferente de los de izquier-
das o derechas. Para estos segundos tanto 
la distancia a los diferentes partidos, incluso 
a UPyD, como temas transversales tales 
como la valoración retrospectiva del gobier-
no, o la valoración de los candidatos, vuel-
ven a emerger como factores con un mayor 
impacto a la hora de explicar el voto. 

Hasta el momento, el análisis empírico  
arroja las siguientes conclusiones: para los 
centristas los temas transversales siempre 
tienen importancia, y su comportamiento es 
además diferente del de los ciudadanos de 
izquierdas y de derechas. Estas conclusiones 
encajan mejor con la primera de nuestras hi-
pótesis que con la tercera. No se observa de 
modo alguno que coincida el hecho de que el 

14 Tanto en el año 2008 como en el resto, existe una 
correlación baja entre las distintas variables de interés 
(y no siempre es signifi cativa). Esto hace que la inclusión 
o exclusión de variables no modifi que sustancialmente 
los resultados. 
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Partido Socialista gane las elecciones con 
que el principal factor explicativo del voto 
para los centristas sea la ideología, y que lo 
haga el Partido Popular con que sean los fac-
tores transversales. Los datos no concuerdan 
con una hipótesis que explique la victoria de 
un partido u otro en función de en qué tema 
son mejor valorados y de la variación de su 
importancia que le otorguen los ciudadanos 
gracias a sus campañas electorales. 

Así las cosas, y a pesar de las evidencias 
empíricas, todavía queda un interrogante: el 
análisis anterior no revela si el efecto de los 
factores transversales se incrementa a medi-
da que los individuos son indiferentes ideo-
lógicamente (es decir, se ubican en una po-
sición equidistante). Recordemos que esta 
es la principal diferencia entre nuestra prime-
ra y segunda hipótesis. El hecho de que de 
todas las elecciones analizadas  y de los gru-
pos de votantes solo en las del año 2011, y 
solo para los centristas, la equidistancia in-
cremente la abstención parecería ir en la lí-

nea señalada por Green y Hobolt (2008). Po-
dría ocurrir que no se abstienen porque otros 
temas pasan a cobrar importancia a la hora 
de decidir el voto.

Para comprobar si, efectivamente, los 
ciudadanos centristas dan más importancia 
a temas transversales en situaciones de 
equidistancia, hemos plasmado en un gráfi -
co el efecto marginal de la valoración del lí-
der y de la valoración retrospectiva del Go-
bierno (las dos variables signifi cativas) para 
distintos valores de la variable «indiferencia». 
Recordemos que, cuando la indiferencia es 
cero, el individuo es equidistante a ambos 
partidos y, por consiguiente, es en esta situa-
ción en la que los factores transversales de-
berían tener una importancia especial. 

Tal y como se desprende del gráfi co 5, 
no podemos corroborar la expectativa ante-
rior de forma defi nitiva. Del gráfi co se puede 
concluir que, en 2011, el impacto de la va-
loración del líder y de la valoración retros-
pectiva del Gobierno aumenta a medida 

GRÁFICO 5.  Efecto marginal de la distancia ideológica y de cuestiones transversales según la indiferencia 
ideológica entre individuos de centro (2011)
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que los individuos son indiferentes, pero el 
efecto no resulta estadísticamente distinto. 
La evidencia empírica aporta evidencias de 
que este proceso se produce, pero el efecto 
no es especialmente fuerte.

CONCLUSIONES

Durante años se ha hablado de la existencia 
en España de una mayoría «natural» de iz-
quierdas que permitía al PSOE ganar las 
elecciones y situaba al PP en una situación 
de desventaja. Paralelamente, se ha afi rma-
do que los partidos luchan por ganar el cen-
tro, posición clave si un partido quiere hacer-
se con una mayoría electoral.

Ambas afi rmaciones presuponen que la 
distancia ideológica entre un partido y el ciu-
dadano constituye  un factor importante a la 
hora de decidir el voto. Sin embargo, al ana-
lizar la importancia de la «proximidad» en el 
caso español, aparecen tres paradojas: una 
competición partidista polarizada, un Partido 
Popular que consigue ganar las elecciones a 
pesar de encontrarse más alejado del centro 
que el PSOE, y un grupo signifi cativo de ciu-
dadanos centristas que le votan a pesar de 
considerar que el Partido Socialista está más 
próximo ideológicamente.

Hemos visto igualmente que cada una de 
estas paradojas puede recibir desde una 
perspectiva downsiana más «refi nada» algu-
na respuesta. Sin embargo, en el caso de las 
respuestas para las dos primeras paradojas, 
además de que presentan algunos proble-
mas empíricos que arrojan sombras sobre su 
validez, no consiguen responder a la parado-
ja siguiente. Así, el modelo de proximidad 
hace tiempo que ha respondido teóricamen-
te al hecho de la no-convergencia de los par-
tidos políticos, por ejemplo cuando se elimi-
na el supuesto de una total libertad por parte 
de sus dirigentes para elegir la estrategia 
electoralmente más efi ciente. Pero si esta es 
la razón de la no convergencia, entonces se-
ría de esperar que el partido más alejado del 

centro perdiese las elecciones. Hemos repa-
sado entonces que un uso de las campañas 
negativas quizás podría explicar por qué no  
se produce este último hecho. Pero además 
de otras limitaciones, esta explicación deja a 
su vez sin resolver la tercera de las parado-
jas: por qué, a veces, los votantes en la me-
diana votan a partidos más alejados del cen-
tro que su principal rival.

Para responder a esta tercera anomalía, 
hemos repasado las principales  propuestas 
de integrar los temas ideológicos con los 
transversales: 1) la naturaleza de los ciuda-
danos de centro les lleva a tener solo en 
cuenta los temas transversales, ganando las 
elecciones el partido que tenga mejor valo-
ración en esos temas, o 2) el predominio de 
tales temas no tiene nada que ver con el he-
cho de que el votante en la mediana se sitúe 
en el centro de la escala sino que es produc-
to de una convergencia previa de los parti-
dos. Finalmente, 3) los ciudadanos en gene-
ral, y los del centro en particular, tienen en 
cuenta una clase u otra de tema en función 
del partido que haya sido más convincente a 
la hora de destacar su importancia, resultan-
do unos partidos ganadores en unos temas 
y otros en otros.

Hemos procedido entonces a realizar su 
comprobación con datos individuales. El 
análisis empírico ha consistido en regresio-
nes logísticas condicionales para las eleccio-
nes de 2000, 2008 y 2011, todas ellas con 
contextos políticos y económicos distintos. 
Además, a diferencia de los modelos logísti-
cos condicionales clásicos, hemos permitido 
que el modelo estimara el impacto de cada 
uno de los factores para cada una de las al-
ternativas. Una especifi cación innovadora 
muy utilizada en estudios de economía pero 
escasamente empleada en ciencia política.

Los resultados obtenidos encajan mejor 
con la primera de las propuestas. Los ciuda-
danos centristas, a diferencia de los ciuda-
danos que se sitúan a ambos lados del eje 
ideológico, siempre tienen menos en cuenta 
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la posición ideológica de los partidos, por lo 
que la paradoja según la cual los centristas 
votan a partidos alejados del centro no sería 
tal, ya que la distancia no resulta un factor 
tan determinante. Pero esto no depende de 
la convergencia previa entre partidos, como 
sugirieron Green y Hobolt (2008) para el caso 
inglés. En este sentido mostramos que los 
individuos de centro que se perciben equi-
distantes entre dos opciones políticas y, por 
lo tanto, son indiferentes ideológicamente, 
no otorgan un mayor peso a factores trans-
versales.

De los resultados empíricos emergen 
también algunos patrones interesantes que, 
sin duda alguna, pueden motivar futuras in-
vestigaciones. En primer lugar, se observa 
cómo la distancia ideológica, es decir, el mo-
delo de proximidad, que constituye uno de 
los modelos más utilizados en ciencia políti-
ca, es más útil para algunas posiciones ideo-
lógicas que para otras. La indiferencia, es 
decir, la equidistancia ideológica, tampoco 
parece tener un impacto muy alto sobre la 
probabilidad de abstenerse. Además, la dis-
tancia explica mejor el voto a algunos parti-
dos que a otros. Sin duda alguna, próximos 
estudios deberán profundizar y teorizar so-
bre por qué esto es así.

En conclusión, hemos comprobado con 
una metodología pocas veces aplicada en 
ciencia política unas explicaciones frecuen-
temente sugeridas, pero raramente proba-
das, del comportamiento electoral de los 
votantes situados en la mediana. A su vez, 
dado que estos electores son los kingmakers, 
se explica por qué el Partido Popular, a ve-
ces, gana las elecciones a pesar de ser visto 
por estos electores como más extremo en 
términos ideológicos que su principal rival, 
el PSOE. Y si se puede ganar las elecciones 
en tales condiciones, desaparece ese gran 
incentivo downsiano para la convergencia 
de los partidos hacia el centro del eje ideo-
lógico.
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Resumen
La literatura sobre la integración económica de los inmigrantes ha 
destacado la existencia de un patrón de movilidad en forma de «U». En 
este artículo discutimos esta argumentación partiendo de las teorías de 
la segmentación del mercado de trabajo y del análisis de la movilidad 
desde la perspectiva de la «estructura de clase». Se analizan los datos 
de la Encuesta Nacional de Inmigrantes de 2007 para elaborar tablas de 
movilidad ocupacional de los inmigrantes entre su última ocupación en 
origen a la primera ocupación en destino (n = 7.280), y desde la primera 
a la última ocupación en España (n = 4.031), estimando razones de 
probabilidad para estudiar la movilidad relativa. Se han identificado dos 
segmentos del mercado laboral dentro de los cuales la fluidez 
ocupacional es frecuente y fuera de los cuales es limitada. Nuestro 
análisis sugiere la existencia de un patrón de movilidad ocupacional 
segmentada de los inmigrantes en forma de «U».

Key words
Occupational Mobility 
• Foreign Workers
• Labor Market 
Segmentation 
• International 
Migration 
• Economic Integration 
of Immigrants 

Abstract
Literature regarding immigrant economic integration tends to highlight a 
U-shaped economic mobility pattern. Our article challenges this argument 
based on labor market segmentation theories and an occupational 
mobility analysis made from a “class structure” perspective. Data from 
the 2007 National Immigrant Survey in Spain was used to create mobility 
tables indicating immigrant occupational mobility fluidity from their last 
employment in their country of origin to their first employment in Spain 
(n=7,280), and from their first employment in Spain to their current 
employment (n=4,031), estimating odds ratios in order to examine the 
relative mobility. Two labor market segments were identified as having 
frequent occupational mobility within them and limited mobility outside 
of them. Our analysis suggests the existence of a segmented U-shaped 
pattern of immigrant occupational mobility.
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Introducción

Desde el trabajo pionero de Thomas y 
Znaniecki (2004 [1918]) El campesino polaco 
en Europa y en América, la literatura ha abor-
dado en reiteradas ocasiones el análisis de 
la movilidad social y ocupacional que lleva 
consigo la movilidad geográfica de los mi-
grantes. En gran parte de las investigaciones 
subyace la lógica del ciclo «organización-
desorganización-reorganización» formulado 
por Thomas y reformulado por otros autores 
de la Escuela de Chicago. Ese es el caso de 
los trabajos seminales de Chiswick (1977, 
1978) sobre el patrón de movilidad ocupa-
cional en forma de «U» que siguen los inmi-
grantes en su proceso de incorporación al 
mercado de trabajo del país de destino. Gran 
parte de la literatura se ha desarrollado en la 
estela de Chiswick, lo que ha facilitado nota-
bles avances comparativos. Sin embargo, en 
ese diálogo se han ignorado enfoques que 
pueden ofrecer una orientación alternativa. 
En primer lugar, las teorías de la segmenta-
ción del mercado de trabajo: esta omisión 
llama la atención si se recuerda que suele 
destacarse con frecuencia la situación de 
segregación (geográfica, laboral y social) en 
que viven los inmigrantes. En segundo lugar, 
los resultados de la sociología de la movili-
dad social, de modo especial los plantea-
mientos sobre la «fluidez social» analizada 
desde las tasas relativas de movilidad. Sobre 
todo teniendo en cuenta que las migraciones 
son en sí mismas un proceso de movilidad 
social. 

Nuestro artículo tiene por objeto exami-
nar la movilidad ocupacional de los inmi-
grantes no comunitarios en España tanto en 
el momento inicial de la migración, compa-
rando la ocupación que tenían en su país de 
origen, como con la primera y la última ocu-
pación en España en el momento de la en-
cuesta. Se examinará esta movilidad típica-
mente descendente en el primer momento y 
la «contra-movilidad» ascendente en el se-
gundo, mostrando que se produce de modo 

prácticamente exclusivo dentro de un seg-
mento (primario o secundario) del mercado 
de trabajo. Lo haremos a partir de la Encues-
ta Nacional de Inmigrantes 2007 que recoge 
datos retrospectivos de los inmigrantes.

El estudio del caso español se ha incor-
porado en los últimos años a la literatura so-
bre las migraciones. Es lógico que sea así 
dado que el fenómeno que ha creado la «Es-
paña inmigrante» (Cachón, 2002) es reciente 
en términos comparativos.  Es solo en la pri-
mera década del siglo XXI cuando la inmigra-
ción se convierte en un fenómeno masivo: 
los inmigrantes pasan del 2,9% de la pobla-
ción en España en 2000 al 12,3% en 2011. 
En este tiempo España ha pasado a ser el 
Estado miembro de la Unión Europea (UE) 
con una mayor proporción de extranjeros vi-
viendo en su territorio (si se exceptúan cua-
tro pequeños países). Durante la década 
1997-2007, el empleo en España creció a un 
ritmo extraordinario: más del 5% en media 
anual durante la década (y la población ocu-
pada inmigrante lo hizo a un ritmo anual me-
dio del 147%). Sin embargo, el mercado de 
trabajo seguía siendo un mercado muy sen-
sible al ciclo económico, con altas tasas de 
empleo temporal, con bajos salarios y con el 
28% de la población ocupada en cuatro ra-
mas de actividad: agricultura, construcción, 
hostelería y servicio doméstico (Aysa-Lastra 
y Cachón, 2012).

El artículo se estructura en cinco epígra-
fes, aparte de la presente introducción. El 
segundo epígrafe  hace un somero repaso de 
los principales enfoques y resultados en el 
estudio de la movilidad ocupacional de los 
inmigrantes en la estela de Chiswick; el ter-
cer epígrafe expone los planteamientos teó-
ricos de los que partimos y las hipótesis de 
investigación; el cuarto, la fuente de datos y 
los métodos que se van a utilizar; el  quinto 
presenta los resultados de las tasas absolu-
tas y relativas de movilidad; y en el último 
epígrafe se sintetizan las conclusiones y se 
discuten los resultados en relación con las 
hipótesis planteadas.
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El estudio de la movilidad 
ocupacional de los inmigrantes 
en la estela de Chiswick

A finales de los años setenta, B. R. Chiswick 
publicó una serie de trabajos que anuncia-
ban «una pauta aparentemente universal». 
En ellos exponía lo que más adelante llamará 
pauta en forma de «U» que siguen los inmi-
grantes como consecuencia del «efecto de 
americanización» de sus salarios y de sus 
ocupaciones en su proceso de asimilación 
(Chiswick, 1978). En 1977 comparó las ocu-
paciones de los inmigrantes en 1965 y 1970 
y en 1978 examinó la evolución de los sala-
rios de los inmigrantes varones blancos. La 
conclusión fue una descripción que dará tí-
tulo al tercer artículo de estos años (1979): 
«El progreso económico de los inmigrantes». 
Estos tempranos textos señalan la existencia 
de «un único y relativamente sencillo modelo 
que puede explicar su progreso indepen-
dientemente de su grupo étnico»: aunque al 
principio los inmigrantes tienen ingresos in-
feriores a los estadounidenses equivalentes 
(en un 10% cuando llevan cinco años en Es-
tados Unidos), luego sus ingresos crecen 
rápidamente y a los 13 años los ingresos de 
ambos grupos se equiparan; cuando los in-
migrantes llevan veinte años en Estados Uni-
dos, sus salarios medios son superiores a los 
de los nativos en un 6%. Más adelante, al 
disponer de datos de la última ocupación de 
los inmigrantes en su país de origen, la com-
paración de esta ocupación con la primera 
en el país de destino y con la ocupación «ac-
tual» permite reconstruir la pauta ocupacio-
nal en forma de «U». Así lo hacen Chiswick 
et al. (2005) para la experiencia de la inmigra-
ción australiana. 

Chiswick identifica dos determinantes cla-
ve del progreso económico: transferibilidad y 
autoselección. Las mayores dificultades ini-
ciales para encontrar empleo que tienen los 
inmigrantes en Estados Unidos son atribuidas 
a que probablemente el capital humano ad-
quirido fuera solo imperfectamente transferi-

ble al mercado de trabajo estadounidense 
(Chiswick et al., 1997). Estas dificultades de 
transferibilidad de ciertas cualificaciones son 
compensadas por los inmigrantes con la ad-
quisición y mejora del idioma o con el conoci-
miento de las costumbres o el funcionamien-
to del mercado de trabajo. Además, los 
inmigrantes hacen inversiones en nueva for-
mación que son relevantes para sus empleos 
en destino (Chiswick, 1978). El segundo de 
estos determinantes, la autoselección, es una 
de las proposiciones estándar de la literatura 
económica para explicar el éxito económico 
de los inmigrantes: los migrantes económicos 
son descritos en promedio como más capa-
ces, ambiciosos, agresivos, emprendedores, 
que los individuos similares que optan por 
permanecer en su lugar de origen (Chiswick, 
1999). Toda esta argumentación está realiza-
da desde el lado de la oferta, pero si se anali-
zara el de la demanda (políticas de selección 
y de visados), el resultado sería similar 
(Chiswick, 2008). Esta autoselección tiene va-
riaciones significativas en aquella «pauta apa-
rentemente universal» según sea la motiva-
ción del inmigrante y otras circunstancias 
como el país de origen o el grupo racial o ét-
nico, y el nivel educativo y la mayor o menor 
cualificación de la ocupación en origen 
(Chiswick, 1978, 1979, 2008).

Esta literatura ha mostrado que la movili-
dad ocupacional inicial es, sobre todo, una 
movilidad descendente a la que sigue un 
proceso de «contra-movilidad» ascendente 
aunque sea limitada (Weiss et al., 2003; 
Redstone, 2006 y 2008). Aquella movilidad 
descendente inicial se ha explicado por pro-
blemas de transferibilidad de cualificaciones 
(Chiswick et al., 2005); por la mayor o menor 
«proximidad» económica, cultural o lingüísti-
ca entre país de origen y de destino que fa-
cilita o dificulta esa transferibilidad (Redsto-
ne, 2006); o por deficiencias de capital 
humano inicial de los migrantes, ya que se 
apunta que los nuevos flujos de estos son 
menos cualificados que los anteriores (Bor-
jas, 1995, 1999). 
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El estudio de la inmigración en España se 
ha incorporado recientemente a esta discu-
sión. No es posible todavía evaluar definiti-
vamente la segunda transición de la «U» de 
Chiswick por el corto periodo de tiempo 
transcurrido desde la inmigración masiva en 
España en la década anterior a 2007. Ya en 
las primeras investigaciones sobre la situa-
ción de los inmigrantes en el mercado de 
trabajo en España se señalaba que los inmi-
grantes tenían una situación de desventaja 
en el mercado laboral (Cachón, 1995; Colec-
tivo IOÉ, 1998; Carrasco, 1999; Solé, 2001; 
Parella, 2003). También se ha señalado cómo 
los inmigrantes tienden a estar ubicados en 
ocupaciones de baja cualificación, comple-
mentarias a las de los nativos (Amuedo y De 
la Rica, 2010; Bernardi et al., 2011); cómo 
esa segregación ocupacional es la explica-
ción fundamental para comprender la des-
ventaja salarial de los inmigrantes (Simón et 
al., 2008); cómo sufren una sobreeducación 
y tienden a concentrarse en empleos tempo-
rales (Fernández y Ortega, 2008); cómo los 
inmigrantes no alcanzan un estatus ocupacio-
nal y/o salarial similar al de los trabajadores 
autóctonos con un capital humano compara-
ble (Amuedo y De la Rica, 2007; Cachón, 
2009; Sanromá et al., 2009; Caparrós y Nava-
rro, 2010; Stanek, 2011; Martín et al., 2011); 
cómo, aunque reduzcan de modo significati-
vo la diferencia salarial durante los primeros 
cinco o seis años, el diferencial nunca des-
aparece del todo (Izquierdo et al., 2009); cómo 
los nichos laborales (Veira et al., 2011) se re-
producen en el caso de algunos colectivos 
como los polacos (Stanek, 2011) y cómo los 
inmigrantes son mucho más móviles que los 
autóctonos (Alcobendas y Rodríguez, 2009). 
A partir de los registros de la Seguridad So-
cial, se ha señalado también la significativa 
movilidad ascendente que sigue la trayectoria 
laboral de los inmigrantes en España (Martín 
et al., 2011), aunque no lleguen a alcanzar ni 
el nivel de los nativos (Alcobendas y Rodrí-
guez, 2009), ni el nivel que tenían en sus paí-
ses de origen (Izquierdo et al., 2009). 

La Encuesta Nacional de Inmigrantes de 
2007 ha permitido contrastar muchas hipó-
tesis de la literatura internacional para el 
caso español. Diversos estudios han mostra-
do cómo los inmigrantes en España sufren 
una notable movilidad ocupacional descen-
dente al incorporarse al mercado laboral, 
seguida de una parcial «contramovilidad» 
(Cachón, 2009; Colectivo IOÉ, 2010; Stanek 
y Veira, 2009; Simón et al., 2010). Estos es-
tudios han señalado la relevancia del nivel 
educativo y la zona de origen para la movili-
dad de los inmigrantes en España (Caparrós 
y Navarro, 2010) y  cómo el capital humano 
adquirido en España tiene una mayor renta-
bilidad marginal que el acumulado en origen 
(Sanromá et al., 2009). Stanek y Veira (2009) 
han analizado el descenso ocupacional 
como resultado de la emigración hacia Espa-
ña, poniendo el acento en el género, el capi-
tal humano y las redes sociales. Es el mismo 
comportamiento que muestran Caparrós y 
Navarro (2010) poniendo el acento en los ni-
veles educativos y zonas de origen de los 
inmigrantes. Simón et al. (2010) toman en 
consideración un conjunto amplio de facto-
res explicativos para estudiar la trayectoria 
ocupacional entre el país de origen, el primer 
empleo y el trabajo actual en España.

La orientación teórica dominante subya-
cente en los estudios sobre la movilidad ocu-
pacional de los inmigrantes elaborados en la 
estela de Chiswick es la de la «jerarquía so-
cial» (Erikson y Goldthorpe, 1993). La mayor 
parte de esos trabajos considera que la mo-
vilidad se produce a lo largo de toda una es-
cala ocupacional jerarquizada donde los in-
migrantes circulan entre las distintas 
ocupaciones. Es el mismo supuesto implícito 
en las teorías funcionalistas de la estratifica-
ción (Grusky, 1994). De ahí la preferencia por 
el estudio de la evolución de los salarios de 
los inmigrantes, que es una variable continua 
fácilmente modelable y cuyos resultados se 
muestran como de evidente interpretación; 
cuando analizan ocupaciones utilizan con 
frecuencia escalas de prestigio o estatus cu-
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yos «límites» son puramente empíricos (for-
males, artificiales y desplazables) para darles 
un carácter continuo y automáticamente je-
rarquizable. Son enfoques graduacionales. 
Se da por hecho, como supone la teoría 
neoclásica del mercado de trabajo, que los 
individuos se mueven a lo largo de toda esa 
escala social (ocupacional/salarial). Esta lite-
ratura analiza los determinantes del logro 
salarial u ocupacional con apoyo de la pers-
pectiva teórica del capital humano (Becker, 
1993 [1964]). A veces se formulan hipótesis 
explicativas ligadas a otros supuestos teóri-
cos como el capital social o la segmentación 
del mercado de trabajo, pero solo a efectos 
analíticos que ayuden a la comprensión de 
algunos resultados. 

Orientación teórica e hipótesis 
de investigación

Nuestra discusión con el argumento de 
Chiswick parte de una lectura selectiva de 
dos enfoques que proporcionan conceptos 
alternativos para analizar la integración eco-
nómica (ocupacional) de los inmigrantes: las 
teorías de la segmentación del mercado de 
trabajo (SMT) y las aportaciones de la socio-
logía de la movilidad social, sobre todo el 
concepto de «fluidez social». 

Aunque puede rastrearse la idea de la 
segmentación en los clásicos de la ciencia 
económica, las teorías de la SMT comienzan 
a formularse como tales en los años cincuen-
ta.  Dunlop (1957) habla de «contornos sala-
riales» y «clúster de ocupaciones», siendo 
estos últimos grupos de ocupaciones deter-
minadas. Los trabajos de Piore y sus colabo-
radores por una parte, y los de Edward et al. 
(1975), por otra, contribuyen a consolidar 
este enfoque analítico en los años setenta. 
La idea básica inicial, formulada por Doerin-
ger y Piore (1985 [1971]), es que el mercado 
de trabajo está dividido en dos segmentos 
distintos, que denominan primario y secun-
dario. El primario ofrece puestos de trabajo 

con salarios relativamente elevados, buenas 
condiciones de trabajo, posibilidades de 
promoción, procedimientos más reglados y 
más estabilidad en el empleo. En cambio, los 
puestos de trabajo del secundario ofrecen 
características típicamente opuestas. No hay 
que «distraerse» con la posible polémica 
acerca del número de segmentos que con-
forman el mercado de trabajo. Lo relevante 
no es cuántos segmentos hay, sino el hecho 
de que existen «discontinuidades» en el 
«campo» del mercado de trabajo con algún 
tipo de barrera entre los segmentos  (Berger 
y Piore, 1980). Estas discontinuidades des-
velan unos segmentos con distintas lógicas 
de funcionamiento (procesos de formación, 
ascenso, determinación de salarios, etc.) y 
distintos rasgos de conducta de trabajado-
res y empresarios (Villa, 1990). Pero se debe-
ría añadir la pregunta de si hay o no movili-
dad entre esos segmentos y qué pautas 
sigue esa movilidad. Porque los segmentos 
conforman espacios de circulación intensa 
dentro de ellos y limitada entre ellos. Si se 
pudiera mostrar la existencia de no-movili-
dad relativa entre segmentos se añadiría un 
carácter especialmente sólido al carácter 
«clasista» de la SMT que está en la base de 
esta argumentación. Definir los segmentos 
por el hecho de que entre ellos no se produ-
ce una movilidad significativa no es una re-
dundancia o una argumentación circular. 
Porque esa «no circulación» es, precisamen-
te, uno de los rasgos de los segmentos/cla-
ses: su «cierre» hacia fuera. 

Las teorías actuales de la SMT siguen 
proporcionando conceptos relevantes para 
la comprensión de los fenómenos sociales y 
en los últimos años se está produciendo un 
renovado interés por sus planteamientos, 
como lo muestra la antología editada por 
Reich (2008) Segmented Labor Markets and 
Labor Mobility.

Las teorías de la SMT suelen recordar que 
algunos grupos de personas quedan «atrapa-
das» en empleos del sector secundario en una 
fase temprana de sus carreras, entre otras ra-
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zones, porque han sido socializadas en deter-
minada «moral» (Edward, 1979; Sabel, 1986). 
Uno de estos colectivos más frágiles que tie-
nen más probabilidades de verse en esa situa-
ción son los inmigrantes. Pero el «confina-
miento» debe ser estudiado y explicado 
(Granovetter, 1994). Pocos investigadores han 
analizado la movilidad entre segmentos ocu-
pacionales de los inmigrantes. Rosenberg 
(1981) ha mostrado que los inmigrantes que 
comienzan a trabajar en el segmento secun-
dario tienen menos probabilidades de pasar al 
primario que los blancos y que las variables de 
capital humano no ayudan a explicar esos 
comportamientos. Dickens y Lang (1985) se-
ñalan que los resultados de su investigación 
proporcionan un fuerte apoyo a dos de los 
principios básicos de la SMT: hay dos seg-
mentos distintos del mercado de trabajo con 
diferentes mecanismos de determinación sa-
larial y existen barreras no económicas entre 
ellos. Al analizar la situación de los inmigran-
tes en Austria, Fassmann (1997) señala que 
las observaciones en el mundo real muestran 
que los nativos y los trabajadores extranjeros 
y sus puestos de trabajo son heterogéneos y 
se ubican en diferentes segmentos laborales 
con estructuras y dispositivos de asignación 
diferentes y más o menos separados uno del 
otro. 

El análisis de la movilidad social ha sido 
una cuestión central en la sociología de la 
estratificación social, ya que ratificaba uno 
de sus supuestos de partida: debe existir 
movilidad. Pero, frente a este supuesto, po-
dría decirse que el descubrimiento funda-
mental de los estudios de movilidad social 
es, precisamente, la in-varianza, la estabili-
dad, la reproducción social (Cachón, 1989). 
Por eso se necesita reorientar radicalmente 
la perspectiva: «Deben centrarse, no en las 
explicaciones del cambio social a través de 
las relaciones de clase, sino en la compren-
sión de los procesos que subyacen a la pro-
funda resistencia al cambio que ofrecen las 
relaciones de este tipo» (Goldthorpe y Mar
shall, 1997: 61-62). 

Se podría decir que la línea argumental 
que ha conducido a este «descubrimiento» 
de la in-varianza social tiene cinco etapas. La 
primera es el trabajo pionero de Sorokin 
(1959 [1859]) y su apunte de que la estratifi-
cación social misma es un factor endógeno 
de movilidad social. La segunda es la hipóte-
sis enunciada por Lipset y Zetterberg (1959: 
90), que apuntan que «las pautas de movili-
dad en las sociedades industrializadas occi-
dentales están determinadas por la estructu-
ra ocupacional» y como ésta tiende a 
parecerse en las sociedades industriales, las 
pautas de movilidad tienden también a ser 
homogéneas. La tercera etapa es una nueva 
«hipótesis provisional» enunciada por Fea-
therman, Jones y Hauser (FJH) (1975: 340) 
que establece que «la pauta genotípica en 
términos de movilidad (movilidad de circula-
ción) en las sociedades industriales con eco-
nomía de mercado y sistema de familia nu-
clear es básicamente la misma. La pauta 
fenotípica de movilidad (movilidad observa-
da) difiere de acuerdo con la tasa de variación 
de la estructura ocupacional». En la cuarta 
etapa se producen un conjunto de aportacio-
nes teóricas, analíticas y metodológicas de 
diversos autores entre los que destacan Mi-
ller (que diferencia el cambio estructural de la 
«fluidez»), Goldthorpe (que distingue entre 
«fenotipo» y «genotipo» y que introduce el 
concepto de «deseabilidad»), Girod (1971) 
(que introduce el concepto de «contra-movi-
lidad», referido al movimiento que lleva a re-
cuperar la posición de origen) y Hauser y sus 
colaboradores (que hablan de «régimen en-
dógeno de movilidad»). Con estos instrumen-
tos, la hipótesis de FJH ha sido precisada en 
la quinta etapa, sobre todo con los trabajos 
de Goldthorpe y colaboradores (Goldthorpe, 
1980, 2010; Erikson y Goldthorpe, 1993) que 
enuncian el «modelo de fluidez constante»: 
existe un grado de constancia temporal y una 
semejanza entre países en las tasas relativas 
de movilidad intergeneracional de clase.

Goldthorpe (2010) sintetiza los debates 
teóricos actuales sobre movilidad social en 
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dos aspectos: primero, las tasas absolutas 
de movilidad intergeneracional de clase, que 
muestran una variación considerable a lo lar-
go del tiempo, son resultado de «efectos es-
tructurales» exógenos, básicamente de 
cómo han evolucionado las estructuras de 
clase. Segundo, las tasas relativas parecen 
caracterizarse por un grado bastante sor-
prendente de invarianza: es decir, por una 
estabilidad temporal y por una semejanza 
transnacional sustantiva. Estos «regímenes 
endógenos de movilidad» o «fluidez» pare-
cen determinar procesos que en gran medi-
da son sistemáticos e independientes del 
contexto; es decir, que operan de forma muy 
similar en una amplia variedad de socieda-
des y que muestran regularidades sociales 
de gran alcance. Basados en estos enfo-
ques, los estudios de movilidad social se han 
incrementado de modo notable en los últi-
mos años.

Obras clásicas en este campo como Lip-
set y Zetterberg (1959) y Blau y Duncan (1967) 
pusieron de relieve la importancia de analizar 
la inmigración dentro de un programa de in-
vestigación sobre la movilidad social, y avan-
zaron algunos de los resultados clave que 
más de una década después fueron reformu-
lados por economistas como Chiswick. Por 
ejemplo, Blau y Duncan (1967: 256-257) se-
ñalan que «los migrantes en general tienen 
carreras más exitosas que otros hombres», y 
concluyen que sus resultados son «consis-
tentes con la interpretación de que la migra-
ción es un proceso selectivo de personas 
predispuestas para el éxito profesional». 
Además proponen una hipótesis: la migra-
ción es una experiencia ventajosa que mejo-
ra las habilidades ocupacionales de las per-
sonas. Sin embargo, esta línea de 
investigación no ha influido en la investiga-
ción general sobre la movilidad social ni en 
los trabajos de Chiswick. Esta discontinuidad 
puede explicar por qué no se han incorpora-
do las innovaciones metodológicas de la so-
ciología de la movilidad social en el estudio 
de la movilidad laboral inmigrante. Los soció-

logos han emprendido un camino fructífero 
pero paralelo: el análisis de las trayectorias 
de los inmigrantes de segunda y tercera ge-
neración (Portes, 2012; Telles y Ortiz, 2011). 

Nuestro artículo estudia la movilidad ocu-
pacional de la primera generación de inmi-
grantes, revisa la pauta en forma de «U» pro-
puesta por Chiswick y propone la existencia 
de un patrón segmentado en forma de «U» 
para aquella. Para ello partimos de una pers-
pectiva de «estructura de clases» (Erikson y 
Goldthorpe, 1993) que asume que hay rup-
turas entre un número limitado de conjuntos 
«discretos», de escalones sociales en los 
cuales los individuos ocupan posiciones. 
Este enfoque necesita clasificar a los indivi-
duos en categorías mutuamente exclusivas 
y exhaustivas. La breve lectura selectiva de 
las teorías de la SMT y de la sociología de la 
movilidad social que hemos presentado nos 
permite señalar que existe una no-movilidad 
entre segmentos en el mercado de trabajo, 
como existe una no-fluidez entre clases. Per-
mite también apuntar que la integración la-
boral dentro de cada uno de ellos es diferen-
te y que los determinantes de la movilidad 
descendente ocupacional inicial y de la 
«contra-movilidad» posterior son diferentes 
en función del segmento del mercado de tra-
bajo y de la escasa movilidad observada en-
tre los segmentos. 

Al examinar la movilidad ocupacional de 
los inmigrantes no estamos haciendo un es-
tudio de movilidad «social», porque no esta-
mos analizando «clases sociales» (Erikson et 
al., 2012). No partimos de una perspectiva 
durkheimiana tendente a descubrir «micro-
clases» en las categorías ocupacionales 
(Grusky, 2005); más bien adoptamos una 
perspectiva weberiana (Breen, 2005) en un 
doble sentido: estudiamos «agregados ocu-
pacionales» (a nivel de un dígito de la Clasi-
ficación Nacional de Ocupaciones) para el 
estudio de cambio ocupacional, y utilizamos 
el criterio «clúster de intercambio» para 
construir los segmentos en el mercado de 
trabajo.
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Pero nuestro análisis no se limita a un es-
tudio de la movilidad ocupacional que con-
traste los resultados de Chiswick y otros 
autores. En línea con los resultados de las 
teorías de la SMT, partimos de que el merca-
do de trabajo funciona de modo segmentado 
y que existen segmentos con rasgos diferen-
tes, tanto desde el punto de vista de la oferta 
como de la demanda. Un problema persisten-
te en esta área es la dificultad de delimitar los 
segmentos laborales (Rosenberg, 1980; Bos-
ton, 1990). Se podría hacer una asignación de 
los grupos ocupacionales a dos (o más) seg-
mentos (primario y secundario; no manual y 
manual, en términos ocupacionales) en fun-
ción de algunas de sus características. Pero 
nosotros procederemos de manera distinta 
porque abordaremos la delimitación de los 
segmentos como espacios discretos en tér-
minos de movilidad. No agrupamos las ocu-
paciones a priori en función de indicadores 
como salario o prestigio, sino que delimita-
mos los segmentos de acuerdo a los límites 
de la fluidez ocupacional partiendo de los da-
tos empíricos. La definición de los segmentos 
sobre esta base no es una redundancia. Por-
que la inmovilidad ligada a las barreras del 
mercado es una característica fundamental 
de los segmentos: son espacios sociales ce-
rrados. Lo que Weber (1969 [1922]: 142) dice 
para las clases sociales es aplicable a los seg-
mentos del mercado de trabajo: «Clase social 
se llama a la totalidad de situaciones de clase 
entre las cuales un intercambio personal en la 
sucesión de las generaciones es fácil y suele 
ocurrir de modo típico». Parafraseando a We-
ber diremos que un segmento laboral, típica-
mente, es un «clúster de ocupaciones» que 
tienen algunas características comunes y en-
tre las cuales es fácil y suele ocurrir un inter-
cambio personal de posiciones de ocupacio-
nes. El test empírico que llevamos a cabo 
resuelve la incertidumbre sobre los límites en-
tre los clústeres ocupacionales, ya que deja 
que sean los datos los que fijen la demarca-
ción de los segmentos. Si los límites de los 
segmentos coinciden con los identificados en 

las teorías SMT entonces estarían definiendo 
espacios acotados en lo que los agentes  de-
sarrollan sus estrategias de movilidad. Pero 
para ello hay que superar algún aspecto de 
las teorías de SMT que han descuidado la im-
portancia de la existencia o no de movilidad 
entre los segmentos primario y secundario, 
porque hacen hincapié en mecanismos de 
funcionamiento, reglas y resultados (Villa, 
1990). En contra de este argumento hay que 
poner de relieve la importancia de considerar 
los procesos de movilidad (mayor o menor) 
entre segmentos como una característica es-
tructural del mercado laboral segmentado. 
Como señalaban Blau y Duncan (1967: 60), 
«una pauta persistente de desproporcionados 
bajos movimientos entre grupos ocupaciona-
les es todo lo que se necesita para señalar 
que hay un límite de clase».

Nosotros vamos a reexaminar el patrón 
descendente inicial y ascendente posterior 
de la «U» de Chiswick desde este contexto 
teórico. Nuestro trabajo probará para el 
caso español dos hipótesis enunciadas por 
Chiswick et al. (2005), pero reformuladas 
desde una doble dimensión: los procesos 
de movilidad ocupacional se producen den-
tro de los segmentos primario y secundario 
y escasamente fuera de ellos; y el análisis 
no se hará con tasas absolutas que mues-
tran la movilidad total, sino con tasas relati-
vas que permiten desvelar la «fluidez» ocu-
pacional. Nuestras dos hipótesis son las 
siguientes:

1. � Según Chiswick et al. (2005), «los inmi-
grantes experimentan una disminución 
en el estatus ocupacional del origen al 
destino y un posterior aumento a medida 
que pasan más tiempo en el destino», es 
decir, siguen una pauta ocupacional en 
forma de «U»; pero tanto la movilidad 
ocupacional descendente inicial (entre la 
ocupación en origen y el primer empleo 
en España) como la contra-movilidad 
ascendente parcial posterior (entre el 
primer empleo y el empleo actual) de los 
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inmigrantes no comunitarios se produ-
cen dentro de dos grandes segmentos 
ocupacionales y prácticamente solo en 
ellos: es decir, que tienen una pauta ocu-
pacional segmentada en forma de «U». 
Las tasas de movilidad relativas nos per-
mitirán mostrar una «fluidez» importante 
dentro de los segmentos y escasa fuera 
de ellos en las dos transiciones.

2. � La pauta ocupacional segmentada en 
forma de «U» puede tener variaciones 
que muestran regularidades explicables 
por distintos factores. Estas «variantes 
regulares» hacen que la trayectoria de 
las ocupaciones entre la primera y la se-
gunda transición no solo sea una «U» 
más o menos pronunciada o superficial 
(por retomar expresiones de Chiswick), 
sino que implican variaciones en las 
pautas de fluidez entre los segmentos. 
Algunos de los factores relevantes que 
pueden producir estas «variantes regula-
res» y que son analizables a partir de la 
ENI-2007, son características persona-
les como el género, el nivel educativo (y 
las competencias en general), el idioma, 
el origen nacional y/o étnico, las condi-
ciones legales de llegada o el capital so-
cial de los inmigrantes. 

Si este planteamiento se muestra correc-
to, implica una matización relevante de los 
argumentos de Chiswick y una crítica de las 
teorías que defienden la movilidad ascen-
dente o descendente en la escala ocupacio-
nal de modo lineal. Pero también pone en 
cuestión dos supuestos de las teorías de la 
SMT: la omisión de la importancia de la (no) 
movilidad en la definición de espacios socia-
les en el mercado de trabajo; y la asignación 
de los inmigrantes como un conjunto único 
general al mercado de trabajo secundario.

Datos y métodos 
La Encuesta Nacional de Inmigrantes (ENI-
2007) recoge información sobre 15.465 per-

sonas nacidas fuera de España mayores de 
16 años que vivían en España o tenían inten-
ción de hacerlo durante más de un año, y 
que fueron entrevistadas entre noviembre de 
2006 y febrero de 2007. La muestra es repre-
sentativa de las personas que viven en Espa-
ña y nacieron en Ecuador, Marruecos, Ruma-
nía, y en las siguientes regiones: América 
Latina, África (con la excepción de Sudáfri-
ca), Asia (con la excepción de Japón), Amé-
rica del Norte (Estados Unidos y Canadá) y 
Oceanía, la UE-15 más el Espacio Económi-
co Europeo y Suiza. La ENI-2007 contiene 
datos sobre características de los migrantes 
e información retrospectiva sobre el último 
empleo de los migrantes en el país de origen, 
y el primer y el último empleo en España. 
Para cada uno de estos empleos la encuesta 
recaba información sobre la ocupación, la 
situación profesional, el sector de actividad 
y la duración del contrato laboral. 

Para nuestro análisis hemos excluido a 
las personas nacidas en la UE-15, el EEE y 
Suiza, los nacionales españoles por naci-
miento, las personas sin experiencia laboral 
en sus países de origen y a los que no tienen 
experiencia laboral en España.  La muestra 
que utilizamos en nuestro análisis contiene 
datos sobre 7.280 inmigrantes no comunita-
rios en España. Para estudiar la movilidad 
ocupacional de inmigrantes entre su primer 
empleo y el actual en España, hemos selec-
cionado los individuos empleados en el mo-
mento de la encuesta que informaron de que 
su trabajo actual (pero no necesariamente su 
ocupación) era diferente a su primer trabajo 
en España (n = 4.031). Las características de 
los inmigrantes con un solo trabajo desde la 
llegada (n = 3.249) son similares a las de los 
que tienen varios trabajos.

Aunque muchos estudios sobre la integra-
ción laboral de los inmigrantes han utilizado 
datos de estudios transversales, reciente-
mente las nuevas fuentes han facilitado el ac-
ceso a los datos longitudinales (Chiswick et 
al., 2005; Duleep y Regets, 1997; Bauer y Zim-
mermann, 1999; Adsera y Chiswick, 2007; 
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Aslund y Rooth, 2007; Beenstock et al., 2010). 
En España, la única encuesta nacional que 
contiene información sobre la experiencia la-
boral de los inmigrantes a través del tiempo 
en España y en su país de origen es la ENI 
2007.

Como sostienen Simón et al. (2010), hay 
tres posibles fuentes de sesgo en el uso de 
datos retrospectivos de muestras completas 
de estudios transversales: los cambios en la 
composición del flujo de inmigrantes a través 
del tiempo (Borjas, 1985, 1995); las fluctua-
ciones del ciclo económico y las caracterís-
ticas de los inmigrantes que entran en la 
fuerza de trabajo (Aslund y Rooth, 2007) y la 
migración de retorno o el tránsito hacia un 
tercer país (Constant y Massey, 2003). Al 
igual que en otros estudios (Reyneri y Fullin, 
2011), asumimos que las características no 
observadas de los migrantes no cambian 
con el tiempo, y que la migración de retorno 
no ha sido un proceso selectivo hasta 2007, 
dado que la inmigración en España comenzó 
a crecer a finales de la década de los años 
noventa y continuaba haciéndolo en 2007, 
impulsada por un crecimiento económico 
sostenido.

Variables

Nuestro análisis se centra en la movilidad 
ocupacional entre y dentro de los segmentos 
del mercado de trabajo en dos transiciones: 
desde el último empleo en origen al primer 
empleo en España y desde el primer empleo 
al empleo en el momento de la encuesta. La 
ENI-2007 recopila información sobre la ocu-
pación en cada empleo. Esta información se 
clasifica según la Clasificación Internacional 
Uniforme de Ocupaciones (CIUO-88) en su 
versión adaptada para España (CNO-94). 
Nosotros utilizamos la clasificación de un dí-
gito para este análisis1: 

1  Dado que solo disponemos de datos sobre población 
civil no se tiene en cuenta la categoría 0 (Fuerzas Arma-
das).

1. � Dirección de empresas y administracio-
nes públicas.

2. � Técnicos y profesionales científicos e in-
telectuales.

3.  Técnicos y profesionales de apoyo.

4.  Empleados de tipo administrativo.

5. � Trabajadores de servicios de restaura-
ción, personales, protección y vendedo-
res de comercio.

6. � Trabajadores cualificados en la agricultura 
y en la pesca.

7. � Artesanos y trabajadores cualificados de 
las industrias manufactureras, la cons-
trucción y la minería.

8. � Operadores de instalaciones y maquinaria 
y montadores.

9.  Trabajadores no cualificados.

Nuestro argumento se centra en la SMT y 
por ello hemos de clasificar las ocupaciones 
por segmentos. En lugar de hacerlo a priori, 
lo que pudiera ser un tanto arbitrario, como 
señala Rosenberg (1980), dividiremos los 
segmentos donde aparecen los límites de 
circulación que nos señalan los datos empí-
ricos. Y, como se mostrará en el análisis de 
los resultados de las razones de probabili-
dad, aparecen dos clústers de ocupaciones 
que calificaremos como los segmentos pri-
mario y secundario. En el mercado de traba-
jo primario ubicaremos los grupos ocupacio-
nales de las primeras cuatro categorías (uno 
a cuatro) y en el mercado de trabajo secun-
dario los otros cinco (cinco a nueve). El quin-
to grupo ocupacional (Trabajadores de servi-
cios) se puede identificar como una «zona de 
amortiguación» (Parkin, 1978).

Con el fin de comprender mejor la movili-
dad de los inmigrantes en un mercado de tra-
bajo segmentado, en nuestro análisis inclui-
mos mediciones de fluidez ocupacional de 
acuerdo a variaciones en capital humano, uso 
del español, experiencia migrante, capital so-
cial, género y características del empleo ante-
rior que han sido utilizados en investigaciones 
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previas (Chiswick et al., 2005; Redstone, 2006; 
Stanek y Viera, 2009; Caparrós y Navarro, 
2010). Estas variables son medidas en el mo-
mento de su llegada a España (para el estudio 
de la primera transición) y en el momento de la 
encuesta (para la segunda transición).

Métodos

Para contrastar las hipótesis sobre la movili-
dad ocupacional segmentada, nuestro análi-
sis ofrece estimaciones sobre movilidad ge-
neral, movilidad en los segmentos del 
mercado de trabajo y movilidad en términos 
absolutos y relativos. Estudiamos la movilidad 
ocupacional absoluta y relativa con distribu-
ciones conjuntas ponderadas y con razones 
de probabilidad (odds ratios), respectivamen-
te, para las dos transiciones (cuadros 1, 2, 4 y 
5). La estimación de razones de probabilidad 
se ha convertido en una práctica estándar en 
el análisis de tablas de movilidad, ya que 
«muestran las probabilidades relativas de que 
individuos en dos categorías diferentes de 
origen se encuentren en una y no en otra ca-
tegorías de destino» (Erikson y Goldthorpe, 
1993: 55). Las razones de probabilidad nos 
permiten observar efectos relativos, ya que 
expresan el patrón de asociación neta entre 
las categorías de origen y destino, es decir, «el 
patrón de asociación considerado neto de los 
efectos de la distribución marginal de estas 
categorías» (ibíd. 56). Una razón de probabili-
dad diferente de 1 indica que las variables de 
columna y fila no son independientes; por tan-
to, proporciona una medida de asociación sin 
efectos derivados de las distribuciones mar-
ginales de las variables. Las razones de pro-
babilidad capturan esta asociación neta por-
que son insensibles a las distribuciones 
marginales (Bishop, Fienberg y Holland, 
1975). Además, debido a su propiedad de in-
varianza multiplicativa, el logaritmo de las ra-
zones de probabilidad es el mismo indepen-
dientemente del tamaño de la muestra y es 
igualmente válida para diseños de muestreo 
retrospectivos, prospectivos y transversales 
(Agresti, 1990). Otra ventaja importante de las 

tasas relativas en términos de razones de pro-
babilidad es que estas razones constituyen 
los elementos de modelos log-lineares.

Una implicación importante es que las 
tablas de movilidad pueden compartir regí-
menes de movilidad relativa similares a pesar 
de que difieran en sus distribuciones margi-
nales y que, por tanto, sus tasas de movili-
dad absoluta sean diferentes. En nuestro 
caso, representan un indicador de la asocia-
ción neta entre la última ocupación en origen 
y la primera en España sin los efectos de la 
distribución ocupacional de los migrantes en 
sus países de origen y en España (primera 
transición), y para los que han tenido más de 
un empleo en España, desde el primer al úl-
timo empleo sin los efectos marginales de la 
distribución ocupacional de esta población 
en ambos momentos (segunda transición).

Con el fin de incorporar el análisis de la 
«fluidez social» desarrollado por Erikson y 
Goldthorpe (1993), hemos estimado las razo-
nes de probabilidad para la tabla de movili-
dad siguiendo a Agresti (1990: 18)2,3:

aij =
 ˜ij ˜55

˜5j ˜i5

donde:

aij  es la razón de probabilidad (odds ratio) 
para la celda ij en la tabla de movilidad.

˜ij  es el número de personas con empleo i en 
su origen y j en destino.

˜55  es el número de personas con empleo en 
la categoría 5 (Trabajadores de servicios de 

2  Se han estimado también las razones de probabilidad 
utilizando modelos log-lineales (Hout, 1983) y las razones 
de probabilidad globales (Heagerty y Zeger, 1996). Todos 
los resultados fueron consistentes. Se presentan las esti-
maciones utilizando los métodos desarrollados por Agres-
ti (1990) porque esos son más utilizados en el análisis de 
la movilidad social y son más fáciles de interpretar.
3  Hemos detectado unas pocas casillas sin observacio-
nes. Como una tabla de movilidad no tiene ceros es-
tructurales, siguiendo el ajuste propuesto por Goodman 
(1979) se añadió 0,01 observaciones a todas las casillas 
con el fin de calcular nuestras razones de probabilidad.
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restauración, personales, protección y ven-
dedores de comercio, que es nuestra cate-
goría de referencia) en origen y destino.

˜5j es el número de personas en la categoría 
5 en origen y en la categoría j en destino.

˜i5 es el número de personas en la categoría 
i en el origen y en la categoría 5 en destino.

Para nuestras estimaciones de razones 
de probabilidad, elegimos la categoría 5 
como la categoría de referencia debido a que 
se la puede calificar como una «zona de 
amortiguación» entre los segmentos del mer-
cado de trabajo (Parkin, 1978).

Después de analizar las pautas de movi-
lidad absoluta y relativa de nuestros datos, 
procedemos a definir los segmentos del mer-
cado de trabajo en dos grupos, primario y 
secundario, y mostramos estimaciones de 
las medidas de movilidad relativa de las dos 
transiciones para variables relevantes. Las 
razones de probabilidad del cuadro 3 ilustran 
cómo las posibilidades de encontrarse en el 
segmento primario en lugar de en el secun-
dario difieren entre las personas según su 
empleo anterior fuera en el primario o en el 
secundario.

Las variables asociadas a la movilidad 
ocupacional de los inmigrantes se agrupan 
en los siguientes vectores: capital humano 
(nivel educativo, certificados de estudios y 
credenciales y conocimiento del idioma), ex-
periencia migratoria (región de origen, perio-
do de llegada, ciudadanía o estatus inmi-
grante, razón para la migración, e intención 
de asentamiento), capital social (si encontró 
el primer empleo a través de sus redes so-
ciales) y género.

Resultados

Los resultados muestran regularidades de 
comportamiento de la movilidad ocupacional 
de los inmigrantes no comunitarios en Espa-
ña en las dos transiciones que permiten con-
trastar las hipótesis enunciadas. Para ello, en 

el siguiente epígrafe  se expondrán los resul-
tados de la movilidad ocupacional absoluta 
en ambas transiciones; este epígrafe pondrá 
de relieve algunas regularidades de compor-
tamiento que apuntan a la existencia de ba-
rreras entre los segmentos y mostrará distin-
tas pautas de movilidad absoluta según 
diversas variables. La segmentación será 
abordada en un epígrafe posterior («Pautas 
de movilidad ocupacional relativa») al exami-
nar, para las dos transiciones, las pautas que 
sigue la movilidad relativa, medida a través 
de razones de probabilidad; sus resultados 
apuntan regularidades que permiten hablar 
de una pauta de fluidez ocupacional seg-
mentada en cada una de las transiciones; se 
mostrará también cómo esa pauta segmen-
tada se reproduce con algunos rasgos espe-
cíficos según diversas variables. 

Pautas de movilidad ocupacional 
absoluta: los límites de un mercado de 
trabajo abierto

Los cuadros 1 y 2 recogen, respectivamente, 
la movilidad ocupacional absoluta que se 
produce entre la última ocupación que el 
emigrante tuvo en su país de origen y la del 
primer empleo en España (primera transi-
ción) y la que se produce entre ese primer 
empleo y el empleo actual (segunda transi-
ción). La literatura ha mostrado de modo rei-
terado que los inmigrantes tienen una movi-
lidad (ocupacional) inicial descendente y que 
posteriormente recuperan, al menos en par-
te, las posiciones de origen en un proceso 
que calificamos como de contra-movilidad. 
Los datos de la ENI-2007 confirman estos 
hallazgos para España. 

En una tabla de movilidad ocupacional, 
las tasas de movilidad absoluta se explican 
sobre todo por factores exógenos, que son 
«los que determinan las “formas” de las es-
tructuras de clase (ocupacional), es decir, 
sus tamaños proporcionales y las tasas de 
crecimiento o decrecimiento de las diferen-
tes clases, y no los que determinan las pro-



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 144, Octubre - Diciembre 2013, pp. 23-47

María Aysa-Lastra y Lorenzo Cachón	 35

pensiones de los individuos a conservar o 
cambiar de posición dentro de esas estruc-
turas» (Goldthorpe, 2010: 425). En nuestras 
tablas de movilidad ocupacional de los inmi-
grantes, los factores clave que determinan 
las «formas» de las distribuciones marginales 
hay que buscarlos en factores «externos» y 
ajenos a ellos y que son los que ubican a los 
inmigrantes en esas posiciones y no en las 
propensiones de los migrantes a conservar o 
cambiar de ocupación. Uno de aquellos es el 
mercado de trabajo español y el peso de los 
empleos secundarios y de los bajos salarios 
en él; otro de los factores «externos» es el 
«marco institucional discriminatorio» (Ca-
chón, 2009). Por eso hablamos de movilidad 
«estructural»: es la que resulta de estos fac-
tores «externos» que producen la configura-
ción de los datos marginales. El cuadro 1 
indica que el 32% que trabajaba en origen lo 
hacía en ocupaciones del sector primario y 
el 68% en el secundario; y que en el primer 
empleo en España se produce un cambio 

radical porque solo el 11% lo hace en el pri-
mario frente al 89% que trabaja en el secun-
dario. Esto ya apunta un notable descenso 
ocupacional que sufren los inmigrantes en 
España en el momento inicial de la inmigra-
ción. Este es un descenso ocupacional que 
podemos calificar de «estructural». El cuadro 2 
muestra que en el empleo actual los inmi-
grantes ven mejorar algo la situación ocupa-
cional pero sin recuperar la distribución en 
origen: los ocupados en el primario pasan 
del 8 al 14% mientras que disminuyen en el 
secundario del 92 al 86%�.

Si se analiza la movilidad de los inmigran-
tes en las posiciones ocupacionales, a gran-
des rasgos puede decirse que la ocupación 
del primer empleo de los inmigrantes no co-
munitarios en España muestra que el 54% ha 
descendido de ocupación respecto a la que 
tenía en origen, frente a un 14% que asciende 
y un 33% que se mantiene en el mismo grupo 
ocupacional (cuadro 1). Este descenso inicial 
se ve compensado parcialmente cuando se 

CUADRO 1. � Movilidad ocupacional absoluta de los inmigrantes no comunitarios entre la ocupación del 
último empleo en origen y la del primer empleo en España

Primero en España

1 2 3 4 5 6 7 8 9 % N

Ú
lti

m
o

 e
n 

o
ri

g
en

1 0,6 0,2 0,4 0,2 1,0 0,1 0,7 0,1 1,7 4,89 365

2 0,1 2,5 0,5 0,6 2,1 0,1 0,6 0,3 3,2 10,11 752

3 0,2 0,4 1,3 0,3 3,3 0,2 0,9 0,2 3,0 9,80 736

4 0,1 0,2 0,2 0,6 2,5 0,1 0,5 0,2 3,2 7,51 597

5 0,2 0,3 0,5 0,6 7,3 0,3 1,9 0,4 10,1 21,69 1.668

6 0,0 0,0 0,0 0,0 0,3 0,3 0,5 0,1 1,4 2,53 152

7 0,0 0,2 0,2 0,0 2,2 0,4 8,8 0,7 7,7 20,20 1.295

8 0,0 0,0 0,1 0,1 0,9 0,3 1,7 1,0 4,4 8,51 604

9 0,1 0,0 0,1 0,1 2,0 0,4 1,4 0,5 10,3 14,77 1.111

% 1,37 3,85 3,36 2,51 21,47 2,13 16,81 3,60 44,90 100  

N 90 287 245 188 1.692 152 1.001 247 3.378 7.280 

Nota: Las categorías 1 a 9 corresponden a los grupos ocupacionales a nivel de un dígito en la CNO-94 (véase el texto).

Fuente: Elaboración propia a partir de los microdatos de la ENI-2007. Cifras relativas calculadas sobre los datos 
ponderados.



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 144, Octubre - Diciembre 2013, pp. 23-47

36 	 Movilidad ocupacional segmentada: el caso de los inmigrantes no comunitarios en España

analiza la contra-movilidad en la segunda 
transición: el 34% de los inmigrantes ascien-
de de grupo ocupacional, frente al 17% que 
desciende y el 49% que se mantiene en el 
mismo grupo ocupacional (cuadro 2). Pero si 
se examinan con más detalle las pautas de 
movilidad absoluta que recogen los cuadros, 
puede verse que la importante movilidad 
descendente inicial se reparte entre una mo-
vilidad entre segmentos y una movilidad den-
tro de cada uno de los segmentos: el 24% 
pasa de ocupaciones del segmento primario 
a ocupaciones del secundario y otro 30% 
desciende de ocupación pero dentro del seg-
mento primario (el 2,2%) o del secundario 
(27,6%). La pauta de la movilidad ascenden-
te inicial es similar aunque con menor volu-
men de ascendentes. No ocurre así con la 
contra-movilidad ascendente de la segunda 
transición: un 8% se produce por paso de 
ocupaciones del secundario al primario fren-
te a un 28% que es cambio ocupacional den-
tro del segmento secundario y otro 1,4% 
dentro del primario.

Hay que señalar que el papel de «zona de 
amortiguación» (Parkin, 1978) que cumple el 
grupo ocupacional 5 (Trabajadores de servi-
cios de restauración, personales, protección 
y vendedores de comercio). Es en gran me-
dida el grupo límite de la caída de los grupos 
ocupacionales del segmento primario en la 
primera transición y del ascenso de los gru-
pos del secundario en la segunda, y por ello 
nuestra categoría de referencia.

El cuadro 3 compara la movilidad absoluta 
y relativa de las variables más significativas 
para las dos transiciones. Para facilitar la 
comparación se pasa de una tabla de 9 x 9, a 
analizar los resultados en una tabla 2 x 2 agru-
pando las ocupaciones en los dos segmentos 
del mercado de trabajo identificados. El cua-
dro 3 muestra los que se han mantenido en el 
segmento primario y en el secundario en los 
dos momentos (columnas  2, 3, 8 y 9), los que 
han descendido del primario al secundario 
(columnas 4 y 10) y los que han ascendido del 
secundario al primario (columnas 5 y 11). Los 
datos totales muestran que en la primera tran-

CUADRO 2. � Movilidad ocupacional absoluta de los inmigrantes no comunitarios entre el primer empleo en 
España al empleo actual

Actual en España

1 2 3 4 5 6 7 8 9 % N

P
ri

m
er

o
 e

n 
E

sp
añ

a

1 0,4 0,0 0,1 0,1 0,0 0,0 0,1 0,1 0,0 0,71      26 

2 0,4 1,9 0,2 0,1 0,1 0,0 0,0 0,1 0,2 2,90     121 

3 0,3 0,2 1,0 0,2 0,6 0,0 0,2 0,2 0,2 2,75     114 

4 0,2 0,1 0,3 0,6 0,3 0,0 0,1 0,2 0,1 1,81       78 

5 1,0 0,4 1,2 1,1 9,1 0,2 1,8 0,9 6,0 21,58     939 

6 0,0 0,0 0,1 0,0 0,4 0,5 0,9 0,1 0,7 2,68     104 

7 0,3 0,2 0,1 0,2 1,0 0,1 10,3 0,9 2,4 15,45     521 

8 0,2 0,1 0,1 0,1 0,4 0,0 0,8 1,5 0,5 3,62     131 

9 0,4 0,3 0,8 1,4 8,1 0,8 9,1 4,1 23,5 48,51  1.997 

% 3,10 3,14 3,79 3,79 19,84 1,60 23,34 8,00 33,41 100

N 119 139 170 158    821 58 866 316 1.384 4.031 

Nota: Las categorías 1 a 9 corresponden a los grupos ocupacionales a nivel de un dígito en la CNO-94 (véase el texto).

Fuente: Elaboración propia a partir de los microdatos de la ENI-2007. Cifras relativas calculadas sobre los datos ponderados.
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CUADRO 3. � Movilidad absoluta y relativa de los inmigrantes no comunitarios entre y en los segmentos del 
mercado de trabajo según variables relevantes

Variable Primera transición (origen-primer empleo) Segunda transición (primero-actual)

Movilidad absoluta (%) Razo-
nes de
proba-
bilidad

Movilidad absoluta (%) Razo-
nes de
proba-
bilidad

PP SS PS SP PP SS PS SP

Número de las columnas 2 3 4 5 6 8 9 10 11 12

Total    (n) --- --- --- 182 --- 250 --- 89 336 ---

          (%) 8,63 63,85 25,03 2,50 8,79 5,74 83,76 2,43 8,08 24,51

Características demográficas

Género

     Hombres 8,17 72,87 16,22 2,74 13,40 5,26 85,96 2,67 6,11 27,75

     Mujeres 8,86 54,44 34,22 2,48 5,69 6,49 80,28 2,05 11,2 22,75

Capital humano

Educación

    Sin educación o elemental 1,13 89,24 8,70 0,93 12,51 0,57 95,99 0,82 2,62 25,54

    Secundaria obligatoria 3,16 77,37 16,83 2,64 5,49 0,78 92,59 1,68 4,95 8,65

    Secundaria posobligatoria 7,15 62,83 27,03 2,99 5,57 2,85 86,15 2,73 8,27 10,88

    Superior 28,10 20,73 46,71 4,47 2,79 23 55,36 4,41 17,2 16,83

Certificado estudios y estudios 
en España

    Sin certificado 6,01 78,74 12,67 2,59 14,43 1,04 94,79 1,63 2,54 23,66

     Certificado de país de origen 9,55 59,04 28,77 2,65 7,40 4,55 85,19 2,17 8,09 22,04

    �Certificado homologado en 
España

 ---  ---  ---  ---  --- 29,00 40,25 5,53 25,20 8,39

    �Certificado de institución es-
pañola

 ---  ---  ---  ---  --- 18,60 59,49 6,38 15,50 11,20

Fluidez en español 

    Lengua materna

        Español 10,71 56,17 30,40 2,72 7,26 7,56 78,71 3,40 10,30 21,11

        Otra 6,11 74,37 16,99 2,53 10,58  ---  ---  ---  ---  --- 

    Fluidez  ---  ---  ---  ---  --- 4,78 86,66 1,82 6,74 33,67

    Fluidez parcial  ---  ---  ---  ---  --- 0,37 98,27 0 1,36 403,43

    Sin fluidez  ---  ---  ---  ---  --- 2,19 91,84 0 5,97 70,40

Experiencia migratoria

Región de origen

     Europa no UE 4,71 75,83 17,55 1,91 10,64 1,89 92,25 1,10 4,76 33,33

     Marruecos 2,44 88,01 7,91 1,64 16,56 1,77 92,63 0,67 4,93 49,69

     África sin Marruecos 5,25 72,99 20,05 1,70 11,22 2,24 90,78 1,17 5,81 29,99
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CUADRO 3. � Movilidad absoluta y relativa de los inmigrantes no comunitarios entre y en los segmentos del mercado de 
trabajo según variables relevantes (continuación)

    América Latina 10,52 56,15 30,51 2,82 6,86 7,67 78,76 3,43 10,10 17,36

    Resto de países 20,70 50,58 21,72 7,00 6,89 15,5 71,43 2,74 10,40 38,86

Período de llegada

    Antes de 1998 17,98 57,83 19,39 4,80 11,17 16,00 68,62 2,77 12,60 31,49

    Entre 1998 y 2000 6,67 63,14 27,84 2,36 6,41 4,29 84,39 1,71 9,61 22,03

    Entre 2001 y 2003 6,63 67,29 24,24 1,84 9,99 2,98 88,19 2,80 6,03 15,56

    Después de 2004 5,92 68,71 22,86 2,51 7,09 3,57 88,50 2,24 5,69 24,77

Ciudadanía y estatus inmigrante

    Ciudadanos UE 20,55 49,63 24,83 4,99 8,23 16,20 66,96 3,40 13,40 23,85

    �Resid. permanente y docu-
mentados inmigrantes

8,16 67,33 21,49 3,02 8,48 3,12 87,51 2,25 7,11 17,10

     Inmigrantes indocumentados 3,64 70,64 24,18 1,54 6,88 0,21 94,75 1,60 3,44 3,53

Razones para la migración

    Empleo 8,42 74,15 15,14 2,29 18,03 4,74 88,51 1,83 4,92 46,63

    Otras 8,47 63,45 25,39 2,69 7,87 5,91 82,93 2,53 8,63 22,45

Contrato de trabajo antes del 
viaje

    Con contrato de trabajo 16,00 60,54 21,45 2,01 22,47 8,85 81,42 2,45 7,28 40,40

    Sin contrato de trabajo 6,92 65,99 24,33 2,75 6,81 5,15 84,20 2,42 8,23 21,75

Capital social

Encuentra primer empleo en 
España:

     A través de la familia o amigos 4,97 69,23 23,90 1,90 7,55 3,33 87,24 2,31 7,12 17,64

    A través de otros cauces 16,74 55,20 23,72 4,34 8,97 11,80 75,01 2,72 10,50 31,05

Mercado de trabajo

Sector del empleo anterior

    Agricultura, pesca, etc. 0,40 86,65 12,88 0,08 34,32 0,39 98,29 1,08 0,24 61,25

    Manufacturas y energía 8,92 70,29 18,83 1,95 17,08 6,08 87,32 2,16 4,45 54,12

    Construcción 1,28 82,63 14,94 1,15 6,17 0,82 93,51 2,08 3,59 17,34

    Comercio 11,94 57,11 25,12 5,83 4,65 6,66 71,39 4,16 17,80 6,47

    Hostelería 3,68 58,24 36,97 1,11 5,23 2,64 87,96 3,34 6,05 14,36

    Transporte y comunicaciones 23,17 47,83 18,94 10,06 5,82 7,12 64,94 5,81 22,10 6,93

   Actividades financieras e in-
mobiliarias

23,82 47,54 23,30 5,34 9,09 17,4 66,12 0,51 16,00 84,82

    Hogares con asalariados 0,32 58,28 41,22 0,18 2,48 0 99,01 0,99 0 75,57

    Resto servicios 42,34 26,57 20,71 10,38 5,23 25,1 53,23 2,92 18,8 18,96

Segmento Primario (P);Segmento Secundario (S). 

Fuente: Elaboración propia a partir de los microdatos de la Encuesta Nacional de Inmigrantes 2007.
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sición un 9% de los inmigrantes no comunita-
rios se mantiene en el segmento primario, un 
64% se mantiene en el secundario y los res-
tantes se dividen en un 25% que desciende 
del primario al secundario y un 2,5% que as-
ciende del secundario al primario. En el se-
gundo momento hay una mayor estabilización 
en el segmento secundario (el 84% de los ca-
sos) y el ascenso del secundario al primario 
es algo superior al descenso del primario al 
secundario (un 8% ascienden frente a un 
2,4% que descienden). Son las mismas pau-
tas generales de movilidad ascendente y des-
cendente en las dos transiciones que las que 
ofrecen los cuadros 1 y 2.

Estas pautas de reproducción de los seg-
mentos de origen en el destino en las dos 
transiciones y las pautas de movilidad des-
cendente en la primera y algo ascendente en 
la segunda se dan en todas las desagregacio-
nes de las variables recogidas en el cuadro 3. 
Pero lo hacen con variaciones relevantes que 
matizan la profundidad de la «U» y la recupe-
ración que se produce en la segunda transi-
ción. Por ejemplo, la movilidad descendente 
inicial de las mujeres y de los que tienen ma-
yor nivel educativo es mayor, pero su contra-
movilidad es también algo superior; lo mismo 
ocurre con los que tienen un certificado de 
titulación en origen o aquellos cuya lengua 
materna es el español. Por regiones de ori-
gen, los latinoamericanos son los que sufren 
mayores descensos al inicio y luego también 
mayores ascensos; en cuanto al momento de 
llegada a España, los que lo hicieron después 
de 1998 tienen mayores descensos en la pri-
mera transición y en la segunda no se recupe-
ran todavía (lo que está ligado al corto tiempo 
que llevan en España). Ser ciudadano de la 
UE (son inmigrantes no nacidos en la UE, pero 
que tienen la nacionalidad de uno de los Es-
tados miembros) o no serlo introduce una di-
ferencia notable en las pautas de movilidad 
ocupacional absoluta; y dentro de los no-UE, 
los indocumentados no se diferencian mucho 
de los documentados en la primera transición 
pero en la segunda quedan relegados a ocu-

paciones del segmento secundario. Las pau-
tas que aparecen por sectores de actividad 
económica (en el primer empleo o en el em-
pleo actual) son de gran interés: construcción, 
agricultura y manufactura son los tres secto-
res donde más se reproduce la ocupación en 
los segmentos ocupacionales que se tenían 
en origen. Otro sector que recibe muchos in-
migrantes es el servicio doméstico, pero en 
este caso provocando una gran movilidad 
descendente. Estos sectores, junto con hos-
telería, son los que muestran mayor nivel de 
reproducción en la segunda transición. Y son 
los que mayor población inmigrante ocupan 
en España. En la segunda transición es rele-
vante la movilidad ocupacional ascendente 
que se produce en los sectores de servicios 
(con la excepción de hostelería y servicio do-
méstico).

Aunque la movilidad absoluta de los inmi-
grantes está muy influenciada por la estruc-
tura de los marginales en origen y destino, 
hay que señalar que aparecen regularidades 
correspondientes, en líneas generales, a los 
planteamientos de Chiswick, pero con limi-
tados efectos en la segunda transición. Esto 
puede ser resultado de las características del 
mercado de trabajo español y del poco tiem-
po transcurrido desde la llegada a España de 
la mayor parte de los inmigrantes; también 
aparecen curvas de distinta profundidad en 
algunas variables (como las mujeres o el ma-
yor nivel educativo). Pero también ha podido 
verse, ya a este nivel de movilidad absoluta, 
cierto «cierre» dentro de los segmentos.

Pautas de movilidad ocupacional 
relativa: entre la fluidez dentro de los 
segmentos y el cierre entre ellos

Solo el análisis del «régimen endógeno de 
movilidad» (Hauser, 1978) nos permitirá com-
probar si se produce ese comportamiento 
que insinúan los datos de movilidad absoluta. 
Para ello necesitamos examinar las pautas de 
movilidad de los individuos sin los efectos de 
la estructura ocupacional de los marginales, 
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es decir comprobar el comportamiento de la 
movilidad ocupacional relativa a partir de ra-
zones de probabilidad (y sus logaritmos). 
Analizando estas probabilidades relativas u 
oportunidades de movilidad de los agentes 
podemos explorar las pautas de «fluidez» 
ocupacional (en el sentido introducido por Mi-
ller y utilizado por Goldthorpe) dentro de los 
segmentos y de cierre fuera de ellos.

Los datos de movilidad relativa del conjun-
to de inmigrantes (presentados como logarit-
mos naturales de las razones de probabilidad 
en los cuadros 4 y 5) muestran regularidades 
relevantes. En primer lugar, el comportamiento 
de las casillas de la diagonal: en las dos tran-
siciones todas ellas tienen valores superiores 
el resto de las filas y de las columnas (excepto 
en casillas de la fila 9 ligadas al destino en 6 y 
8), lo que muestra que la probabilidad de re-
producción en cada grupo ocupacional es 
significativamente superior a cualquier otra 
opción; además, dentro de cada segmento los 
valores de las razones de probabilidades tien-
den a ser más elevadas en los grupos más 
altos en las dos transiciones, como si tendiera 

a reproducirse el efecto «cebolla» de que ha-
bla Hauser (1978), pero dentro de cada seg-
mento. Hay que señalar también que las razo-
nes de probabilidad próximas a la diagonal (es 
decir, las que muestran el intercambio entre 
los grupos ocupacionales colindantes) tienden 
a ser más altas que el resto.

En segundo lugar, si se analizan las casi-
llas fuera de la diagonal, la mayor parte tie-
nen logaritmos superiores a 0 dentro de los 
segmentos y muy inferiores a 0 fuera de los 
segmentos (con algunas excepciones en el 
primario en la primera transición, ligadas a la 
escasa fluidez ascendente, y en el secunda-
rio en la segunda transición). Lo que muestra 
que en las dos transiciones se produce una 
gran fluidez dentro de los segmentos y muy 
escasa fuera. Son sobre todo estos resulta-
dos los que nos permiten presentar los clús-
ters de grupos ocupacionales agregados en 
dos segmentos en el mercado de trabajo: 
primario y secundario.

En tercer lugar, los datos muestran una 
fluidez sobre todo descendente en la prime-
ra transición y predominantemente ascen-

CUADRO 4. � Movilidad ocupacional relativa (logaritmos naturales de las razones de probabilidad) de los 
inmigrantes no comunitarios entre la última ocupación en origen y la del primer empleo en 
España (Categoría de referencia: 5)

Primera en España

Ú
lti

m
a 

en
 o

ri
g

en

1 2 3 4 5 6 7 8 9

1 2,8 1,4 1,4 0,7 - 0,6 0,7 1,0 0,1

2 0,6 3,4 1,5 1,5 - 0,3 0,2 0,8 0,2

3 0,9 0,9 1,7 0,8 - 0,4 0,2 0,5 -0,2

4 0,4 0,3 0,3 1,4 - -0,7 -0,4 0,3 -0,1

5 - - - - - - - - -

6 -3,8 0,3 -0,2 -0,1 - 3,4 1,8 1,2 1,3

7 -0,6 0,7 0,1 -1,0 - 1,9 2,7 2,0 1,1

8 0,5 -5,7 0,3 0,5 - 1,9 1,9 2,9 1,2

9 -0,2 -0,4 -1,1 -0,4 - 1,3 0,8 1,3 1,1

Nota: Las categorías 1 a 9 corresponden a los grupos ocupacionales a nivel de un dígito en la CNO-94 (véase el texto).

Fuente: Elaboración propia a partir de los microdatos de la ENI-2007. Razones de probabilidad calculadas sobre los datos 
ponderados.
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dente en la segunda. Pero, lo que es más 
importante para nuestro argumento, esta 
fluidez ascendente o descendente se produ-
ce dentro de los segmentos y es muy limita-
da entre ellos. En la primera transición (cua-
dro 4), la media de los logaritmos de las 
razones de probabilidad que reflejan movili-
dad descendente dentro del sector primario 
es del 1,2 y dentro del secundario es 1,4, 
mientras que la que recoge el descenso en-
tre un grupo ocupacional del primario al se-
cundario es de tan solo 0,2. También existe 
fluidez ascendente en esta fase inicial y la 
media de los logaritmos es del 1,5 dentro del 
secundario, del 0,6 dentro el primario y es 
del -0,7 entre el secundario y el primario. 
Esta pauta, sobre todo descendente, se in-
vierte en la segunda transición (cuadro 5): 
aquí la media de los logaritmos ascendentes 
dentro de los dos segmentos es del 2,4, 
mientras que del primario al secundario es 
tan solo 0,5. También existe en esta transi-
ción una correlativa fluidez descendente: la 
media dentro del primario es del 2,0 y dentro 
del secundario del 1,9, pero es del 0,0 entre 

el primario y el secundario. Estos datos 
muestran una gran fluidez dentro de los seg-
mentos; muestran también que la fluidez 
descendente o ascendente no se produce 
solo durante la primera y la segunda transi-
ción, respectivamente. Además, la intensa 
fluidez que se produce entre los grupos ocu-
pacionales 1 y 2, especialmente en la segun-
da transición, apunta a la existencia de un 
subsegmento «primario superior», como lo 
ha calificado la literatura (Piore, 1983), tam-
bién en términos de circulación. 

En cuarto lugar, las razones de probabili-
dad del cuadro 3 (sobre una tabla 2 x 2, agru-
pando las ocupaciones en dos clústers, co-
lumnas 6 y 12) muestran las diferencias que se 
producen en estas pautas según distintas va-
riables y permiten contrastar la segunda hipó-
tesis. La movilidad inicial descendente seg-
mentada no se produce para todos los 
inmigrantes por igual ni la contra-movilidad de 
la segunda transición tiene la misma dimen-
sión para todos. La movilidad relativa confirma 
lo que ya apuntaban los datos de movilidad 
absoluta: una mayor fluidez descendente ini-

CUADRO 5. � Movilidad ocupacional relativa (logaritmos naturales de las razones de probabilidad) de los 
inmigrantes no comunitarios entre la ocupación del primer empleo en España y la del empleo 
actual (categoría de referencia: 5)

Actual en España

P
ri

m
er

a 
en

 E
sp

añ
a

1 2 3 4 5 6 7 8 9

1 3,8 2,8 2,0 1,7 - -0,8 1,6 2,1 -5,3

2 3,3 5,8 2,6 1,4 - -1,5 -0,2 1,4 0,0

3 2,2 2,5 2,8 1,3 - 2,0 0,5 1,8 -0,4

4 2,1 2,3 2,0 2,7 - -2,3 0,2 1,5 -0,6

5 - - - - - - - - -

6 0,3 -3,6 0,9 1,0 - 5,3 3,1 2,4 1,5

7 1,2 1,6 -0,5 0,3 - 3,3 3,9 2,5 1,1

8 1,9 2,1 1,1 1,5 - 2,4 2,6 3,8 0,8

9 -0,4 0,2 -0,2 0,3 - 2,6 1,8 1,8 1,5

Nota: Las categorías 1 a 9 corresponden a los grupos ocupacionales a nivel de un dígito en la CNO-94 (véase el texto).

Fuente: Elaboración propia a partir de los microdatos de la ENI-2007. Razones de probabilidad calculadas sobre los datos 
ponderados.
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cial y ascendente posterior de las mujeres y de 
los que tienen estudios superiores a los prima-
rios. También de aquellos para los que el es-
pañol es su lengua materna, que son los que 
provienen de América Latina. Lo mismo ocurre 
con los que llegaron por motivos distintos a la 
búsqueda de empleo o aquellos que fueron 
ayudados a buscar su primer empleo por fa-
miliares o amigos. Los que no son ciudadanos 
de la UE tienen una mayor fluidez (descenden-
te) en la primera transición y si son indocu-
mentados esa fluidez descendente continúa 
en la segunda transición: es en esta segunda 
transición cuando el hecho de ser indocumen-
tado introduce una mayor diferencia. La mayor 
fluidez en los dos momentos analizados se da 
entre los inmigrantes que trabajan en sectores 
de servicios, especialmente en servicio do-
méstico en la primera transición (la descen-
dente), pero no en la segunda.

Conclusiones

Este artículo pone de relieve la importancia 
del estudio del mercado de trabajo segmen-
tado en la primera generación de inmigrantes 
siguiendo las enseñanzas de la sociología de 
la movilidad social, de la misma manera, por 
ejemplo, que los estudios de Portes y sus 
colaboradores han estudiado la «asimilación 
segmentada» de la segunda generación 
(Stepick y Stepick 2010). Para ello hemos 
puesto el acento en el estudio de fluidez ocu-
pacional que tiene lugar en las dos transicio-
nes laborales de los inmigrantes en España, 
mostrando la notable fluidez que se produce 
dentro de los segmentos primario y secun-
dario del mercado de trabajo y la muy escasa 
que se produce fuera de ellos en ambas tran-
siciones. Esto permite matizar los plantea-
mientos de la pauta en forma de «U» de 
Chiswick e introducir la idea de una pauta 
segmentada en forma de «U».

Los datos de la ENI-2007 sobre movilidad 
absoluta de los inmigrantes en España 
muestran la existencia de una movilidad ocu-

pacional «estructural» descendente en la pri-
mera transición y solo ligeramente ascen-
dente en la segunda transición. Pero este 
hecho, que viene señalado por las distribu-
ciones de los marginales de origen y destino, 
se reproduce cuando se examina la movili-
dad de los inmigrantes entre posiciones ocu-
pacionales: en la primera transición tienen 
una movilidad claramente descendente y en 
la segunda una ligera contra-movilidad as-
cendente. Todo esto se corresponde bien 
con lo señalado por la literatura en la estela 
de Chiswick. Pero incluso a este nivel de mo-
vilidad absoluta, es observable que los pro-
cesos de movilidad se producen sobre todo 
dentro de los segmentos y son muy escasos 
entre ellos. El examen de la movilidad relati-
va nos ha permitido aclarar que eso que apa-
rece insinuado en la superficie de los datos 
absolutos desvela un «régimen endógeno de 
movilidad» que apunta pautas sólidas de no-
fluidez ocupacional fuera de los segmentos.

La fluidez ocupacional que muestran los 
datos de movilidad relativa, medida en razo-
nes de probabilidad y presentadas en forma 
de logaritmos naturales, apunta tres regulari-
dades claras: 1) los flujos son, sobre todo, la 
fluidez que se produce dentro de los segmen-
tos primario y secundario y son muy escasos 
los que se producen entre ellos; 2) tanto la 
movilidad descendente en la primera transi-
ción como la contra-movilidad ascendente en 
la segunda se producen dentro de los seg-
mentos y ambas son escasas fuera de ellos. 
Estos rasgos permiten confirmar que existe 
una pauta de movilidad ocupacional segmen-
tada en forma de «U» en la evolución de las 
posiciones ocupacionales de los inmigrantes 
no comunitarios en España, con una signifi-
cativa fluidez dentro de los segmentos y un 
notable cierre entre ellos. Se puede señalar 
también que 3) esa pauta general de fluidez 
dentro y de cierre hacia fuera se reproduce en 
todas las variables consideradas, pero que 
muchas de ellas muestran una pauta de mo-
vilidad ocupacional segmentada en forma de 
«U» más o menos pronunciada o superficial.
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Estos resultados muestran que «hay una 
diferencia inmediata entre lo que observa-
mos (las razones de probabilidad que descri-
ben la asociación entre origen y destino) y de 
lo que hablan las teorías (la parte de la aso-
ciación que surge de una manera particular)» 
(Breen, 2004: 391). Por ello creemos que, de 
acuerdo con una de las hipótesis enuncia-
das, habría que hablar de que la pauta de 
movilidad ocupacional de los inmigrantes en 
España responde a una pauta de movilidad 
ocupacional segmentada en forma de «U». 
Esto no quiere decir que las barreras que se-
paran los segmentos primario y secundario 
sean impermeables. Porque, como recuer-
dan Erikson y Goldthorpe (1993: 396-397) 
citando a Lieberson, «se encontrarán varia-
ciones incluso cuando operen fuerzas pode-
rosas. Pero se requiere una manera diferente 
de pensar sobre la materia (...) La cuestión 
no es negar la variabilidad estadística, sino 
utilizarla adecuadamente, distinguiendo sus 
aplicaciones poco significativas de las que 
muestran regularidades profundamente im-
portantes».

Los datos también permiten confirmar la 
existencia de «variaciones regulares» de este 
modelo general. Por ejemplo, la diferencia 
entre varones y mujeres (estas tienen una «U» 
más profunda, con mayor descenso ocupa-
cional en la primera transición y mayor con-
tra-movilidad en la segunda y pautas distin-
tas de fluidez entre segmentos con mayor 
presencia en el primario en la segunda tran-
sición). También distintas variables de capital 
humano han mostrado su relevancia para ex-
plicar distintos comportamientos de la «U», 
especialmente el mayor nivel educativo y su 
importancia para fijar a los inmigrantes con 
mayor nivel educativo en el mercado prima-
rio. Algunas variables de la experiencia mi-
gratoria tienen gran importancia: el origen 
nacional de los inmigrantes marca diferencias 
significativas en la adscripción al mercado 
primario o secundario y en las pautas de asi-
milación en el mercado de trabajo en el país 
de destino; la motivación de la inmigración 

tiene también efectos significativos, ya que si 
es económica los inmigrantes tienen mayores 
probabilidades de tener más descenso inicial 
y menos contra-movilidad posterior y menor 
fluidez que los que no han llegado por moti-
vos económicos; el hecho de estar o no en 
situación regular desde el punto de vista ad-
ministrativo es otra variable que produce los 
mismos efectos negativos en la asimilación 
laboral y una relegación al mercado secunda-
rio. Los datos ponen de manifiesto la impor-
tancia ambivalente del capital social: las re-
des familiares y de amigos ayudan al 
inmigrante recién llegado a encontrar un em-
pleo con rapidez, pero este aspecto positivo 
viene acompañado de un aumento de la pro-
babilidad de un descenso ocupacional tanto 
inicial como posterior y de una menor fluidez 
ocupacional en las dos transiciones. Los da-
tos confirman a grandes rasgos la segunda 
hipótesis, aunque serán necesarios trabajos 
monográficos para analizar algunas de las 
«variantes regulares» más significativas. 

A partir de aquí se abren nuevas pregun-
tas a la investigación sobre la importancia 
que tiene el estudio de la movilidad ocupa-
cional o la no-fluidez social de los inmigran-
tes en las sociedades industriales y la rele-
vancia de hacerlo desde una perspectiva 
que ponga el acento en la pauta de movili-
dad ocupacional segmentada en forma de 
«U» y en sus «variantes regulares»; y pregun-
tarse, por ejemplo, si los determinantes de 
las posiciones ocupacionales de los inmi-
grantes juegan  un papel diferente en los dis-
tintos segmentos y en las dos transiciones 
(Aysa-Lastra y Cachón, 2013).
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Resumen
La creciente demanda de trabajadores altamente cualifi cados en los países 
desarrollados ha generado en Europa un reciente interés por analizar si la 
form ación adquirida en los cursos de doctorado es adecuada a las 
necesidades del mercado de trabajo. La satisfacción laboral permite 
aproximar tanto la relación entre formación y puesto de trabajo como la 
acertada gestión por parte de la empresa de sus relaciones laborales con 
los doctores. Los resultados indican que el análisis por niveles de 
ganancias son relevantes, ya que permite identifi car dos claros 
comportamientos de la satisfacción laboral: por una parte, a medida que 
aumentan los ingresos aumenta la satisfacción, pero en menor medida en 
la parte alta de la distribución de ganancias; por otra, a medida que 
avanzamos por la distribución de ganancias cambia tanto la valoración 
relativa de los componentes de la satisfacción laboral como su importancia 
a la hora de explicar las variaciones de dicha satisfacción. 
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Abstract
The increasing demand for highly qualifi ed workers in developed 
countries has raised a new interest in analysing whether doctoral 
training meets the needs of the European labour market. Job 
satisfaction enables an approach to both the relationship between 
training and job position and to a company’s successful management of 
its relationship with those workers who are PhD holders. The results 
indicate that an analysis based on earnings is relevant, as it makes it 
possible to identify two clear job satisfaction behaviours: on the one 
hand, as earnings increase, so does job satisfaction, although this is 
found to a lesser extent in the higher earnings range; on the other hand, 
when moving up in the salary range, the relative assessment of job 
satisfaction components changes, as well as their signifi cance in 
explaining the variations in job satisfaction.

Cómo citar
Canal Domínguez, Juan Francisco (2013). «Ingresos y satisfacción laboral de los trabajadores 
españoles con título de doctor». Revista Española de Investigaciones Sociológicas, 144: 49-72.
(http://dx.doi.org/10.5477/cis/reis.144.49)

La versión en inglés de este artículo puede consultarse en http://reis.cis.es y http://reis.metapress.com



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 144, Octubre - Diciembre 2013, pp. 49-72

50  Ingresos y satisfacción laboral de los trabajadores españoles con título de doctor

INTRODUCCIÓN1

La globalización de las relaciones comercia-
les ha incrementado los niveles de competi-
tividad entre empresas, lo cual se ha tradu-
cido en el desarrollo de procesos productivos 
cada vez más complejos. En este contexto, 
la dotación de mano de obra capaz de res-
ponder a estos cambios es decisiva en el 
desarrollo económico y social, por lo que hoy 
en día existe un interés creciente por parte 
de los países desarrollados en general, y 
Europa en particular, en potenciar la dota-
ción de mano de obra cualifi cada (Häyrinen-
Alestalo y Peltola, 2006). 

Para responder a estas necesidades, los 
países desarrollados han incrementado sus-
tancialmente el número de individuos con el 
título de doctor. Según Auriol (2010), en el 
área de los países integrantes de la OCDE, 
se doctoraron cerca de 200.000 individuos 
en el año 2006 frente a los 140.000 de 1998 
(un 40% de incremento en ocho años). El sis-
tema de investigación español no es ajeno a 
este esfuerzo tal y como señala Sanz (2004), 
desde los años ochenta España ha manteni-
do una tendencia creciente en el gasto de 
I+D medido en términos de gasto porcentual 
respecto al PIB (similar al ocurrido en Grecia 
y Portugal), de tal forma que en la primera 
mitad de la década del 2000 se había obser-
vado una cierta convergencia con los gran-
des países de la UE, así como respecto a la 
media de la UE y la OCDE. Tal como señala 
el mismo autor, el crecimiento del sistema 
investigador se basa esencialmente en la ge-
neración de nuevos investigadores, de tal 
forma que, si bien el número de estos en Es-
paña también mantiene una tendencia cre-
ciente desde los años ochenta, las proyec-
ciones sobre la necesidad de formación de 

1 Esta investigación ha sido fi nanciada por el Proyecto 
del Ministerio de Ciencia e Innovación ECO2008-03468. 
Quiero agradecer al INE el haber puesto a mi disposición 
la base de datos «Encuesta sobre Recursos Humanos 
en Ciencia y Tecnología 2006».

doctores hasta el año 2015 se estimaron en-
tre los 50.000 y los 150.000, lo que signifi ca 
entre 4.000 y 12.000 nuevos cada año. Si 
atendemos a las cifras ofrecidas por el Insti-
tuto Nacional de Estadística, la generación 
de nuevos doctores parece situarse dentro 
de niveles aceptables dado que en el año 
2010 superaban los 8.500.

Este rápido aumento en el número de 
doctores no ha contado con un desarrollo 
paralelo en el análisis del éxito de su integra-
ción en el mercado de trabajo de la empresa 
pública y privada, teniendo en cuenta que el 
destino profesional tradicional de los docto-
res ha sido la universidad. Una medida de la 
adecuación de la formación recibida a las 
necesidades del mercado de trabajo es la 
satisfacción laboral que experimenta el tra-
bajador, ya que es un concepto que permite 
aproximar de forma global el valor que el tra-
bajador otorga a aspectos tales como el ren-
dimiento de su formación, la relación entre 
los contenidos de los cursos de doctorado y 
la carrera profesional desarrollada, y la ade-
cuada gestión de este segmento de trabaja-
dores por parte de los empresarios. El análi-
sis de los determinantes de la satisfacción 
laboral puede ser utilizado por la universidad 
y las empresas para mejorar la productividad 
de los doctores, objetivo de los Gobiernos 
que, ante el aumento de los recursos desti-
nados a la formación de investigadores, 
muestran un creciente interés por conocer el 
rendimiento de los fondos destinados a la 
universidad (Brooks y Heiland, 2007). En este 
sentido, dentro del mundo académico se ha 
dado un paso decisivo para reformular el 
concepto de los estudios de doctorado en 
base a la Declaración de Bolonia, con pro-
fundos cambios en el contenido y la estruc-
tura de los estudios de Grado y Post-grado 
(Silvana, 2008).

Sin embargo, existe un importante des-
conocimiento sobre la carrera profesional 
desarrollada por los doctores en Europa. 
Con el fi n de aumentar el grado de conoci-
miento de este ciclo formativo superior, la UE 
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ha impulsado la realización de encuestas a 
través del Reglamento de la UE 753/2004 
sobre Ciencia y Tecnología, en el que se es-
tablece el marco para el desarrollo de esta-
dísticas sobre trabajadores que hayan obte-
nido el título de doctor. En aplicación de este 
reglamento el INE realizó en el año 2008 la 
«Encuesta sobre Recursos Humanos en 
Ciencia y Tecnología 2006», que constituye 
un estudio exhaustivo sobre los doctores  re-
sidentes en el territorio nacional que obtuvie-
ron su título de doctor entre 1990 y 2006 en 
alguna universidad española, tanto pública 
como privada2.

La presente investigación parte de la infor-
mación contenida en esta base de datos para 
realizar un estudio de los determinantes de la 
satisfacción laboral. La referida encuesta con-
tiene abundante información sobre aspectos 
personales, familiares y profesionales de los 
individuos, por lo que el análisis se centra en 
identifi car cuáles de estas variables son rele-
vantes en la determinación de la satisfacción 
laboral y cuál es la magnitud de su efecto. 
Existe una abundante literatura que intenta 
dar respuesta a esta pregunta, y a la cual se 
hará amplia referencia en el segundo aparta-
do. No obstante, se destacan dos conclusio-
nes básicas para el análisis empírico: la im-
portancia que tiene la defi nición del concepto 
de satisfacción laboral y la conveniencia de la 
agrupación de los determinantes en intrínse-
cos y extrínsecos al individuo. De estos últi-
mos se ha constatado la importancia de las 
variables relacionadas con las ganancias del 
individuo, lo que ha hecho conveniente pro-
fundizar el análisis de la satisfacción laboral 
en relación a las mismas.

El trabajo se estructura de la siguiente 
forma: en el segundo apartado se discute 
sobre el concepto de satisfacción laboral; el 

2 El INE repitió esta encuesta para el año 2009. Sin 
embargo,  las graves defi ciencias en el diseño de la 
muestra, así como la omisión de variables relevantes 
respecto a la encuesta del año 2006, la hacen poco 
recomendable para el análisis empírico.

tercero se dedica a la revisión de la literatura 
existente sobre la actividad profesional de 
los doctores; en el cuarto se presenta la base 
de datos y las principales características de 
la muestra; en el apartado quinto se determi-
na el concepto de satisfacción laboral así 
como las variables de las que depende; en el 
sexto se presentan los resultados de los aná-
lisis; y por último, el séptimo se dedicará a la 
discusión de los resultados.

LA SATISFACCIÓN LABORAL:
UN CONCEPTO AMPLIO
CON MÚLTIPLES MEDIDAS

La satisfacción laboral es un concepto de-
masiado difuso como para generar un con-
senso en su defi nición. Así, Locke (1976) 
defi ne la satisfacción laboral como un placer 
o estado emocional positivo resultado de la 
valoración que el individuo hace de su traba-
jo o de su experiencia profesional. Esta defi -
nición está basada en el hecho de que la 
satisfacción laboral podría ser explicada 
como la suma ponderada de ciertos aspec-
tos del trabajo (la percepción que se tiene de 
ellos) y el valor que el individuo espera de 
ellos o desearía tener. Para Spector (1997), la 
satisfacción laboral es simplemente el senti-
miento de las personas hacia su trabajo, ba-
sado en la valoración de aspectos satisfac-
torios e insatisfactorios del mismo. Por su 
parte, Fabra y Camisón (2009) consideran 
que la satisfacción laboral es una valoración 
conjunta de las ganancias monetarias y no 
monetarias que les reportan sus trabajos, de 
acuerdo con sus preferencias personales y 
sus expectativas. 

Pero más allá del problema de defi nición 
concreta del concepto, se plantea la necesi-
dad de establecer cómo se mide y cuáles 
son los factores de los que depende. La eco-
nomía laboral supone en su análisis teórico 
que la valoración de un trabajo (medido en 
términos de satisfacción laboral) depende 
positivamente de los ingresos y negativa-
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mente de las horas trabajadas. Sin embargo, 
este planteamiento tan restrictivo, que per-
mite un desarrollo teórico sencillo del com-
portamiento del trabajador, necesita relajar 
los supuestos en los que se basa para poder 
ser contrastado en el análisis empírico. Rose 
(2001) resume de forma sencilla la gran va-
riedad de métodos utilizados para medir la 
satisfacción laboral contenidos en los estu-
dios empíricos: la satisfacción laboral se 
puede entender como un concepto bidimen-
sional, con una dimensión intrínseca (las ca-
racterísticas de cada individuo, tales como 
edad, sexo, nivel de estudios, etc.) y extrín-
seca (las características del puesto de traba-
jo, como pueden ser ingresos, tamaño de la 
empresa, tipo de contrato, etc.). Los recien-
tes trabajos de Mora, Vila y García (2005), 
Mora, García y Vila (2007), Vila, García y 
Mora (2007), García y Van der Velden (2008) 
y Fabra y Camisón (2009) suponen un ejem-
plo de análisis de los determinantes de la 
satisfacción laboral para distintos ámbitos y 
niveles educativos, basados en esta división 
de los condicionantes de la satisfacción la-
boral en intrínsecos y extrínsecos.

En cuanto a cómo medir la satisfacción 
laboral, existen básicamente dos posibilida-
des en función de la base de datos que se 
utilice. Existen algunas bases de datos que 
contienen específi camente una pregunta so-
bre satisfacción laboral a la que el entrevis-
tado responde asignando un valor determi-
nado dentro de una escala establecida en la 
pregunta. En este caso, no existe ninguna 
duda sobre la validez de la variable de medi-
da (Vila, García y Mora, 2007; García y Van 
der Velden, 2008; Mora, Vila y García, 2005). 
Si no es así, es necesario establecer qué es 
satisfacción laboral, lo que puede dar lugar a 
una discusión sobre lo que cada autor con-
sidera que debe incluirse o no en la cons-
trucción de la unidad de medida. Como 
ejemplo, Fabra y Camisón (2009) miden la 
satisfacción laboral mediante una variable 
creada como media aritmética de la valora-
ción por parte del individuo de siete aspec-

tos distintos del puesto de trabajo (satisfac-
ción con los ingresos, estabilidad laboral, el 
trabajo en sí mismo, las horas de trabajo, los 
días trabajados, el ambiente en el trabajo y 
la distancia desde el domicilio hasta el pues-
to de trabajo). En la base de datos utilizada 
en la presente investigación no existe una 
pregunta específi ca sobre satisfacción labo-
ral, por lo que será necesario establecer su 
medida. 

¿QUÉ SABEMOS DE LA ACTIVIDAD 
PROFESIONAL DE LOS DOCTORES?
La literatura existente que analiza la activi-
dad profesional de los doctores no ha desa-
rrollado ningún análisis específi co sobre su 
satisfacción laboral. Los trabajos existentes 
centran su atención fundamentalmente en 
aspectos tales como la trayectoria profesio-
nal, la transición entre el periodo de forma-
ción y la vida laboral, o las diferencias sala-
riales que se encuentran si optan entre un 
puesto de trabajo vinculado a la universidad 
u otro ligado la empresa pública o privada. 

Así, Lee, Miozzo y Laredo (2010) exami-
nan diferentes tipos de carrera profesional 
entre los doctores, y demuestran que las 
competencias y conocimientos adquiridos 
durante los cursos de doctorado les permi-
ten obtener remuneraciones adicionales en 
sus carreras profesionales en relación a los 
individuos con otros tipos de formación. 
Cumming (2010) aborda el problema de la 
relación entre la formación académica de los 
doctores y el entorno empresarial. Considera 
de gran importancia la participación activa 
de todos los agentes implicados en el desa-
rrollo de las etapas relacionadas con la edu-
cación, formación, investigación, trabajo y 
carrera profesional. En este sentido, la for-
mación doctoral no debería ser interpretada 
como un  sistema donde los inputs (recursos 
humanos y físicos) sirven para generar 
outputs (doctorados),  sino más bien un mo-
delo integrado, concebido como un ecosis-
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tema de muchos componentes interrelacio-
nados. Thune (2009) realiza una extensa 
revisión de la literatura que aborda la cues-
tión de la relación entre los estudiantes de 
doctorado y las empresas, y defi ende que 
una incorporación profesionalmente exitosa 
de los doctores en el mundo de la empresa 
privada dependerá de la política de colabo-
ración entre la universidad y las empresas, 
así como del desarrollo de departamentos de 
investigación en las empresas. Sin embargo, 
el análisis empírico  revela que una parte im-
portante de esa trayectoria profesional es 
determinada también por las características 
del individuo (sexo, edad, etc.).

Recotillet (2007) analiza los efectos de la 
formación post-doctoral sobre los salarios 
percibidos. Sorprendentemente, la principal 
conclusión se centra en el hecho de que este 
nivel formativo no ejerce un efecto positivo 
sobre los salarios una vez que se controla la 
autoselección. En cambio, la principal apor-
tación para el estudiante es el aumento en la 
probabilidad de conseguir un primer empleo. 
Enders (2002), usando datos del mercado de 
trabajo alemán, concluye que la formación 
post-doctoral incrementa la probabilidad de 
los doctores de conseguir un trabajo más 
estable y más adecuado a su nivel de forma-
ción. Además, este complemento a la forma-
ción doctoral aumenta la probabilidad de 
ocupar un puesto de trabajo en los niveles 
superiores de los mercados internos de tra-
bajo de las empresas, en comparación con 
individuos de formación doctoral, si bien las 
diferencias salariales encontradas no son 
signifi cativas. Mangematin (2000) considera, 
por su parte, que la carrera profesional de los 
estudiantes de doctorado queda determina-
da por la relación entre la universidad y la 
empresa, así como por los objetivos de 
aquellas personas que supervisan la forma-
ción del doctorando. Así, si existe una estre-
cha relación entre la universidad y las empre-
sas, será posible una mayor transferencia de 
conocimiento desde la universidad hacia las 
empresas al ocupar el estudiante un puesto 

de trabajo en las mismas, si bien esto se tra-
ducirá en un menor número de publicaciones 
científi cas para el futuro doctor. Por otra par-
te, si el supervisor potencia la producción 
científi ca, supondrá un obstáculo para la tra-
yectoria profesional del futuro doctor en la 
empresa. Mangematin, Mandran y Crozet 
(2000), observan para el caso francés las di-
fi cultades de los Doctores graduados con 
posterioridad al año 1995 para encontrar 
empleo. Las conclusiones extraídas señalan 
la importancia del proceso formativo en el 
futuro profesional de los doctores (orientado 
hacia la producción científi ca o  hacia la 
transferencia de conocimientos al sector pri-
vado), debido a las diferencias observadas 
en las carreras profesionales de ambos sec-
tores (salarios, estabilidad laboral, promo-
ción, etc.) así como la difi cultad para mover-
se entre ambos sectores.

Para el caso español existen pocos estu-
dios debido a la falta, hasta fechas de recien-
tes, de una base de datos adecuada para el 
estudio de este colectivo de trabajadores. 
Así, Canal y Muñiz (2012), a partir de la mis-
ma base de datos que la utilizada en esta 
investigación, analizan los factores determi-
nantes de la elección de la carrera profesio-
nal de los doctores. Los autores demuestran 
que el destino profesional de los doctores ha 
experimentando un importante cambio, ab-
sorbiendo las empresas públicas y privadas 
a la mayoría de los doctores, frente al tradi-
cional destino profesional en el ámbito uni-
versitario. Los autores encuentran que la 
principal causa de este cambio se halla en 
las expectativas salariales, que penalizan a 
la carrera profesional universitaria. Utilizando 
la misma base de datos, Canal y Rodríguez 
(2011) demuestran que los doctores en Cien-
cias que trabajan en empresas (públicas o 
privadas) obtienen mayores rentas que aque-
llos que lo hacen en la universidad, mientras 
que lo opuesto se cumple para los doctores 
en Humanidades y Ciencias Sociales. Gar-
cía, Mas y Polo (2010) analizan los determi-
nantes de la demanda de doctores por parte 
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de las empresas privadas españolas, esta-
bleciendo que los tres más importantes son 
el grado de cooperación entre empresas y 
universidades, el nivel de actividad de la em-
presa en investigación y desarrollo, y ciertas 
características de las empresas (tamaño, 
sector de actividad, antigüedad y nivel sala-
rial medio). Por último, Cruz y Sanz (2005) 
analizan para una muestra de doctores, los 
incentivos a la hora de elegir entre una carre-
ra profesional en la empresa privada frente a 
la universidad, así como el valor relativo (en 
términos salariales) de un doctor fuera de la 
universidad. Tal como han demostrado Canal 
y Rodríguez (2011), la universidad no se con-
vierte en la única opción de los doctorados, 
sino que la empresa privada supone una al-
ternativa cada vez más valorada por los doc-
tores en términos de estabilidad laboral y 
rendimiento económico. Ahora bien, una vez 
elegido uno de los dos sectores, lo habitual 
es desarrollar toda la trayectoria profesional 
en el mismo. Es importante destacar que, 
respecto a aquellos que decidieron desarro-
llar su carrera profesional en la empresa pri-
vada, no se apreció una falta de adecuación 
entre la formación recibida y las necesidades 
de las empresas, contradiciendo la idea ex-
tendida en España de la falta de conexión 
entre la universidad y la realidad empresarial. 
Es más, la producción científi ca generada en 
la empresa privada en términos de patentes 
y publicaciones está directamente relaciona-
da con la inversión en investigación previa-
mente desarrollada por las empresas (depar-
tamentos de I+D, así como número de 
investigadores en plantilla). Por último, a pe-
sar de que no se observan diferencias por 
sexos a la hora de decidir la trayectoria pro-
fesional a elegir (sector privado o universi-
dad), sí se observan menores salarios entre 
las mujeres. 

Existen algunos trabajos que analizan de 
forma tangencial la satisfacción laboral de los 
doctores, siempre desde una perspectiva me-
ramente descriptiva. Así, Schwabe (2011), 
para el caso austriaco, señala que, en general, 

los doctores se muestran satisfechos con su 
situación laboral. Un análisis más detallado de 
las diferentes dimensiones de esta satisfac-
ción muestra que la satisfacción con los in-
gresos no se encuentra correlacionada con la 
satisfacción producida por los aspectos inte-
lectuales del trabajo (reto intelectual, nivel de 
responsabilidad, etc.). Auriol (2010), para 27 
países de la OCDE, y dentro del proyecto Ca-
reers of Doctorate Holders (CDH), de su aná-
lisis descriptivo también concluye que, en 
general, los doctores se encuentran satisfe-
chos con su situación laboral, aunque en me-
nor medida con aspectos tales como los ingre-
sos, la estabilidad laboral o las oportunidades 
para promocionar. Por último, Auriol (2007), 
en una primera evaluación del anteriormente 
citado proyecto, y solo para siete países de la 
OCDE, concluye que la gran mayoría de los 
doctores considera que su trabajo tiene una 
relación adecuada a su formación. Sin embar-
go, se encuentran más satisfechos con aque-
llos aspectos intelectuales del trabajo (reto 
intelectual, contribución a la sociedad, etc.), 
que con aquellos más relacionados con las 
condiciones del puesto de trabajo (ingresos, 
estabilidad laboral, localización y oportunida-
des de promoción).

Por lo tanto, se puede concluir que, efec-
tivamente, no existen trabajos que aborden 
específi camente la satisfacción laboral del 
colectivo de los doctores, solo tenemos bre-
ves referencias puramente descriptivas den-
tro de estudios que abordan la situación la-
boral de los doctores desde una perspectiva 
más general. 

LA BASE DE DATOS 
Tal como se comentó en la introducción, la 
«Encuesta sobre Recursos Humanos en 
Ciencia y Tecnología 2006» constituye un es-
tudio exhaustivo a los doctores  residentes 
en el territorio nacional que obtuvieron su tí-
tulo de doctor entre 1990 y 2006 en alguna 
universidad española, tanto pública como 
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privada. La encuesta toma como unidad es-
tadística a las personas que son doctores y 
tienen, a lo sumo, 70 años, siendo el número 
total de individuos seleccionados para la en-
cuesta de 17.000, conformando fi nalmente 
la población muestral un total de 12.6253.

La distribución de los encuestados por 
grandes áreas de conocimiento revela que 
tres de ellas agrupan a la mayoría de las ob-
servaciones: Ciencias Naturales (29,2%), 
Ciencias Médicas (22,6%) y Ciencias Socia-
les (20,8%). Entre las tres suman casi el 73% 
de los individuos encuestados. Más alejadas 
se encuentran las Humanidades (14%), la 
Ingeniería y Tecnología (9,6%), y  las Cien-
cias de la Agricultura (4%). Existe, pues, un 
predominio de las áreas de Ciencias sobre 
las de Letras.

En cuanto al sector en el que se encuadra 
la empresa a la que pertenece el encuestado, 
el 45% declaró trabajar en centros de ense-
ñanza superior y un 36% en la Administra-
ción Pública, por lo que se puede afi rmar que 
prácticamente el 81% de los encuestados 
pertenecían al sector público. Estos datos 
son coherentes con la tendencia observada 
en el mercado de trabajo europeo de deman-
dar individuos formados en la investigación 
(tanto por la empresa pública como por la 
privada), ya que más de la mitad de los doc-
tores no trabajan en centros de enseñanza. 
Por lo tanto, a pesar de la creciente orienta-
ción profesional hacia puestos de trabajo 
fuera de la universidad, la actividad predomi-
nante es la de profesor de universidad.

En cuanto a los niveles salariales, a dife-
rencia de lo que suele ser habitual en las en-

3 El problema estriba en que no existe un directorio na-
cional que recoja a los individuos con el título de doctor, 
por lo que el INE tuvo que solicitar la información de 
cada universidad a través del Consejo Superior de Uni-
versidades. La obtención de la información individuali-
zada por universidades implicó numerosos problemas, 
ya que algunas carecían de estos listados, mientras que 
las restantes presentaban una gran heterogeneidad en 
la antigüedad de los mismos, siendo la mayoría de ellos 
bastante recientes.

cuestas del mercado de trabajo, la informa-
ción se presenta en intervalos4. 

TABLA 1.  Ingresos (porcentaje de trabajadores en 
cada intervalo)

Intervalo (euros) Porcentaje

Menos de 20.000 14,74

Desde 20.001 hasta 30.000 24,64

Desde 30.001 hasta 35.000 16,16

Desde 35.001 hasta 40.000 13,99

Desde 40.001 hasta 45.000 10,71

Desde 45.001 hasta 50.000 7,73

Más de 50.000 12,04

Como puede observarse en la tabla 1, la 
distribución de los salarios sigue el compor-
tamiento habitual del mercado de trabajo ya 
que la mayor parte de los trabajadores se 
acumula en la parte media-baja de la distri-
bución: el intervalo entre 20.000 y 30.000 
euros es el que mayor porcentaje de trabaja-
dores acumula (24,6%), de tal forma que 
más de la mitad de los trabajadores ganan 
menos de 35.000 euros. Sin embargo, el in-
tervalo más alto de ganancias (más de 
50.000 euros) acumula el mismo porcentaje 
de trabajadores que el intervalo entre 10.000 
y 20.000 euros, lo cual genera una importan-
te distorsión en la distribución log-normal de 
los salarios.

Por último, los encuestados han valo-
rado su satisfacción en relación a distintos 
aspectos de su trabajo: ingresos, estabili-

4 La encuesta recoge ocho intervalos salariales, en vez 
de los siete presentados en la tabla. Dado que el inter-
valo de salarios más bajo (menos de 10.000 euros) re-
presentaba solo al 2,71% de los entrevistados, con el 
fi n de que los intervalos no presenten una excesiva dis-
paridad en cuanto al porcentaje de individuos contenidos 
en los mismos, se ha optado por construir un solo in-
tervalo a partir de los dos intervalos de salarios más 
bajos (menos de 10.000 euros, y desde 10.001 a 20.000 
euros), de tal forma que el intervalo inferior recoge ga-
nancias inferiores a 20.000 euros.
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dad laboral, localización, condiciones la-
borales, oportunidades para promocionar, 
reto intelectual, nivel de responsabilidad, 
contribución a la sociedad, estatus social 
y grado de independencia. Las preguntas 
coinciden con las realizadas por la OCDE 
en el marco del Proyecto CDH (Career 
Doctorate Holders) (véase Auriol, 2007), 
dentro del cual se sitúa la presente en-
cuesta5. La tabla 2 recoge la distribución 
porcentual de las respuestas (el individuo 
valora cada aspecto según la escala 1=nin-
guna; 2=baja; 3=media; 4=alta). En ella se 
puede observar que la valoración general 
se encuentra en un nivel medio-alto, sien-
do la más baja oportunidades para promo-
cionar, donde el porcentaje de insatisfe-
chos y altamente satisfechos es muy similar. 
Es destacable el hecho de que el segundo 

5 No se han tenido en cuenta las contestaciones a la 
pregunta «Nivel de satisfacción con los benefi cios eco-
nómicos de su empleo», por ser esta demasiado am-
bigua.

aspecto que genera menos satisfacción 
son los ingresos, donde el porcentaje de 
totalmente satisfechos es el segundo más 
bajo. Por el contrario, los individuos dan la 
mayor valoración a un componente que su-
pera los límites del puesto de trabajo, con-
tribución a la sociedad, lo cual es clara-
mente un refl ejo de las particularidades del 
trabajo desarrollado por los doctores. En 
segundo lugar, sin embargo, se encuentra 
un componente de su trabajo totalmente 
alejado del anterior, localización, seguido 
de nivel de responsabilidad, lo que supone 
un claro indicador de la importancia de los 
puestos de trabajo desempeñados por los 
doctores. 

Para estudiar la relación existente entre 
los distintos aspectos valorados, se han 
calculado los coefi cientes de correlación de 
Pearson (tabla 3). Los resultados obtenidos 
permiten dividir los componentes de la sa-
tisfacción laboral en dos grupos. En el pri-
mero se integrarían los conceptos directa-
mente relacionados con el puesto de 

TABLA 2.  Satisfacción de los doctores con su trabajo (1=Ninguna; 2=Baja; 3=Media; 4=Alta). Porcentaje por 
criterio

Ninguna Baja Media Alta

Ingresos 2,3 29,1 51,2 14,0

Estabilidad laboral 7,1 15,1 18,9 55,4

Localización 1,5 9,2 27,9 58,0

Condiciones de trabajo 1,7 14,5 44,8 35,5

Oportunidades para promocionar 12,2 34,9 36,1 13,4

Nivel de responsabilidad 0,7 7,0 36,8 52,1

Grado de independencia 1,8 10,0 37,4 47,4

Reto intelectual 2,9 11,7 29,0 53,0

Contribución a la sociedad 0,8 5,7 34,7 55,3

Estatus social 2,2 12,8 61,0 20,5
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trabajo (ingresos, estabilidad laboral, locali-
zación, condiciones laborales, oportunida-
des para promocionar, nivel de responsabi-
lidad y grado de independencia), mientras 
que en un segundo grupo se integrarían las 
valoraciones que el individuo realiza de 
aquellos aspectos de su vida laboral que 
sobrepasan los límites de su puesto de tra-
bajo (reto intelectual, contribución a la so-
ciedad y estatus social). Como se puede 
observar en la tabla 3, las correlaciones más 
elevadas se dan para los pares oportunida-
des para promocionar-nivel de responsabi-
lidad, grado de independencia-contribución 
a la sociedad y nivel de responsabilidad-
reto intelectual. Es decir, los aspectos que 
sobrepasan al puesto de trabajo experimen-
tan mayores valoraciones conforme el doc-
tor aumenta a su vez la valoración de as-
pectos asociados a puestos de trabajo de 
cierta importancia que le permiten tener 
mayor nivel de responsabilidad, grado de 

independencia y oportunidades para pro-
mocionar. De la misma forma, las correla-
ciones más bajas se dan, por una parte, 
entre los aspectos que sobrepasan al pues-
to de trabajo (reto intelectual, estatus social 
y contribución a la sociedad) y aspectos 
que se valorarían más en puestos de traba-
jo de poca exigencia profesional (estabili-
dad laboral, localización e ingresos), y por 
otra, entre aspectos referentes a puestos de 
trabajo situados en las categorías profesio-
nales más altas (nivel de responsabilidad y 
oportunidades parad promocionar) y aque-
llos con menor exigencia profesional (loca-
lización).

El análisis factorial no arroja resultados 
concluyentes en torno a la existencia de fac-
tores subyacentes que tiendan a agrupar a 
los diferentes aspectos sobre satisfacción, 
poniendo de manifi esto la complejidad y di-
versidad de los aspectos que entran en la 
valoración de la satisfacción laboral.

TABLA 3.  Correlación entre los distintos componentes de la satisfacción laboral

Ingresos

Estabi-
lidad 

laboral
Locali-
zación

Condi-
ciones 

de 
trabajo

Oportuni-
dades 
para 

promo-
cionar

Nivel de 
respon-
sabili-
dad

Grado 
de 

indepen-
dencia

Reto 
inte-

lectual

Contri-
bución 

a la 
socie-
dad

Esta-
tus 

social

Ingresos - 0,26 0,12 0,38 0,25 0,13 0,14 0,20 0,09 0,34

Estabilidad laboral 0,26 - 0,27 0,35 0,19 0,04 0,13 0,20 0,14 0,17

Localización 0,12 0,27 - 0,31 0,16 0,17 0,10 0,18 0,13 0,14

Condiciones de
trabajo

0,38 0,35 0,31 - 0,38 0,28 0,14 0,37 0,18 0,33

Oportunidades para 
promocionar 

0,25 0,19 0,16 0,38 - 0,42 0,22 0,31 0,18 0,34

Nivel de responsabi-
lidad

0,13 0,04 0,17 0,28 0,42 - 0,33 0,40 0,33 0,31

Grado de indepen-
dencia 

0,14 0,13 0,10 0,14 0,22 0,33 - 0,27 0,41 0,28

Reto intelectual 0,20 0,20 0,18 0,37 0,31 0,40 0,27 - 0,26 0,28

Contribución a la 
sociedad 

0,09 0,14 0,13 0,18 0,18 0,33 0,41 0,26 - 0,33

Estatus social 0,34 0,17 0,14 0,33 0,34 0,31 0,28 0,28 0,33 -

Todos los coefi cientes son signifi cativos al 1%.
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DETERMINANTES DE LA 
SATISFACCIÓN LABORAL

Tal como se comentó en el primer apartado, 
el objetivo del presente artículo estudio es 
analizar los determinantes de la satisfacción 
laboral que declaran en la encuesta los doc-
tores. Sin embargo, tal como se comentó en 
el segundo apartado, la base de datos utiliza-
da no contiene una pregunta específi ca sobre 
la satisfacción laboral, por lo que se ha cons-
truido una variable que la aproxime. Para ello 
se ha seguido la metodología de Fabra y Ca-
misón (2009). Utilizando las respuestas a las 
preguntas sobre la satisfacción del trabajador 
respecto a ingresos, estabilidad laboral, loca-
lización, condiciones laborales, oportunida-
des para promocionar, reto intelectual, nivel 
de responsabilidad, contribución a la socie-
dad, estatus social y grado de independencia, 
se defi ne la variable satisfacción laboral como 
una media aritmética de las mismas. Para va-
lidar la medida se ha utilizado el Alfa de 
Cronbach. Este coefi ciente determina una es-
cala interna de consistencia mediante el aná-
lisis de la correlación entre las variables inte-
grantes del mismo. El valor obtenido es de 
0,76, y es considerado aceptable por la litera-
tura (Rosenthal, Rosnow y Rubin, 2000).

El hecho de que la variable resultante 
tome valores continuos, permite utilizar el 
método de estimación  de mínimos cuadra-
dos, donde las variables independientes pro-
puestas como explicativas de la satisfacción 
laboral pueden dividirse en dos grupos:

1º Variables que permiten una valoración 
objetiva de las características personales y 
laborales del individuo:

 —  Características personales: sexo y 
edad.

 —  Formación: área de conocimiento del 
doctor.

 —  Características del puesto de trabajo: 
antigüedad, sector de actividad, dura-
ción del contrato y duración de la jor-
nada laboral. 

 —  Producción científi ca: número de li-
bros y revistas publicadas, así como 
número de patentes registradas.

 —  Ingresos.

2º Variables que permiten una valoración 
subjetiva de la situación laboral del individuo:

 —  Relación entre el puesto de trabajo y los 
estudios realizados: los encuestados 
han valorado dicha relación en una es-
cala del 1 al 3 (1=bajo; 2=medio; 3=alto).

 —  Adecuación de la formación al puesto 
de trabajo: los encuestados han con-
testado a dos preguntas: ¿cuál es el 
nivel de formación mínimo requerido 
para su puesto de trabajo?, y ¿cuál es 
el nivel de formación que considera 
adecuado para su puesto de trabajo? 
Siguiendo el trabajo de Fabra y Cami-
són (2008), de acuerdo con las res-
puestas de los trabajadores se distin-
gue entre desajuste en educación y 
desajuste en cualifi cación:

a) Si el trabajador estima que el nivel 
mínimo de formación requerida 
para su empleo es inferior al de 
doctor, entonces se considera que 
el trabajador está sobreeducado. 
En caso contrario, se considera 
que está adecuadamente educa-
do. El efecto esperado de la so-
breeducación es negativo, ya que, 
como señala Freeman (1976), pue-
de considerarse como un declive 
de la posición  económica de los 
individuos con un alto nivel de 
educación debido a una reducción 
relativa en los rendimientos mone-
tarios de la educación superior.

b) Si el trabajador estima que el nivel 
de formación adecuado para su 
empleo es inferior al de doctor, en-
tonces se considera que el traba-
jador está sobrecualificado. En 
caso contrario, se considera que 
está adecuadamente cualifi cado. 
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En este caso también se espera un 
efecto negativo de la sobre-cuali-
fi cación, ya que supone la infrauti-
lización de las habilidades en el 
desempeño de la actividad laboral 
(Allen y Van der Velden, 2001).

ESTIMACIÓN DE LA SATISFACCIÓN 
LABORAL

Estimación conjunta de la muestra

La tabla 4 recoge la estimación mediante 
MCO de la satisfacción laboral6. En ella se 
puede observar que la edad ejerce un efecto 
positivo (al igual que en Mora, Vila y García, 
2005), pero no es signifi cativa, mientras que 
los hombres muestran menor satisfacción 
laboral, de acuerdo con la paradoja de la mu-
jer trabajadora contenta (Bender, Donohue y 
Heywood, 2005). De acuerdo con Vila, Gar-
cía y Mora (2007), la formación también afec-
ta a la satisfacción laboral, de tal forma que 
los doctores en ingeniería y tecnología y, en 
mayor medida, los doctores en ciencias so-
ciales muestran mayor satisfacción que los 
doctores en ciencias naturales, mientras que 
los doctores en ciencias médicas muestran 
una satisfacción menor.

En cuanto a las características del puesto 
de trabajo, los trabajadores del sector públi-
co presentan menores niveles de satisfac-
ción que los doctores que trabajan en la em-
presa privada, resultado este que contrasta 
lo recogido por la literatura tradicional donde 
se considera que, en general, los trabajado-
res del sector público muestran mayores ni-
veles de satisfacción (Mora, Vila y García, 
2005; Vila, García y Mora, 2007). Sin embar-
go, ha de tenerse en cuenta que la presente 
investigación se centra en aquellos trabaja-
dores con el título de doctor y, de acuerdo 

6 La tabla A1 del Apéndice contiene los estadísticos 
descriptivos de las variables presentes en las estimacio-
nes.

con Schomburg (2007), se considera que los 
doctores presentan una orientación en su 
carrera profesional más compleja que otros 
trabajadores. Por ello, pueden existir condi-
cionantes en la satisfacción laboral que sean 
diferentes de los observados en individuos 
con otros niveles de formación. En relación 
al resto de sectores, trabajar en la universi-
dad o en una Institución Privada sin Ánimo 
de Lucro (IPAL)  genera más satisfacción que 
en una empresa privada, si bien en ninguno 
de los dos casos es estadísticamente signi-
fi cativo.

Tener un contrato indefi nido y trabajar a 
tiempo completo también ejercen los espe-
rados efectos positivos, de acuerdo con los 
resultados obtenidos en la literatura tradicio-
nal, mientras que la antigüedad en la empre-
sa ejerce un efecto negativo (probablemente 
relacionado con las expectativas profesiona-
les no cumplidas), pero no se muestra signi-
fi cativo.

En cuanto a la relación entre formación y 
empleo, las estimaciones confi rman que 
cuanto mayor es la relación, mayor es la sa-
tisfacción del trabajador, al igual que se ob-
tiene en la mayoría de las investigaciones 
(véase Mora, Vila y García, 2005 y 2007). 
Igualmente, la presencia de sobreeducación 
y sobrecualifi cación ofrecen los esperados 
efectos negativos, tal como obtienen John-
son y Johnson (2000), y Fabra y Camisón 
(2008).

En cuanto a la producción científi ca, es 
importante destacar el hecho de que apenas 
tenga efecto sobre la satisfacción. El resulta-
do es altamente preocupante ya que la pro-
ducción científi ca se espera que sea la con-
secuencia natural de la actividad profesional 
de los investigadores y, por lo tanto, suponga 
un motivo de satisfacción en su trabajo. Pro-
bablemente este resultado esté relacionado 
con la escasa remuneración de la actividad 
investigadora por parte tanto de las institucio-
nes públicas como de las empresas públicas 
y privadas (véase Canal y Rodríguez, 2011).
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TABLA 4.  Estimación de la satisfacción laboral

Coefi ciente Error típico

Constante 2,630 * 0,033

Características del individuo

Edad 0,001 0,001

Hombre -0,029 * 0,007

Formación

Ingeniería y tecnología 0,021 ** 0,013

Ciencias médicas -0,023 * 0,011

Ciencias agrícolas 0,011 0,018

Ciencias sociales 0,032 * 0,010

Humanidades 0,004 0,012

Características del trabajo

Sector público -0,056 * 0,013

Universidad 0,014 0,013

IPAL -0,008 0,020

Contrato fi jo 0,204 * 0,010

Tiempo completo 0,064 * 0,017

Antigüedad -0,0001 0,001

Relación entre los cursos de doctorado y el trabajo

Relación alta entre el trabajo y el doctorado 0,238 * 0,012

Relación normal entre el trabajo y el doctorado 0,109 * 0,012

Relación entre el nivel de cualifi cación y el trabajo

Sobre-cualifi cado -0,020 ** 0,011

Sobre-educado -0,022 * 0,011

Producción científi ca
Libros 0,001 0,001
Artículos 0,001 0,001
Patentes -0,029 ** 0,015

Ingresos (euros)

Desde 20.001 hasta 30.000 0,139 * 0,013

Desde 30.001 hasta 35.000 0,218 * 0,014

Desde 35.001 hasta 40.000 0,261 * 0,015

Desde 40.001 hasta 45.000 0,277 * 0,016

Desde 45.001 hasta 50.000 0,309 * 0,017

Más de 50.000 0,386 * 0,017

Número de observaciones 12.193

R2 0,37

Nota: las variables de referencia son Ciencias naturales, Empresa privada, Relación baja entre el trabajo y el doctorado, 
Adecuadamente educado, Adecuadamente  cualifi cado, y Menos de 20.000 . (*) Signifi cativo al 5%; (**) Signifi cativo al 10%. 
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Por último, los ingresos aportan los ma-
yores efectos sobre la satisfacción (presen-
tan los coefi cientes más elevados y las ma-
yores signifi catividades), de tal forma que  
cuanto mayor es el nivel de ingresos de los 
doctores mayor es su nivel de satisfacción, 
tal como predice la literatura tradicional. Es 
decir, los ingresos estarían afectando positi-
vamente a la satisfacción laboral, tanto por 
ser una recompensa a la productividad como 
por incorporar los efectos de otra serie de 
características del puesto de trabajo y que 
evolucionan de forma paralela con el trabajo 
(categoría profesional, responsabilidad, etc.). 

Este importante efecto de los ingresos 
sobre la satisfacción laboral lleva a realizar 
una serie de preguntas a las que se tratará 
de dar respuesta en el siguiente apartado: 
¿cómo aumenta la satisfacción al aumentar 
los ingresos? ¿Qué factores de la satisfac-
ción laboral  son más sensibles a cambios en 
los ingresos? 

Satisfacción laboral e ingresos

La información relativa a los ingresos se pre-
senta en la base de datos por intervalos de 
ganancias, de tal forma que se puede obser-
var cómo evoluciona la satisfacción laboral a 
medida que nos movemos por la distribución 
de ganancias. La tabla 5 muestra que la sa-
tisfacción laboral crece de forma continuada, 
de tal forma que no solamente se observa 
que los individuos se muestran más satisfe-
chos con su salario cuanto más ganan, sino 
que, además, lo experimentan en relación a 
todos los aspectos de su trabajo. Sin embar-
go, conforme aumentan las ganancias la va-
riación que experimenta la satisfacción del 
trabajador es distinta en función de cuál sea 
el intervalo de ganancias.

En la tabla 6 se puede observar que 
cuando los trabajadores reciben la remune-
ración más baja (intervalo 1), uno de los as-
pectos más satisfactorios tiene que ver con 
algo tan práctico como la localización de su 

TABLA 5.  Satisfacción media por intervalos de ganancias

Intervalo 
1

Intervalo 
2

Intervalo 
3

Intervalo 
4

Intervalo 
5

Intervalo 
6

Intervalo 
7

Ingresos 2,34 2,67 2,84 2,89 2,95 3,02 3,15

Estabilidad laboral 2,43 2,97 3,41 3,64 3,72 3,67 3,63

Localización 3,31 3,42 3,49 3,55 3,56 3,54 3,56

Condiciones de trabajo 2,88 3,12 3,24 3,29 3,28 3,27 3,32

Oportunidades para pro-
mocionar 

2,35 2,49 2,53 2,58 2,56 2,59 2,68

Reto intelectual 3,21 3,33 3,41 3,44 3,45 3,42 3,41

Nivel de responsabilidad 3,24 3,35 3,44 3,50 3,53 3,63 3,70

Grado de independencia 3,12 3,29 3,42 3,46 3,47 3,43 3,36

Contribución a la sociedad 3,32 3,43 3,50 3,54 3,55 3,61 3,68

Estatus social 2,82 2,97 3,04 3,08 3,10 3,14 3,25

Satisfacción laboral 2,90 3,10 3,23 3,30 3,32 3,33 3,37

Nº de observaciones 1.797 3.004 1.970 1.706 1.306 942 1.468

Intervalo 1 = Menos de 20.000 euros; Intervalo 2 = Desde 20.001 hasta 30.000 euros; Intervalo 3 = Desde 30.001 hasta 
35.000 euros;  Intervalo 4 = Desde 35.001 hasta 40.000 euros; Intervalo 5 = Desde 40.001 hasta 45.000 euros; Intervalo 6 
= Desde 45.001 hasta 50.000 euros; Intervalo 7 = Más de 50.000 euros.
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puesto de trabajo, y lo que menos, lógica-
mente, su remuneración. A pesar de ello, 
dadas las peculiaridades del trabajo desarro-
llado por los doctores, aspectos relaciona-
dos con su trabajo, pero que rebasan el tra-
bajo desarrollado en su puesto de trabajo 
como reto intelectual y contribución a la so-
ciedad son altamente valorados, siendo este 
último el más valorado de todos. Sin embar-
go, se puede observar que la importancia 
relativa de los diferentes aspectos cambia 
según vamos avanzando por la distribución, 
de tal forma que en el intervalo 7 el nivel de 
responsabilidad se convierte en la principal 
causa de satisfacción, la localización cede 
su puesto a la contribución a la sociedad, y 
la estabilidad laboral se convierte en la terce-
ra fuente de satisfacción. 

Estos cambios en la importancia relativa 
de  cada uno de los componente de la satis-
facción laboral pueden verse motivados por 
el hecho de que la composición de la mues-

tra cambia conforme varía el intervalo de in-
gresos. Los individuos que conforman la 
muestra en cada intervalo presentan carac-
terísticas personales y laborales distintas, 
pues cada nivel salarial es el refl ejo de unas 
capacidades y competencias distintas de los 
individuos, así como de las características 
del trabajo que desarrollan. Todo ello, lógica-
mente, ha de traducirse en valoraciones dis-
tintas de la satisfacción laboral. Así, el primer 
intervalo está conformado por los individuos 
más jóvenes, la mayoría mujeres, que se han 
formado en ciencias naturales y humanida-
des, que trabajan fundamentalmente en la 
universidad, y cuyo contrato de trabajo es 
temporal y a tiempo parcial. A medida que 
ascendemos por la distribución de los ingre-
sos aumenta la edad media, la presencia de 
hombres, el porcentaje de trabajadores en el 
sector público y el porcentaje de doctores en 
ingeniería y tecnología y ciencias médicas. 
Por el contrario, desciende el porcentaje de 
doctores en ciencias naturales y sociales, así 

TABLA 6.  Posición relativa de cada concepto de satisfacción por intervalos de ganancias

Intervalo
1

Intervalo
2

Intervalo
3

Intervalo
4

Intervalo
5

Intervalo
6

Intervalo
7

Ingresos 10 9 9 9 9 9 9

Estabilidad laboral 8 7 6 1 1 1 3

Localización 2 2 2 2 2 4 4

Condiciones de trabajo 6 6 7 7 7 7 7

Oportunidades para 
promocionar 

9 10 10 10 10 10 10

Reto intelectual 4 4 5 6 6 6 5

Nivel de responsabilidad 3 3 3 4 4 2 1

Grado de independencia 5 5 4 5 5 5 6

Contribución a la 
sociedad 

1 1 1 3 3 3 2

Estatus social 7 8 8 8 8 8 8

Intervalo 1 = Menos de 20.000 euros; Intervalo 2 = Desde 20.001 hasta 30.000 euros; Intervalo 3 = Desde 30.001 hasta 
35.000 euros;  Intervalo 4 = Desde 35.001 hasta 40.000 euros; Intervalo 5 = Desde 40.001 hasta 45.000 euros; Intervalo 6 
= Desde 45.001 hasta 50.000 euros; Intervalo 7 = Más de 50.000 euros.
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como el de trabajadores en la universidad. 
Pero quizás lo más relevante es el cambio en 
la composición de las actividades profesio-
nales desarrolladas en cada intervalo, así 
como la dispersión de las mismas. En el in-
tervalo 1 la actividad más importante es la de 
profesor de universidad (37,2%), seguida por 
los profesores de secundaria (9,1%). Confor-
me aumentan los ingresos, desciende la pre-
sencia de profesores de secundaria, a la vez 
que aumenta la de actividades como inves-
tigadores de las ciencias físicas y químicas, 
profesionales intelectuales y, sobre todo, la 
de doctores y ocupaciones afi nes (excluidas 
la enfermería), de tal forma que a partir del 
intervalo 4 estos últimos se convierten en la 
segunda actividad profesional. Todo ello lle-
va a que el intervalo 7 se encuentre com-
puesto por los individuos de mayor edad, 
fundamentalmente hombres, formados en 
las ciencias médicas, y que trabajan en el 
sector público con un contrato fi jo y a tiempo 
completo. Individuos, en defi nitiva, con pues-
tos de trabajo de responsabilidad y direc-
ción.

Por último, dos hechos llaman la aten-
ción. Por una parte, la satisfacción con el 
salario no mejora a medida que se avanza en 
la distribución, lo que es un indicativo de la 
baja remuneración que recibe la investiga-
ción en España. Dado que la base de datos 
utilizada contiene una muestra de individuos, 
todos ellos con la misma cualifi cación, es 

imposible realizar una comparación de sala-
rios entre distintos niveles formativos. Con 
este fi n se ha utilizado la información de la 
Encuesta de Estructura Salarial, elaborada 
por el INE en 2006. Esta encuesta, realizada 
a los trabajadores en su mismo puesto de 
trabajo, aporta abundante información sobre 
el individuo y su trabajo, estando entre dicha 
información el nivel de educación y los ingre-
sos. A partir de la información contenida en 
esta base de datos se ha construido la tabla 7, 
donde se comparan los salarios brutos hora 
para distintos niveles educativos. En la mis-
ma se puede observar que si bien los docto-
res obtienen los mayores salarios, estos son 
solo un 2,3% superiores a los obtenidos por 
los licenciados, y eso a pesar de que los 
doctores suponen una fuerza de trabajo alta-
mente cualifi cada y más bien escasa (0,9% 
de la muestra, frente al 29% de los licencia-
dos de 4 o 5 años).

Por otra parte, la satisfacción con el es-
tatus social es siempre también muy baja, lo 
cual indica que no solo el mercado de traba-
jo no valora la investigación, sino que tampo-
co lo hace la sociedad, aunque también po-
dría deberse a que el investigador no da 
importancia a la valoración que de ellos haga 
la sociedad.

En cuanto a la magnitud de las variacio-
nes experimentadas por la satisfacción labo-
ral al incrementarse los ingresos, la tabla 8 
indica que en el intervalo 7 los individuos se 

TABLA 7.  Salarios brutos a la hora. Encuesta de Estructura Salarial 2006

Media Desv. típica Nº de observaciones

Doctor 20,17 15,37 266

Licenciado 19,72 14,95 16.255

Diplomado 15,61 10,46 11.799

Educación secundaria 12,23 9,07 14.829

Formación profesional 11,57 6,87 24.513

Educación básica 9,02 5,57 79.732
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encuentran un 15,2% más satisfechos que 
en el intervalo 1. Si analizamos las causas, 
en contra de lo que podría esperarse, no es 
la satisfacción con los ingresos el compo-
nente que experimenta mayor incremento a 
medida que ascendemos por la distribución 
salarial (34,7%), sino la estabilidad en el em-
pleo (49,3%), situándose en tercer lugar un 
concepto tan amplio y difuso como son las 
condiciones laborales (15,2%), este último 
con el mismo porcentaje de variación que la 
satisfacción con el estatus social que cree 
alcanzar el individuo. Obviamente, a medida 
que ascendemos por la escala salarial mayor 
es la satisfacción con los ingresos, de tal for-
ma que a pesar de experimentar un impor-
tante incremento, por una parte, no es el 
componente del trabajo que más incremento 
experimenta, y por otra, no le sirve para salir 
de la penúltima posición en el conjunto de 
valoraciones. Por último, los componentes 
con menor variación son factores tan dispa-

res como localización (10,8%) y reto intelec-
tual (10,6%). 

En cualquier caso, la variación no es 
constante a lo largo de la distribución de los 
ingresos, estableciéndose los mayores incre-
mentos fundamentalmente en la primera mi-
tad, y especialmente entre los intervalos 1 y 2. 
Es decir, el efecto de los aumentos en los 
ingresos sobre la satisfacción laboral es más 
intenso cuanto más bajos son los niveles de 
partida, de tal forma que el trabajador expe-
rimenta una importante serie de cambios 
tanto en sus condiciones laborales (incluidas 
las salariales) como en el trabajo desarrolla-
do que se ven refl ejados en una considerable 
mejora de su satisfacción laboral. A partir de 
ese momento, parece que, a pesar de seguir 
creciendo su salario, las condiciones que ro-
dean a su trabajo tienden a estabilizarse, de 
tal forma que no experimenta cambios sus-
tanciales en su satisfacción, incluso llegan a 
descender las valoraciones de algunos com-

TABLA 8. Variación de la satisfacción media entre intervalos (porcentaje)

Intervalo 
1-2

Intervalo 
2-3

Intervalo 
3-4

Intervalo 
4-5

Intervalo 
5-6

Intervalo 
6-7

Intervalo 
1-7

Ingresos 14,24 6,24 1,86 1,99 2,20 4,55 34,72

Estabilidad laboral 22,22 14,78 6,84 1,98 -1,22 -1,08 49,34

Localización 3,14 2,15 1,70 0,42 -0,62 0,64 7,62

Condiciones de trabajo 8,26 3,90 1,55 -0,27 -0,23 1,38 15,22

Oportunidades para promocionar 5,97 1,69 1,85 -0,60 1,01 3,40 13,94

Reto intelectual 3,77 2,52 0,78 0,36 -1,04 -0,17 6,31

Nivel de responsabilidad 3,23 2,61 1,78 0,82 2,94 1,92 14,04

Grado de independencia 5,36 3,89 1,27 0,14 -1,24 -1,81 7,65

Contribución a la sociedad 3,21 1,88 1,32 0,14 1,77 1,86 10,59

Estatus social 5,29 2,27 1,22 0,95 1,06 3,63 15,22

Satisfacción laboral 6,90 4,10 2,03 0,61 0,41 1,31 16,22

Intervalo 1 = Menos de 20.000 euros; Intervalo 2 = Desde 20.001 hasta 30.000 euros; Intervalo 3 = Desde 30.001 hasta 
35.000 euros; Intervalo 4 = Desde 35.001 hasta 40.000 euros; Intervalo 5 = Desde 40.001 hasta 45.000 euros; Intervalo 6 = 
Desde 45.001 hasta 50.000 euros; Intervalo 7 = Más de 50.000 euros.
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ponentes. En el paso del intervalo 6 al 7 los 
doctores rompen la tendencia, con un repun-
te en el incremento de la satisfacción laboral 
debido fundamentalmente al importante 
aumento de la valoración de los ingresos, las 
oportunidades para promocionar y el estatus 
social. Hay que tener en cuenta que el grupo 
de trabajadores con las ganancias más ele-
vadas desarrolla una actividad profesional 
bastante diferenciada de la que se puede 
observar en el resto de intervalos.

Estimación de la satisfacción laboral por 
intervalos de ganancias

Dado que la satisfacción laboral presenta va-
lores diferenciados en cada intervalo, posi-
blemente por la composición de la muestra 
de individuos en cada uno de ellos, parece 
más acertado realizar una estimación de la 
satisfacción laboral en cada uno de los inter-
valos. 

En la tabla 9 se comprueba que, tal como 
ocurría en la estimación conjunta, ni la edad 
ni la antigüedad en la empresa ejercen efec-
to alguno sobre la satisfacción, mientras que 
los hombres muestran menores niveles de 
satisfacción, si bien el efecto solo es signifi -
cativo en los intervalos superiores. En cuan-
to al campo de conocimiento, solo el haber-
se doctorado en ciencias médicas parece 
ejercer un claro efecto sobre la satisfacción 
laboral, si bien el signo del efecto varía, pa-
sando de ser positivo a negativo a partir del 
intervalo 3. 

En relación a las características del pues-
to de trabajo, el trabajar en el sector público 
reduce los niveles de satisfacción, siendo 
más signifi cativo el efecto cuanto mayor es 
el salario. El poseer un contrato indefi nido 
aumenta la satisfacción con independencia 
del nivel de ingresos, mientras que poseer un 
contrato a tiempo completo no parece ejer-
cer efectos signifi cativos sobre la satisfac-
ción. 

La existencia de una relación alta entre 
los estudios de doctorado y el trabajo desa-

rrollado ejerce un importante efecto positivo 
y signifi cativo, pero cuya magnitud descien-
de conforme aumentan los ingresos. Algo 
similar ocurre con la relación media, cuyo 
efecto positivo deja de ser signifi cativo a par-
tir del intervalo 5. En cuanto a la existencia 
de una falta de adecuación de la formación 
al puesto de trabajo, el análisis por intervalos 
de ingresos repite el efecto negativo obser-
vado en la estimación conjunta, pero mues-
tra ser escasamente signifi cativo. Por último, 
la producción científica tampoco parece 
afectar de forma signifi cativa a la satisfac-
ción con independencia del nivel de rentas 
del doctor.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

El éxito de la universidad a la hora de formar 
a los doctores, y de las empresas a la hora 
de gestionar sus necesidades laborales y 
profesionales, determinará el éxito de los sis-
temas económicos tanto en la rentabilización 
de la inversión realizada en la formación de 
los doctores como en la atracción de docto-
res formados en otros países, dado que exis-
te una creciente competencia entre países a 
la hora de disponer de este tipo de mano de 
obra, clave para el desarrollo socioeconómi-
co de cualquier país desarrollado.

El nivel de satisfacción laboral que de-
muestren los doctores es un indicador de 
este éxito y uno de los determinantes de su 
productividad. En este sentido, los datos in-
dican que los doctores en España se sitúan 
en niveles medio-altos de satisfacción labo-
ral, pero con importantes diferencias entre 
los componentes de esta satisfacción. El 
análisis de correlaciones entre los mismos 
revela que parece existir dos grupos de com-
ponentes de la satisfacción laboral que se 
relacionan con distintos aspectos del traba-
jo. En un grupo se situaría la satisfacción con 
aspectos que sobrepasan al propio puesto 
de trabajo, y que más bien estarían relacio-
nados con el éxito profesional del trabajador: 
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reto intelectual, contribución a la sociedad y 
estatus social. En el otro grupo se situarían 
los aspectos directamente identifi cables con 
el puesto de trabajo: ingresos, estabilidad 
laboral, localización, condiciones laborales, 
oportunidades para promocionar, nivel de 
responsabilidad y grado de independencia. 
De todos ellos, los trabajadores de la mues-
tra asocian el menor grado de satisfacción 
con un componente del segundo grupo, 
oportunidades para promocionar, mientras 
que lo más valorado se refi ere a un compo-
nente del primer grupo, contribución a la so-
ciedad. Este resultado pone en evidencia 
que, efectivamente, los objetivos profesiona-
les de los doctores son  bastante diferentes 
a los que puedan presentar individuos con 
otro tipo de formación, pues la mayor satis-
facción se asocia con un objetivo profesional 
que va más allá del desempeño normal o ha-
bitual de su trabajo, y que tiene por fi nalidad 
contribuir a una mejora del bienestar de la 
sociedad.

A la hora de analizar los factores que pue-
den explicar la satisfacción laboral, la esti-
mación conjunta arroja resultados, en gene-
ral, similares a los que se pueden encontrar 
en la literatura tradicional sobre satisfacción 
laboral, salvo en lo relativo a tres variables. 
En primer lugar, la literatura tradicional esti-
ma que trabajar en el sector público aumen-
ta la satisfacción. Sin embargo, las estima-
ciones muestran lo contrario, quizás debido 
a que la carrera profesional de los doctores 
puede presentar unas características que la 
alejen del resto de trabajadores con otros 
niveles educativos, y donde trabajar en el 
sector público puede no satisfacer los de-
seos tanto laborales como intelectuales del 
trabajador. En segundo lugar, la producción 
científi ca no genera satisfacción en el traba-
jador, lo cual puede ser un refl ejo de la poca 
valoración que el mercado de trabajo (en for-
ma de mayores salarios, prestigio profesio-
nal, oportunidades de ascenso) y la sociedad 
(estatus social) hacen de la actividad cientí-
fi ca en España. Por último, a pesar de que 

los ingresos es el segundo aspecto menos 
valorado, es la variable que ejerce mayor in-
fl uencia sobre la satisfacción laboral, siendo 
además creciente conforme aumentan los 
ingresos. Es decir, a mayor ingreso, mayor 
satisfacción laboral, por lo que parece evi-
dente que, aunque el dinero no da la felici-
dad, sí parece que ayuda bastante.

Dada la importancia del efecto de los in-
gresos y que éste varía conforme cambia su 
cuantía, se ha procedido a analizar la satis-
facción laboral en función del nivel de ingre-
sos. En la literatura tradicional sobre satis-
facción laboral se analiza el efecto de esta 
variable evaluada en su valor medio mues-
tral, y no se tiene en cuenta que su infl uencia 
sobre la satisfacción puede variar conforme 
nos movemos por la distribución de ganan-
cias. Teniendo en cuenta este posible hecho, 
se ha repetido el análisis por intervalos de 
ingresos, observándose que, efectivamente, 
conforme ascendemos por la distribución de 
los ingresos, la satisfacción laboral media 
aumenta. Sin embargo, dado que cada nivel 
de ingresos se asocia a puestos de trabajo 
distintos, la composición de la muestra cam-
bia en cada intervalo de ganancias, ya que 
las características de las personas, sus con-
tratos, niveles de responsabilidad, oportuni-
dades de promoción, etc., serán distintas y, 
por lo tanto, también las valoraciones de los 
distintos componentes de la satisfacción. 
Por ejemplo, el análisis descriptivo indica 
que en el nivel más bajo de ingresos el as-
pecto más satisfactorio es la localización, 
mientras que en el nivel más alto lo es el nivel 
de responsabilidad. Existen, por otra parte, 
aspectos que no experimentan cambios, lo 
que puede ser un signo preocupante: ingre-
sos y oportunidades para promocionar ocu-
pan siempre las dos últimas posiciones, lo 
que es señal evidente, por una parte, de la 
baja remuneración que reciben los doctores 
en España, y por otra, de la poca relevancia 
de su trabajo dentro de la estructura organi-
zativa de las empresas. En otra perspectiva 
distinta se situaría la baja valoración que los 
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doctores hacen del estatus social que les da 
su trabajo, bien porque la sociedad no con-
sidera importante el trabajo desarrollado por 
los investigadores españoles, bien porque 
los propios investigadores no consideran 
que su trabajo deba conllevar un cierto esta-
tus social.

Al aumentar los ingresos no solo cambia 
la valoración relativa de los componentes 
de la satisfacción, sino también cuánto cam-
bia la valoración de cada uno. Es decir, se-
gún aumentan los ingresos, aumenta la sa-
tisfacción laboral, pero este aumento no es 
lineal, ya que las variaciones que experimen-
ta dependen de las ganancias de los docto-
res. Así, los mayores crecimientos de satis-
facción laboral se dan en la parte media baja 
de la distribución de los ingresos (intervalos 
del 1 al 3), descendiendo a medida que as-
cendemos por la distribución, con excepción 
del intervalo 7. Los ingresos, a pesar de su 
baja valoración, lógicamente son uno de los 
componentes que más aumentan su valora-
ción a medida que se asciende por la distri-
bución, pero mientras que en la parte baja de 
la distribución la estabilidad en el empleo o 
las condiciones laborales se encuentran en-
tre los aspectos que más ven incrementado 
su valor, en la parte alta lo son el estatus so-
cial o el nivel de responsabilidad. Por lo tan-
to, el análisis por niveles de ingresos se 
muestra relevante a la hora de aproximar si-
tuaciones laborales diferentes con identifi ca-
ciones distintas de los componentes que son 
más importantes para el trabajador. 

Si se analiza el conjunto de la distribución 
de ganancias (intervalos 1 y 7), son los as-
pectos más cercanos al puesto de trabajo 
los que más incremento experimentan (esta-
bilidad en el empleo, ingresos y condiciones 
laborales). La satisfacción que menos crece 
es la relativa al reto intelectual, y dado que 
ocupa una posición media en las valoracio-
nes relativas, parece indicar que el trabajo 
desarrollado por los doctores en España no 
requiere de las habilidades y competencias 
adquiridas durante su formación, de tal for-

ma que sus trabajos son menos creativos y 
más rutinarios (administrativos o de organi-
zación) o, por otra parte, puede indicar que 
no se encuentran muy relacionados con su 
formación. Quizás esta poca valoración del 
reto intelectual se encuentre relacionada con 
la poca satisfacción que aporta al doctor su 
producción científi ca. 

Por último, el análisis por intervalos de ga-
nancias ha permitido identifi car que si bien la 
satisfacción laboral crece conforme aumen-
tan los ingresos, este aumento va disminu-
yendo progresivamente, llegando a producir-
se reducciones en los valores de algunos de 
sus componentes en los últimos intervalos. 
Este hecho parece indicar que el trabajo de-
sarrollado por los doctores que ocupan pues-
tos de trabajo asociados a mayores ingresos 
y, por lo tanto, a mejores condiciones labora-
les, no satisface adecuadamente sus expec-
tativas profesionales, lo que constituye un 
indicador de la posible falta de adecuación de 
los contenidos de los cursos de doctorado 
(dadas, además, las bajas signifi catividades 
encontradas en las variables que miden la 
adecuación de la formación al puesto de tra-
bajo en las estimaciones de los intervalos su-
periores de ganancias) y de la gestión de re-
cursos humanos por parte de las empresas a 
las expectativas profesionales de los docto-
res. Quizás el mejor exponente de este pro-
blema es el descenso en la valoración que los 
doctores hacen del reto intelectual en los últi-
mos intervalos de ganancias, teniendo en 
cuenta, además, que en los dos últimos tra-
mos de ganancias se encuentran casi una 
cuarta parte de los entrevistados.

En resumen, si bien la valoración global 
es media-alta, el análisis por intervalos de 
ganancia permite identifi car que a medida 
que crecen los ingresos crece la satisfacción 
laboral, pero con una tasa de crecimiento 
que se reduce conforme aumentan las ga-
nancias, refl ejando que existe un fuerte efec-
to composición en la valoración de la satis-
facción laboral: las mejoras que los doctores 
experimentan en el desarrollo de su trabajo 
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en las primeras etapas de su progresión pro-
fesional, lo que les lleva a incrementar de 
forma notable su satisfacción, se ven frena-
das a partir de ciertos niveles de ingresos, lo 
cual puede ser un preocupante indicador de 
la falta de adecuación entre el trabajo desa-
rrollado por los doctores y las expectativas 
profesionales que poseen como mano de 
obra con la más alta cualifi cación. Este he-
cho puede traducirse en un mal aprovecha-
miento de sus capacidades productivas y, 
por lo tanto, del rendimiento que la sociedad 
y los gobiernos esperan de la inversión rea-
lizada en su formación.
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Palabras clave
Peso al nacer
• Salud reproductiva
• Estatus 
socioeconómico
• Ocupación
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Resumen
El enfoque epidemiológico aplicado al estudio de las desigualdades 
sociales en salud se caracteriza por una aproximación unidimensional a 
la realidad social, utilizando indistintamente la información sobre 
ingresos, ocupación y educación para identifi car las diferencias 
sociales. Este trabajo cuestiona dicha asunción; analiza el impacto de la 
educación y la ocupación de los padres en la salud de sus hijos, 
utilizando el indicador del bajo peso al nacer. Demostramos que la 
ocupación y la educación, aunque relacionadas, no deben ser utilizadas 
de manera intercambiable. Asimismo, este trabajo cuestiona el enfoque 
tradicional de la epidemiología, que considera exclusivamente la 
información materna en el estudio de la salud perinatal. Comprobamos 
que, aunque infl uya ligeramente más la información socioeconómica de 
la madre, ambos padres tienen un papel fundamental en el peso al 
nacer de sus hijos.

Key words
Birth Weight
• Reproductive Health
• Socioeconomic
Status
• Occupation
• Education

Abstract
Epidemiological perspectives applied to the study of socioeconomic 
inequalities in health are characterized by a one-dimensional approach 
to social differences, as income, occupation, and education are used as 
interchangeable variables to capture social inequalities. This paper calls 
into question this assumption by exploring the impact of parent’s 
education and occupation on their newborns’ health status, using the 
low birth weight indicator. We show that occupation and education, 
although related, should not be used as interchangeable. This study 
also challenges the traditional perspective in epidemiology of studying 
perinatal outcomes focusing exclusively on mother’s information, as it 
shows that, despite the slightly higher infl uence of the mother’s 
socioeconomic information, both parents have a key role on their 
newborn’s birthweight.
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INTRODUCCIÓN1

Las  diferencias en el estado de salud basa-
das en factores socio-económicos constitu-
yen un problema de salud pública cuyo es-
tudio han abordado muchos trabajos de 
investigación. Mientras los epidemiólogos se 
han concentrado en defi nir correctamente 
las medidas de salud, relativamente menos 
esfuerzo se ha dirigido hacia el instrumento 
utilizado para identifi car las desigualdades 
sociales. La práctica habitual para medir el 
estatus socio-económico ha sido, y todavía 
es, la utilización indistinta de la información 
de educación, ocupación y renta, a pesar de 
las duras críticas que se han formulado des-
de la sociología hacia esta práctica. Las ra-
zones que justifi can la aproximación epide-
miológica descansan, por un lado, en la 
escasez de fuentes con el nivel de detalle 
que requieren las propuestas sociológicas y, 
por otro lado, en el hecho de que las clasifi -
caciones compuestas de diferentes variables 
no responden a los intereses epidemiológi-
cos, más orientados a la identifi cación de 
poblaciones y factores de riesgo sobre los 
que llevar a cabo intervenciones específi cas. 

Esta simplifi cación es particularmente 
cuestionable cuando se estudian desigual-
dades en salud en general, y en salud repro-
ductiva de forma particular. Los supuestos 
de unidimensionalidad (el uso de una única 
variable socio-económica) e intercambiabili-
dad (la asociación del mismo signifi cado a 
todas las variables socio-económicas) inhe-
rentes a la aproximación epidemiológica re-
sultan particularmente problemáticas  para 
poblaciones en edades reproductivas, dado 
que las variables utilizadas para defi nir el es-
tatus socio-económico muestran más pro-
bablemente un desajuste entre sí. Además, 
cuando se estudia la salud reproductiva, los 

1 Las autoras agradecen la fi nanciación recibida del 
Centre for Economic Demography, Lund University, y la 
evaluación de los dos revisores anónimos de la REIS 
que ayudaron a mejorar el artículo. 

epidemiólogos tienden a utilizar exclusiva-
mente variables de las madres, obviando la 
importancia de las variables familiares, que 
son la piedra fundacional de las aproxima-
ciones sociológicas. 

Este artículo contribuye al debate actual 
mediante la comprobación empírica de algu-
nas de las críticas de la sociología al análisis 
de las desigualdades en salud evaluando un 
resultado perinatal específi co: el bajo peso al 
nacer (BPN). En primer lugar, estudiaremos 
hasta qué punto una aproximación unidi-
mensional al estudio de la condición socio-
económica que, además, utiliza indistinta-
mente las diferentes variables disponibles,  
puede afectar al análisis de las diferencias 
sociales en salud. Para ello, valoraremos el 
impacto relativo de la información más habi-
tualmente utilizada (ocupación y educación). 
En segundo lugar, introduciremos la informa-
ción del padre, evaluando las diferencias en 
la probabilidad de dar a luz un niño de bajo 
peso al nacer de acuerdo con la información 
paterna o materna y estudiando si la aporta-
ción es redundante o complementaria.

ESTADO DE LA CUESTIÓN

Problemas para medir diferencias socio-
económicas en salud 

La preocupación de la salud pública por la 
existencia de diferencias en salud en función 
del estatus socio-económico ha suscitado 
un animado debate entre los defensores de 
la explicación psicosocial, según la cual las 
desigualdades en salud operan a través de 
la adopción de comportamientos perjudicia-
les (Marmot y Wilkinson, 2001; Wilkinson y 
Pickett, 2006), y los defensores de la expli-
cación neomaterialista, que subraya   «la re-
lación entre la situación socio-económica y 
el acceso a condiciones materiales tangi-
bles» (traducción de las autoras) (Lynch et 
al., 2000). La operacionalización del estatus 
socio-económico, que debería situarse por 
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derecho propio en el centro del debate, no 
ha sido abordada por ninguna de las explica-
ciones, dado que ambas, en último extremo, 
tienden a depender de la renta como uno de 
los principales indicadores de desigualdad 
social (Lynch et al., 2000).

Mientras diversos trabajos han tratado de 
evaluar el efecto relativo de algunas de estas 
medidas para la investigación en salud 
(Kunst y Mackenbach, 2000; Duncan et al., 
2002; Galobardes et al., 2007), la fuerte aso-
ciación entre renta, ocupación y educación 
ha llevado a los investigadores a aceptar tá-
citamente el uso de aquella que esté dispo-
nible para «controlar por» estatus socio-eco-
nómico. Distintas disciplinas han mostrado 
preferencias particulares por una variable u 
otra (los economistas de la salud tienden a 
concentrarse en la renta, mientras que epi-
demiólogos y demógrafos tienden a favore-
cer la educación y la ocupación), pero su uso 
indistinto es muy común en la investigación 
sobre desigualdades de salud (Galobardes 
et al., 2007). 

Algunos epidemiólogos han cuestionado 
el uso indistinto de estas variables bajo un 
término general de «estatus socio-económi-
co», afi rmando que las variables en realidad 
se refi eren a diferentes dimensiones de la 
estratifi cación social, y que su uso individual 
no puede captar toda su complejidad (Kunst 
y Mackenbach, 2000; Galobardes et al., 
2007; Pampel et al., 2010). Sin embargo, la 
mayor parte de la crítica procede de la socio-
logía, ya que las conceptualizaciones de es-
tatus socio-económico y de clase social se 
originaron en  esta disciplina (Martikainen, 
1995; Torssander y Eriksson, 2010). Para los 
sociólogos, la educación, la renta, etc., pue-
den ilustrar otras dimensiones de la estratifi -
cación social, pero la clasifi cación socio-
económica se construye solo a través de una 
detallada información ocupacional (Goldthor-
pe, 1987; Wright, 1997). La crítica principal 
se fundamenta, en cualquier caso, en las li-
mitaciones inherentes a una aproximación 
basada exclusivamente en atributos indivi-

duales, toda vez  que las variables individua-
les, tales como la educación, la ocupación o 
la renta, no pueden captar la dimensión rela-
cional de las desigualdades sociales (es de-
cir, la posición de un individuo en las relacio-
nes sociales),  dimensión que constituye uno 
de los principales intereses de la sociología. 
Este uso ha llevado recientemente a que al-
gunos investigadores hayan defendido  las 
clasifi caciones originales de clase y estatus 
para estudiar desigualdades en salud dentro 
de un marco sociológico (Goldthorpe, 2012).

Sin embargo, aun cuando  las medidas 
relacionales (sociológicas) pueden ayudar-
nos a comprender mejor el gradiente social,  
dos razones  impiden su uso generalizado 
en la literatura epidemiológica. En primer lu-
gar, las clasifi caciones de estatus socioeco-
nómico y clase social requieren información 
muy detallada sobre las condiciones y ca-
racterísticas de la ocupación, que no se re-
gistran de manera habitual en la mayor par-
te de las fuentes. Esto limita la aplicabilidad 
de categorías sociológicas puras en la ma-
yor parte de las fuentes de datos. En segun-
do lugar, las medidas relacionales son de 
gran importancia para la investigación so-
ciológica, pero no responden a las pregun-
tas de investigación que se hace la epide-
miología, orientada a identifi car factores y 
poblaciones de riesgo a través de sus atri-
butos individuales para informar políticas 
públicas. Por tanto, la mayor parte de la in-
vestigación no sociológica en desigualda-
des de salud se aproxima  unidimensional-
mente a los atributos individuales. 

La salud perinatal ha suscitado un deba-
te  particularmente complejo porque, aunque 
la literatura se ha concentrado fundamental-
mente en características socio-económicas 
maternas, ambos padres contribuyen al 
bienestar del niño. El peso al nacer es uno de 
los indicadores más importantes en epide-
miología. Por una parte, está condicionado 
por la dotación genética, el estatus nutricio-
nal y los estilos de vida de los padres (Shiono 
et al., 1997), algunos de los cuales dependen 
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de sus circunstancias socio-económicas 
(Wardle y Steptoe, 2003; Øvrum, 2011); y, 
por otro lado, es un predictor de la salud fu-
tura del recién nacido, dado que está fuerte-
mente asociado al bienestar a lo largo de la 
vida. Específi camente, el bajo peso al nacer 
(BPN), defi nido por debajo de los 2.500 gra-
mos, se ha asociado a la mortalidad neona-
tal, infantil (Wilcox y Russell, 1983; Rundle et 
al., 1996) e incluso adulta (Risner et al., 
2011), así como a morbilidades que se ma-
nifi estan a lo largo de la vida, tales como 
obesidad, enfermedades cardiacas, diabe-
tes tipo 2, hipertensión, síndrome metabóli-
co, así como habilidades cognitivas reduci-
das (Barker, 1995; Leon et al., 1998; Breslau 
et al., 2001; Gillman, 2004; Tong et al., 2006; 
Risner et al., 2011)

Estatus socio-económico
y resultados reproductivos

Los supuestos de intercambiabilidad y 
unidimensionalidad en edades reproductivas 

La literatura epidemiológica ha estudiado 
los problemas asociados al supuesto  de 
intercambiabilidad. Algunas investigaciones 
han encontrado efectos independientes en-
tre las variables socioeconómicas (Geyer et 
al., 2006; Martikainen et al., 1995; Torssan-
der y  Eriksson, 2010), otras han sugerido 
considerar distintos indicadores en diferen-
tes edades y medidas de salud teniendo en 
cuenta la aproximación al curso de la vida 
(Kuh y Schlomo, 2004; Galobardes et al., 
2007). En la práctica, se asume que cual-
quier variable socioeconómica puede dar-
nos información de las otras suponiendo 
que todas ellas están relacionadas. Así, la 
renta se asociaría a la educación alcanzada, 
al ser el capital social necesario para colocar 
a los individuos en una determinada situa-
ción ocupacional.

Desafortunadamente, este supuesto no 
siempre se mantiene para la población en 
general y es especialmente problemático 
cuando se estudia la situación socio-econó-

mica de las mujeres y sus resultados repro-
ductivos. Detrás de la falta de correspon-
dencia entre las variables socioeconómicas 
pueden subyacer dos situaciones. En primer 
lugar, la salud de la madre está afectada por 
las condiciones de nutrición, estilo de vida y 
comportamientos,  asociados de manera di-
ferente a los indicadores socio-económicos. 
Por ejemplo, la educación puede tener un 
mayor impacto en el estilo de vida (evitando 
el tabaco y favoreciendo hábitos de vida sa-
ludables, como el ejercicio regular y una die-
ta equilibrada) que la ocupación o la renta, 
que, en cambio, refl ejarían las oportunida-
des materiales. Además, una determinada 
ocupación podría implicar un mayor estrés, 
con independencia del nivel educativo co-
rrespondiente. En segundo lugar, podría ha-
ber un desajuste estructural en el mercado 
laboral que afectara la relación entre ocupa-
ción, educación y renta. Cuando la movili-
dad social ascendente en un corto periodo 
de tiempo no va acompañada de un incre-
mento similar en las oportunidades labora-
les, es posible que individuos con alta cua-
lifi cación se vean obligados a trabajar por 
debajo de su nivel de cualifi cación (Serra-
cant Melendres, 2005: 200). Si la educación 
no garantiza una cierta ocupación y renta, 
en términos prácticos las variables pueden 
adoptar un signifi cado distinto; por ejemplo, 
para un individuo infraempleado, el hecho 
de tener un trabajo que exija poca cualifi ca-
ción puede impedirle obtener los benefi cios 
en salud que una educación universitaria 
teóricamente le concedería. Este desajuste 
podría ser más evidente en la población en 
edades reproductivas, dado que el empleo 
óptimo (y una renta representativa) puede no 
haberse alcanzado, aun cuando ya se haya 
fi nalizado el periodo formativo. Este efecto 
podría ser más intenso en las mujeres en 
edades reproductivas, puesto que tienen 
que desarrollar su carrera profesional en pa-
ralelo a su proyecto reproductivo. Mientras 
que para algunas mujeres el proyecto fami-
liar puede determinar los ritmos y las se-
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cuencias de la trayectoria laboral, para 
otras, las oportunidades laborales pueden 
condicionar el acceso a la maternidad (Bai-
zán, 2006; Cordero, 2009). Además, las mu-
jeres en edades reproductivas tienen más 
probabilidades de estar empleadas a jorna-
da parcial (para compaginar el cuidado de 
los niños), de estar fuera del mercado labo-
ral y de sufrir penalizaciones salariales pro-
ducidas por su ausencia del mercado labo-
ral (Tidjens, 2002; Staff y Mortimer, 2011; 
Moreno, 2008). En los países del sur de Eu-
ropa, como España o Italia, el desajuste en-
tre educación y ocupación se  potencia por 
la reducida integración laboral femenina, de-
rivada de la falta de políticas públicas dirigi-
das a combinar la maternidad y el empleo, 
así como por  la pervivencia del modelo del 
único proveedor o «breadwinner» (Goodin et 
al., 2000; Muffels et al., 2002; Moreno, 2008).

Los problemas asociados al uso de la 
ocupación y la educación como indicadores 
socio-económicos en mujeres en edades 
reproductivas ofrecen, por tanto, respaldo a  
la preferencia epidemiológica por  la educa-
ción maternal. De hecho, la educación de la 
madre se considera como la dimensión so-
cio-económica que mejor predice la salud 
materno-infantil (Kramer et al., 2000), dado 
que infl uye en el conocimiento  de estilos de 
vida más sanos y la disposición a tenerlos 
en cuenta (Ross y Mirowsky, 1999). Sin em-
bargo, mientras algunos estudios utilizan 
solo la información sobre la educación (Mor-
tensen et al., 2009), muchos más utilizan la 
ocupación o la renta, obviando los proble-
mas potenciales señalados con anterioridad 
(Ronda et al., 2009; Rodríguez et al., 1995; 
Meyer et al., 2008; Dubois y Girard, 2006; 
Xue et al., 2008). Desafortunadamente, po-
cos estudios han utilizado ambos (Castro, 
2010; Calling et al., 2011; Jansen et al., 
2009; Melve y Skjaerven, 2003) o enfatizado 
la importancia de incluir diferentes dimen-
siones de la estratifi cación social al estudiar 
la salud perinatal. 

La contribución de los padres

A los problemas de unidimensionalidad e 
intercambiabilidad de las variables socio-
económicas,  en el estudio de las diferencias 
socioeconómicas en bajo peso al nacer se 
añade otro, consistente en  la sistemática 
falta de consideración de la contribución del 
padre, análoga a su exclusión de los estu-
dios de fecundidad (Martín-García, 2008). En 
contraposición a la literatura sociológica so-
bre estatus socio-económico y clase social, 
que utiliza la información del padre como una 
variable familiar, la literatura epidemiológica 
sobre el peso al nacer apenas ha considera-
do la importancia de la fi gura del padre. Cier-
tamente, las difi cultades que entraña el uso 
de la ocupación de la madre, debidas al fre-
cuente desajuste  entre la carrera familiar y 
profesional, podrían haber sugerido el uso de 
la ocupación del padre. Sin embargo, apenas 
se han realizado esfuerzos para tratar de 
evaluar su contribución específi ca, como 
parte de la información familiar o en tanto 
que individuo directamente involucrado en la 
vida del niño. En cambio, se han  dedicado 
más esfuerzos a medir la edad del padre o 
sus medidas físicas, tales como su propio 
peso al nacer, su altura o su masa corporal 
(Zhu et al., 2005; Miletic et al., 2007; Kleba-
noff, 2008; Shah, 2010) en relación al peso 
del niño. Algunos estudios han analizado la 
asociación entre la ocupación del padre y el 
peso al nacer del niño, pero la discusión no 
se centraba en la estratifi cación social, sino 
en el efecto de la exposición ocupacional a 
sustancias perjudiciales por la salud (Mjøn et 
al., 2006; Milham y Ossiander, 2008).

Por último, mientras la ocupación del pa-
dre se ha utilizado ocasionalmente como un 
control adicional, hay pocos estudios en los 
que se haya añadido la educación del padre 
(Parker y Schoendorf, 1992; Blumenshine, 
2011). Una razón de  la ausencia de informa-
ción del padre en la investigación sobre re-
sultados perinatales podría radicar en la 
asunción de homogamia ocupacional fami-
liar, y en la asociación más clara entre el es-
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tatus socio-económico de la madre y las 
medidas de salud. 

En conclusión, la aproximación socioló-
gica tiene mucho que aportar a otras disci-
plinas, si bien sus propuestas no permiten 
abordar los temas de salud de la manera 
requerida por otras disciplinas. Los epide-
miólogos, economistas y demógrafos tie-
nen distintas  razones para justifi car sus 
conceptualizaciones sobre el estatus socio-
económico, pero sus perspectivas podrían 
enriquecerse mediante la inclusión de las 
críticas planteadas desde la sociología. Es 
necesario un análisis basado en atributos 
individuales que examine las desigualdades 
en salud desde una perspectiva multi-di-
mensional.

MATERIAL Y MÉTODOS 

Base de datos

Este estudio ha utilizado microdatos proce-
dentes de las estadísticas vitales españolas  
(Movimiento Natural de la Población, MNP) 
para el año 2010, proporcionadas por el Ins-
tituto Nacional de Estadística (INE), que con-
tienen información a nivel individual sobre 
todos los nacimientos ocurridos en España 
de mujeres nativas e inmigrantes durante ese 
año. 

Criterios de selección y tamaño 
muestral

El número total de nacimientos ocurridos en 
2010 fue de 486.575. Para este artículo, he-
mos utilizado solo los nacidos vivos con in-
formación sobre peso al nacer. Los niños que 
no presentaban información sobre el padre 
(2.834) han sido eliminados del análisis, dado 
que nuestro objetivo es estudiar solo los ca-
sos en los que la infl uencia de los dos proge-
nitores pudiera ser medida. Estos cuatro 
criterios redujeron el número original a 
440.619.

Variables

La variable dependiente en nuestro análisis 
es el bajo peso al nacer, defi nido según la 
literatura (por debajo de 2.500 gramos, o 5lb 
8oz). Se han utilizado cuatro indicadores 
socio-económicos: la educación y ocupa-
ción del padre y de la madre. Para el máximo 
nivel educativo alcanzado, hemos dividido 
las once categorías originales en cuatro nive-
les: educación primaria (incluyendo a los 
analfabetos, <5 años de escolarización y pri-
maria incompleta); educación secundaria 
(incluyendo la enseñanza secundaria obliga-
toria y bachillerato, así como la formación 
profesional media y superior); educación uni-
versitaria (diplomaturas o licenciaturas y es-
tudios de doctorado); y una categoría resi-
dual para agrupar aquellos casos sin 
información sobre educación. Este último 
grupo supone una proporción muy pequeña 
de la muestra (3,12% de las madres y 6,24% 
de los padres). 

Se han utilizado distintas categorizacio-
nes de ocupación en la literatura. Un estudio 
utilizó las categorías originales, tal y como 
aparecen en el boletín de parto (Ronda et al., 
2009), mientras que otros estudios han pro-
puesto diferentes clasifi caciones. Por ejem-
plo, Rodríguez et al. (1995) distinguieron tres 
para hombres y mujeres (trabajo fuera del 
hogar/ama de casa/otros para las madres y 
trabajo manual/no manual/otros para los pa-
dres); Salvador et al. (2007) usaron dos para 
padres (manual/no manual) y Villalbí et al. 
(2007) dos para madres (trabajo remunera-
do/ama de casa); Castro (2010) diferenció 
tres para madres (inactivas/profesionales/
otros), y dos para hombres (profesionales/no 
profesionales). Dado que nuestra meta era 
evaluar el efecto general de los diferentes 
niveles de ocupaciones y el efecto de inte-
racciones con la educación, necesitábamos 
una categoría simplifi cada que cumpliera 
nuestros objetivos de modelado e interpreta-
ción. Además, la ausencia de sufi ciente in-
formación sobre las condiciones laborales 
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(nivel de seguridad, promoción e incluso ren-
ta), y la situación laboral específi ca (posición 
en la escala de autoridad y control dentro del 
sistema productivo) en el boletín de parto 
nos impidió abordar alguna clasifi cación de es-
tatus socio-económico o clase social, de acuer-
do con las propuestas clásicas de Goldthor-
pe (1987) o Wright (1997) o con la adaptación 
realizada para España por la Sociedad Espa-
ñola de Epidemiología (Regidor, 2001).

En vista de lo anterior, decidimos catego-
rizar la ocupación en seis grupos: empleo de 
alta cualifi cación; empleo de mediana cualifi -
cación2; empleo de baja cualifi cación; estu-

2  El grupo de las  Fuerzas Armadas es  muy heterogé-
neo, dado que comprende tanto individuos de alta como 
de baja cualifi cación. Por tanto, su inclusión en el rango 
de cualifi cación media trata de dar cuenta de esta com-
posición heterogénea y del variable comportamiento de 
la categoría para hombres y mujeres. 

diantes; inactivos; y una categoría fi nal con 
aquellos cuya ocupación no podía ser clasifi -
cada o no se reportaba. Para asegurarnos de 
que no se estaban mezclando ocupaciones 
con efectos diferentes sobre la salud perinatal 
dentro de una misma categoría, realizamos un 
análisis preliminar evaluando el efecto indivi-
dual de las categorías ocupacionales propor-
cionadas por el boletín de partos para padres 
y madres. El resultado de estos análisis y las 
categorías resultantes de nuestra clasifi ca-
ción se muestran en la tabla 1. Como se pue-
de observar, las categorías son representati-
vas de las ocupaciones que agrupan. El grupo 
de individuos recogidos en el grupo «sin infor-
mación» se compone tanto de aquellos cuya 
«ocupación no se puede clasifi car» (menos 
del 1%) como de aquellos que no informan 
sobre una ocupación (3,42% de las madres y 
6,24% para los padres). Aunque los desem-
pleados podrían ser considerados en esta 

Ocupación de la madre Ocupación del padre

N(%) OR IC-95% N(%) OR IC-95%

Alta cualifi cación

Directores de empresas públicas y privadas 14.805 (3,36) 0,90 [0,83, 0,97] 23.632 (5,36) 0,96 [0,90, 1,03]

Técnicos, científi cos e intelectuales 60.402 (13,71) 0,85 [0,81, 0,89] 57.589 (13,07) 0,90 [0,85, 0,95]

Técnicos y profesionales de apoyo 33.238 (7,54) 0,95 [0,90, 1, 00] 35.500 (8,06) 0,97 [0,91, 1,03]

Cualifi caciones medias

Trabajadores administrativos 89.267 (20,26) 35.943 (8,16)

Fuerzas armadas 2.831 (0,64) 1,00 [0,86, 1,17] 10.360 (2,35) 0,93 [0,85, 1,02]

Lower qualifi cations

Hotelería 76.108 (17,27) 1,09 [1,05, 1,14] 60.930 (13,83) 1,11 [1,05, 1,17]

Empleados cualifi cados en agricultura y pesca 5.102 (1,16) 1,11 [0,99, 1,24] 15.632 (3,55) 1,08 [0,99, 1,16]

Artesanos y trabajadores cualifi cados en alguna industria 6.131 (1,39) 1,10 [0,99, 1,23] 69.596 (15,8) 1,15 [1,10, 1,22]

Operadores de maquinarias e instalación 3.473 (0,79) 1,20 [1,06, 1,37] 49.826 (11,31) 1,12 [1,06, 1,18]

Trabajadores no cualifi cados 29.713 (6,74) 1,19 [1,13, 1,25] 47.771 (10,84) 1,15 [1,09, 1,22]

Estudiantes 6.240 (1,42) 1,24 [1,13, 1,37] 1.627 (0,37) 1,19 [0,98, 1,45]

Fuera del mercado laboral

Amas de casas 97.246 (22,07) 1,17 [1,13, 1,22] 2.409 (0,55) 1,32 [1,13, 1,55]

Pensionistas 1.009 (0,23) 1,86 [1,52, 2,28] 2.298 (0,52) 1,42 [1,22, 1,66]

Missing

Desconocidos o no clasifi cables 15.054 (3,42) 1,20 [1,12, 1,28] 27.506 (6,24) 1,27 [1,19, 1,35]

TABLA 1.  Clasifi cación de ocupaciones propuesta, distribución de madres y padres y odds ratios sin 
ajustar (OR) e intervalos de confi anza (IC-95%) del riesgo de bajo peso al nacer
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categoría, dado que no hay una específi ca 
que recoja esa situación, es improbable que 
se estén recogiendo exclusivamente estos 
casos, dado que el cuestionario trata de iden-
tifi car la ocupación general de los individuos 
y no su situación específi ca en el momento 
del nacimiento.  

La inclusión de una cateogría «sin infor-
mación» tanto en educación como en ocu-
pación (en lugar de importar esos casos) se 
deriva del hecho de que los datos que faltan 
en esas variables no necesariamente se dis-
tribuyen de forma aleatoria en relación con el 
resultado perinatal, ya que se ha mostrado 
que la ocupación afecta diferentemente a la 
probabilidad de un registro defi ciente del 
peso al nacer y la edad gestacional (Juárez 
et al., 2012).

Entre las variables de control, hemos in-
cluido las variables de control generalmente 
utilizadas en la literatura: edad gestacional, 
el principal determinante del peso al nacer 
(Wilcox y Skjoerven, 1992); el origen geográ-
fi co de los padres, dado que los hijos de in-
migrantes tienen menor probabilidad de ex-
perimentar un bajo peso al nacer (Speciale y 
Regidor, 2011; Juárez, 2011); la edad de la 
madre, dado que las edades extremas se 
han asociado también a recién nacidos de 
bajo peso (Fraser et al., 1995; Odibo, Nelson 
et al., 2006); el estado civil de la madre, 
puesto que las madres solteras tienen más 
probabilidad de dar a luz niños con bajo 
peso al nacer (Shah et al., 2011); el orden de 
nacimiento, ya  que los niños con paridad 1 
tienden a pesar menos, en promedio, que los 
siguientes (Swamy et al., 2012); el sexo del 
nacido, dado que las niñas tienden a ser más 
livianas que los niños (Kramer, 1987; Alexan-
der et al., 1999); y la comunidad autónoma 
de residencia de la madre, dado que ese es 
el nivel en el que se recoge la información y, 
por lo tanto, podrían existir variaciones regio-
nales. Esta última inclusión fue sugerida por 
la inspección detallada del grupo de casos 
que no incluía información en la ocupación: 
el 99% de ellos correspondía exclusivamen-

te a las comunidades autónomas de Madrid 
y Cataluña.

Análisis estadístico

Hemos calculado la prevalencia del bajo 
peso al nacer para las variables que estudia-
mos, con sus intervalos de confi anza al 95%. 
Como los cuatro indicadores socio-econó-
micos están claramente relacionados, su 
asociación ha sido estudiada preliminarmen-
te a través de sus correlaciones, que son 
signifi cativas aunque solo alcanzan un máxi-
mo de 0,56. Este hecho sugiere que podrían 
representar distintas dimensiones de las 
condiciones socio-económicas y, por lo tan-
to,  ser incluidos simultáneamente en los mo-
delos. Para analizar las relaciones, hemos 
estimado regresiones logísticas con el fi n de 
obtener los odds ratios (OR) del riesgo de dar 
a luz un niño con bajo peso al nacer y sus 
intervalos de confi anza al 95%. Educación 
secundaria y empleo con cualifi cación media 
han sido elegidos como categorías de refe-
rencia en los modelos, dado que su posición 
central en ambas escalas nos permite eva-
luar formalmente la existencia de un gradien-
te. Nuestra estrategia analítica ha sido dise-
ñada teniendo en cuenta los problemas 
potenciales de la multicolinealidad. En un 
paso inicial, las variables explicativas se han 
introducido individualmente en los modelos, 
junto con las variables de control. Se han es-
timado especifi caciones adicionales con dis-
tintas combinaciones de variables para ex-
plorar su posible cambio de efecto. Se han 
incluido interacciones entre los dos indica-
dores socio-económicos para madre y padre 
(educación y ocupación) y entre los padres, 
con el objetivo de comprender mejor la rela-
ción entre las medidas socio-económicas de 
los padres. 

Finalmente, para comprobar si las dife-
rencias de registro por comunidades autó-
nomas estaban afectando nuestras estima-
ciones, se realizó un análisis de sensibilidad. 
En primer lugar, se eliminaron los casos sin 
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información en las variables de educación y 
ocupación de la base de datos y, en segun-
do lugar, se eliminaron los datos de las dos 
comunidades autónomas con mayores pro-
blemas de registro. Ninguno de esos dos 
procedimientos produjo cambios sustancia-
les en los resultados. Por tanto, dado que 
las dos comunidades autónomas implica-
das en la producción de los casos ausentes 
suponen el 30% de los nacimientos del país 
(e incluye las dos ciudades más grandes, 
Madrid y Barcelona), y los problemas no 
afectan a nuestras estimaciones, se han in-
cluido todos los datos en el análisis princi-
pal para poder hacer afi rmaciones sobre 
España, en conjunto.

RESULTADOS

España se encuentra en la segunda transi-
ción demográfi ca, caracterizada por un régi-
men de baja fecundidad. En 2010 el índice 
sintético de fecundidad se situaba por deba-
jo del nivel de reemplazo (1,383). Los datos 
muestran que más del 50% de los nacimien-
tos correspondían al primer hijo, y que la 
edad mediana a la maternidad era de 32 
años, sugiriendo un claro retraso. La tabla 2  
recoge la distribución de las variables socio-
económicas de interés: la mayor parte de los 
nacimientos correspondían a madres con 
educación secundaria (50%), seguidas por el 
32% de madres con educación universitaria. 
Una estructura similar se presenta si miramos 
la ocupación materna, con un 27,35% de 
mujeres implicadas en los trabajos que re-
quieren menos cualifi cación, un 20,90% en 
los trabajos administrativos, y el 24,61% de 
ellas en trabajos más cualifi cados. Las muje-
res fuera de la población activa (fundamental-
mente amas de casa) son responsables del 
22,30% de los nacimientos y solo un peque-
ño número de madres eran estudiantes 

3 Según el Instituto Nacional de Estadística (www.ine.es).

(1,42%). Para los padres, la distribución es 
muy similar en educación, pero muestra cam-
bios en la ocupación. Muchos más hombres 
desarrollan empleos de baja cualifi cación, y 
casi ninguno se declara fuera del mercado 
laboral, lo que básicamente implica que nin-
gún hombre se identifi ca como encargado de 
labores domésticas exclusivamente. Estos 
números esconden, no obstante, un desajus-
te entre ocupación y educación dado que, 
por ejemplo, un 36% de las madres y un 25% 
de los padres alcanzan el mayor nivel educa-
tivo sin estar empleados en el nivel más alto 
de la escala ocupacional. En el caso español, 
esta situación es, hasta cierto punto, el resul-
tado de un importante proceso de movilidad 
social ascendente que ha tenido lugar en 
unas pocas generaciones y que no ha sido 
acompañado de un incremento similar en las 
oportunidades de empleo adecuadas. Esto 
ha llevado a una sobrecualifi cación de los tra-
bajadores (Serracant Melendres, 2005: 200), 
que se ven forzados a trabajar en empleos 
muy por debajo de su nivel de cualifi cación 
(Marcu, 2008: 152-161).

Con respecto a los indicadores perinata-
les, la prevalencia del bajo peso al nacer en 
2010 fue del 6%, un punto por debajo del 
umbral indicado por la Organización Mun-
dial de la Salud para los países desarrolla-
dos (WHO, 2004). Esta proporción refl eja 
una tendencia creciente experimentada por 
muchos países desarrollados en las últimas 
décadas, que se explica por el incremento 
de nacimientos de paridad 1, el retraso de 
la edad a la maternidad, el uso de inducción 
del parto y cesáreas, y el incremento de 
consumo de tabaco durante el embarazo 
(Castro, 2010). En España, esta tendencia 
se ha estabilizado desde el año 2000, pro-
bablemente por  la llegada de inmigrantes, 
que muestran una prevalencia mucho me-
nor de bajo peso al nacer (Speciale y Regi-
dor, 2011; Juárez, 2011).

La tabla 2 también muestra la prevalencia 
del bajo peso para las diferentes medidas 
socio-económicas estudiadas. Los padres y 
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madres con los niveles más bajos de educa-
ción y ocupación aparecen asociados con 
las mayores prevalencias de bajo peso al na-
cer. Por tanto, la posición académica y pro-
fesional de ambos progenitores parece rela-
cionarse con los resultados de salud del 
recién nacido de manera similar.  Sin embar-
go, antes de extraer conclusiones de esta 
imagen, es necesario tener en cuenta los po-
sibles factores de confusión previamente 
señalados por la literatura como determinan-

tes del bajo peso al nacer y disponibles en 
nuestra base de datos, como son el estado 
civil, el lugar de nacimiento de la madre, la 
edad de ésta, el orden del nacido y su sexo, 
la edad gestacional, así como la comunidad 
autónoma  de inscripción. Los resultados de 
esos controles ofrecen la penalización habi-
tual entre mujeres solteras y cohabitantes, 
nativas, niñas y edades gestacionales más 
cortas, mientras que no muestran muchas 
diferencias según la edad materna.

N (%) Bajo peso % IC-95%

Información de la madre

Educación

Primaria o inferior 61.942 (14,6) 7,86 7,67 8,10

Secundaria 221.683 (50,31) 6,61 6,50 6,71

Universitaria 143.256 (32,51) 5,27 5,15 5,39

Missing 13.738 (3,12) 6,74 6,32 7,16

Ocupación

Alta cualifi cación 108.445 (24,61) 5,38 5,25 5,52

Cualifi cación media 92.098 (20,90) 6,05 5,90 6,20

Baja cualifi cación 120.527 (27,35) 6,73 6,59 6,87

Estudiantes 6.240 (1,42) 7,42 6,77 8,07

Fuera del mercado laboral 98.255 (22,30) 7,05 6,89 7,21

Missing 1.5054 (3,42) 7,15 6,74 7,56

Información del padre

Educación

Primaria o inferior 67.008 (15,21) 7,59 7,39 7,79

Secundaria 245.336 (55,68) 6,38 6,29 6,48

Universitaria 100.793 (22,88) 5,15 5,01 5,28

Missing 27.482 (6,24) 7,48 7,17 7,80

Ocupación

Alta cualifi cación 116.721 (26,49) 5,57 5,44 5,71

Cualifi cación media 46.303 (10,51) 5,85 5,64 6,07

Baja cualifi cación 243.755 (55,32) 6,66 6,57 6,76

Estudiantes 1.627 (0,37) 7,01 5,77 8,25

Fuera del mercado laboral 4.707 (1,07) 7,97 7,19 8,74

Missing 27.506 (6,24) 7,41 7,10 7,72

TABLA 2.  Prevalencia de bajo peso al nacer por información socio-económica y distribución de las 
variables
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¿Son la educación y la ocupación 
intercambiables?

Nuestro primer objetivo es evaluar  el su-
puesto según el cual la ocupación y el em-
pleo pueden utilizarse indistintamente, lo 

cual permitirá establecer la validez de la 
práctica extendida en epidemiología. Para 
ello, hemos estimado dos series de mode-
los, cuyos resultados se muestran en la ta-
bla 3. En primer lugar, estimamos el riesgo 

TABLA 3.  Probabilidad de dar a luz un niño con bajo peso por educación de los padres. Odds ratios (OR)
e intervalos de confi anza (IC-95%)

 Modelo 1
OR[IC-95%]

Modelo 2
OR [IC-95%]

Modelo 3
OR [IC-95%]

Modelo 4
OR [IC-95%]

Modelo 5
OR [IC-95%]

Modelo 6
OR [IC-95%]

Información de la madre
Educación (ref. Secundaria)

Primaria o inferior 1,28*** 1,25***

 [1,23, 1,33] [1,19, 1,30]

Universitarios 0,78*** 0,83***

 [0,75, 0,81] [0,80, 0,87]

Missing 1,07 1,07

[0,99, 1,16] [0,99, 1,16]

Ocupación (ref. Cualifi cación media)

Alta cualifi cación 0,90*** 0,96

 [0,86, 0,93] [0,92, 1,00]

Baja cualifi cación 1,16*** 1,10***

[1,12, 1,21] [1,05, 1,14]

Estudiantes 1,03 1,03

 [0,92, 1,16] [0,93, 1,17]

Fuera del mercado laboral 1,26*** 1,17***

 [1,21, 1,32] [1,12, 1,32]

Missing 1,19*** 1,13**

[1,09, 1,28] [1,04, 1,22]

Información del padre
Educación (ref. Secundaria)

Primaria o inferior 1,23** 1,21***

 [1,18, 1,28] [1,16, 1,26]

Universitarios 0,78*** 0,83***

[0,75, 0,81] [0,79, 0,86]

Missing 1,08* 1,08*

 [1,01 - 1,15] [1,01 - 1,15]

Ocupación (ref. Cualifi cación media)

Alta cualifi cación 0,95* 0,990

 [0,90, 0,99] [0,94, 1,05]

Baja cualifi cación 1,17*** 1,10***

 [1,12, 1,23] [1,04, 1,15]

Estudiantes 1,05 1,04

[0,84, 1,31] [0,83, 1,30]

Fuera del mercado laboral 1,35*** 1,25**

[1,20, 1,54] [1,09, 1,41]

Missing 1,20*** 1,14**

[1,12, 1,30] [1,05, 1,22]

Modelos ajustados por edad gestacional, estatus civil, edad de la madre, orden de nacimiento, sexo del nacido y Comuni-
dad Autónoma de residencia. *  p valor <0.05;  ** p valor <0.01;  *** p valor <0.001; el resto no signifi cativo.
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de bajo peso al nacer en función de las va-
riables socio-económicas de la madre (mo-
delos 1-3), y otra serie de modelos para eva-
luar las variables del padre (modelos 4-6), en 
ambos casos controlando por el mismo con-
junto de variables de confusión. Cuando se 
introducen de forma aislada, la educación 
de la madre (modelo 1) muestra el gradiente 
más pronunciado en el riesgo de nacimiento 
con bajo peso al nacer. Comparado con las 
mujeres con estudios secundarios (la refe-
rencia), las madres con educación universi-
taria muestran un OR de 0,78, y las madres 
con educación primaria e inferior un OR de 
1,28. Para la ocupación (modelo 2), compa-
rado con las mujeres de cualifi cación media, 
las estudiantes no presentan  riesgos dife-
rentes; las madres con empleos de alta cua-
lifi cación muestran una ventaja (0,90), mien-
tras que aquellas con baja cualifi cación, las 
que están fuera del mercado laboral y aque-
llas sin información sobre la ocupación 
afrontan un claro mayor riesgo de bajo peso 
al nacer. De hecho, la ausencia de superpo-
sición de los intervalos de confi anza entre 
las inactivas y las ocupaciones de baja cua-
lifi cación sugiere que las primeras experi-
mentaron un riesgo signifi cativamente ma-
yor que las segundas. Para los padres, la 
relación entre educación y ocupación y el 
bajo peso al nacer (modelos 4 y 5) refl eja 
perfectamente la misma imagen. 

La ausencia de diferencias para los estu-
diantes está probablemente relacionada con 
el reducido número de casos de padres y 
madres que tienen hijos mientras están toda-
vía matriculados en algún tipo de enseñanza, 
dado que, en España, las expectativas nor-
mativas todavía marcan un retraso de la pa-
ternidad hasta después del  periodo formati-
vo (Blossfeld y Hunink, 1991; Blossfeld, 
1995). Ambos roles son muy exigentes en 
términos de tiempo y esfuerzo, por lo que 
abordarlos conjuntamente en el contexto de un 
Estado de bienestar no muy fuerte y con un 
mercado inmobiliario muy exigente, hace la 
independencia económica  casi imposible. 

Por lo tanto, es probable que los estudiantes 
que hayan accedido a la maternidad antes 
de la fi nalización de sus estudios corresidan 
con los padres de uno de los miembros de la 
pareja, lo que explicaría la falta de desventa-
jas. En este sentido, su propia ocupación no 
refl eja sus condiciones materiales. 

Para ambos padres, la introducción con-
junta de los dos indicadores (educación y 
ocupación) no produce apenas cambios (mo-
delos 3 y 6). Los ORs disminuyen ligeramente 
en las dos variables. Solo la categoría de cua-
lifi cación alta pierde signifi cación, dado que 
su contribución queda probablemente subsu-
mida en  la educación universitaria necesaria 
para acceder a ella. Este cambio relativamen-
te pequeño sugiere que ambas variables jue-
gan un papel importante en el riesgo de bajo 
peso al nacer, y que esa afi rmación es cierta 
para cualquiera de los dos progenitores.  Asi-
mismo, estos resultados podrían sugerir que 
la educación y la ocupación incorporan  dis-
tintas dimensiones del efecto de la informa-
ción socio-económica en el riesgo de bajo 
peso al nacer y, por  tanto, que no deben ser 
utilizadas de manera indistinta.  

En la medida en que la educación y la 
ocupación tienen efectos independientes en 
el peso al nacer, un paso adicional en nues-
tro análisis es evaluar su efecto combinado. 
Esta estrategia podría ayudarnos a determi-
nar si una mejor educación en sí misma está 
asociada con una menor prevalencia de bajo 
peso al nacer, independientemente de la 
ocupación, o si, por el contrario, existe un 
patrón más complejo. En la tabla 4 se reco-
gen los resultados de las posibles interaccio-
nes incluidas en dos modelos adicionales 
(para madres y padres). En el modelo 7 en la 
sección superior se muestran las 24 interac-
ciones posibles entre educación y ocupación 
para las madres sin incluir la información del 
padre. La referencia está compuesta por las 
madres con educación secundaria y un tra-
bajo de cualifi cación media. El modelo 8, en 
la sección inferior, presenta la misma infor-
mación para los padres. 
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La estructura de las interacciones es muy 
similar en ambos progenitores. Como se ve 
en los modelos anteriores, tanto la ocupación 
como la educación tienen implicaciones en el 
bajo peso al nacer. Esta situación conecta con 
la hipótesis de la literatura que considera que 
ambas medidas tienen un papel diferente. La 
educación plasmaría  los recursos relaciona-
dos con el conocimiento y la información, 
mientras que la ocupación podría estar rela-
cionada con los recursos materiales y el esta-
tus, que permiten la adquisición de privilegios 
(Galobardes et al., 2007). 

Sin embargo, como nuestra hipótesis del 
desajuste predecía, su efecto en el bajo peso 
al nacer no es el mismo. Esto se observa en 
el hecho de que la signifi cación de los coefi -
cientes es más consistente en las fi las (el 
nivel educativo) que en las columnas (la ocu-

pación). Cuando el progenitor ha alcanzado 
un título universitario, su ocupación es me-
nos relevante, dado que una elevada educa-
ción se relaciona siempre con una menor 
probabilidad de bajo peso al nacer. Además, 
solo cuando el nivel educativo del progenitor 
no supera  la educación primaria, el riesgo de 
bajo peso al nacer es más alto,  aun cuando 
pueda estar empleado en una ocupación 
que teóricamente requeriría una elevada 
cualifi cación4. Por el contrario, no se aprecia 
la misma consistencia para los efectos de la 
ocupación en las distintas categorías de 
educación. El efecto de una educación supe-

4 Se ha comprobado que los resultados no estén afec-
tados por la existencia de combinaciones  improbables; 
esto es, por ejemplo, personas analfabetas que, al mis-
mo tiempo, consten como  directores de empresas.

TABLA 4.  Interacciones entre la educación y la ocupación para cada uno de los padres en la probabilidad 
de dar a luz un niño de bajo peso. Odds ratios (OR) e intervalos de confi anza (IC-95%)

Educación/
Ocupación

Alta
cualifi cación

Cualifi cación
media

Baja
cualifi cación

Estudiantes
Fuera del

mercado laboral
Missing

Universitaria 0,80*** 0,86*** 0,96 0,89 1,03 0,82*

[0,76, 0,84] [0,81, 0,82] [0,87, 1,16] [0,67, 1,17] [0,93, 1,15] [0,69, 0,98]

Secundaria 0,99 (REF) 1,10 1,05 1,19*** 1,20**

Modelo 7 [0,92, 1,06] [1,05, 1,16] [0,90, 1,23] [1,12, 1,26] [1,07, 1,35]

Madre Primaria o inferior 1,50*** 1,31** 1,37*** 1,33* 1,44*** 1,52***

[1,25, 1,79] [1,10, 1,54] [1,27, 1,47] [1,07, 1,66] [1,35, 1,54] [1,30, 1,77]

Missing 1,10*** 1,040 1,19* 1,00 1,31*** 1,16

[0,90, 1,34] [0,84, 1,28] [1,03, 1,39] [0,58, 1,73] [1,13, 1,52] [0,97, 1,39]

Educación/
Ocupación

Alta
cualifi cación

Cualifi cación
media

Baja
cualifi cación

Estudiantes
Fuera del

mercado laboral
Missing

Universitaria 0,87*** 0,91 0,88* 1,00 0,92 0,82*

[0,87, 0,93] [0,83, 1,01] [0,79, 0,98] [0,57, 1,54] [0,54, 1,55] [0,68, 0,99]

Secundaria 1,03 (REF) 1,16*** 1,06 1,33** 1,18**

Modelo 8 [0,96, 1,11] [1,09, 1,23] [0,79, 1,44] [1,11, 1,59] [1,07, 1,31]

Padre Primaria o inferior 1,41*** 1,50*** 1,37*** 1,37 1,57*** 1,48***

[1,22, 1,63] [1,24, 1,80] [1,28, 1,46] [0,90, 2,08] [1,30, 1,90] [1,29, 1,70]

Missing 1,02 1,12 1,28*** 0,86 1,43 1,33***

[0,90, 1,16] [0,93, 1,36] [1,14, 1,43] [0,26, 2,84] [0,83, 2,48] [1,19, 1,49]

Modelos ajustados por edad gestacional, estatus civil, edad de la madre, orden de nacimiento, sexo del nacido y Comuni-
dad Autónoma de residencia. *  p valor <0.05;  ** p valor <0.01;  *** p valor <0.001; el resto no signifi cativo.
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rior en el riesgo de bajo peso al nacer se pue-
de explicar en función de una mayor con-
ciencia de la salud y una mayor disposición 
de actuar sobre ella en función de los cono-
cimientos adquiridos (Caldwell, 1979; Cle-
land, 1988; Jansen et al., 2009). La educa-
ción se halla asociada a estilos de vida 
protectores como, por ejemplo, no fumar o 
dejar de fumar durante el embarazo (Cnattin-
gius, 1992; Moussa et al., 2009). La penaliza-
ción de la educación primaria en combina-
ción con un empleo de elevada cualifi cación 
muestra que, de las dos, la educación es cla-
ramente la variable que determina la proba-
bilidad de experimentar un resultado de sa-
lud adverso. Además, estos resultados 
sugieren que el efecto de la educación en la 
salud no opera necesariamente a través de 
la ocupación/estatus/clase social alcanzado. 
Aparentemente, tener un empleo de alta cua-
lifi cación solo ofrece mejores resultados de 
salud para aquellos que, al menos, comple-
taron la educación secundaria, quienes po-
drían estar de por sí asociados con una me-
jor salud. En este sentido, hacen falta más 
análisis para comprender por qué esta com-
binación es responsable de más resultados 
de salud negativos. 

En resumen, nuestros resultados confi r-
man el gradiente negativo referido  en la lite-
ratura, mostrando claras desigualdades en 
salud en función de la educación y la ocupa-
ción,  lo cual se observa para ambos proge-
nitores. Tanto la educación como la ocupa-
ción predicen el bajo paso al nacer, pero no 
son intercambiables, dado que, aunque 
muestran el mismo gradiente, ambas son ne-
cesarias en el modelo. Este resultado sugie-
re que los mecanismos a través de los cuales 
las variables están asociadas con el bajo 
peso al nacer podrían no ser los mismos o 
actuar de la misma manera. 

¿Es importante la educación del padre? 

Como la información materna ha sido utiliza-
da sistemáticamente en la literatura, el se-

gundo objetivo de este artículo es evaluar los 
efectos de la información socioeconómica 
del padre. Hasta el momento, las variables 
paternas parecen mostrar una relación simi-
lar a las de la madre (al menos en términos 
cuantitativos), pero todavía desconocemos 
su efecto neto cuando se incluyen esas va-
riables en los modelos. 

Para explorar este segundo objetivo, he-
mos estimado tres modelos, con el objeto de 
evaluar si el riesgo de bajo peso al nacer se 
explica con la educación del padre y de la 
madre (modelo 9), la ocupación de ambos 
(modelo 10) o ambas variables para padre y 
madre (modelo 11) (tabla 5). Nuestros resul-
tados muestran que cuando las dos varia-
bles de nivel educativo se incluyen en el mo-
delo ajustado (modelo 9), ambas mantienen 
la misma signifi cación que cuando solo ope-
ra  una de ellas. Sin embargo, la estimación 
se reduce más en el padre que en la madre. 
En este mismo sentido, el modelo 10 mues-
tra que cuando se incluyen ambas ocupacio-
nes, las ORs disminuyen de manera similar, 
aunque más intensamente, en las del padre, 
perdiendo signifi cación la categoría de ele-
vada cualifi cación. Estos resultados mues-
tran que la información del padre explica de 
manera independiente las diferencias en el 
bajo peso al nacer de los hijos.

No obstante, es interesante hacer notar 
que cuando todas las dimensiones se inclu-
yen en el mismo modelo (11), la categoría de 
alta cualifi cación materna también pierde 
signifi cación. Las ventajas de una ocupación 
de cualifi cación superior desaparecen, pero 
las desventajas asociadas a una baja cualifi -
cación o situaciones al margen del mercado 
laboral siguen siendo signifi cativas. 

Estos resultados están en consonancia 
con la literatura previa, según la cual los em-
pleos manuales o no profesionales están 
asociados con un mayor riesgo de bajo peso 
al nacer (Rodríguez et al., 1995; Ronda et al., 
2009; Castro, 2010). Nuestros resultados 
ofrecen la misma imagen con una mayor cer-
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TABLA 5.  Probabilidad de dar a luz un niño de bajo peso según educación y ocupación de los padres 
combinada. Odds ratios (OR) e intervalos de confi anza (IC-95%)

 Modelo 9 Modelo 10 Modelo 11

 OR [IC-95%] OR [IC-95%] OR [IC-95%]

Información de la madre

Educación (ref. Secundaria)

Primaria o inferior 1,21*** 1,18***

[1,15, 1,26] [1,13, 1,24]

Universitarios 0,83*** 0,88***

[0,80, 0,86] [0,85, 0,92]

Missing 1,030 1,030

[0,95, 1,12] [0,94, 1,12]

Ocupación (ref. Cualifi cación media)

Alta cualifi cación 0,92*** 0,97

 [0,88, 0,96] [0,93, 1,01]

Baja cualifi cación 1,12*** 1,07**

[1,08, 1,17] [1,03, 1,12]

Estudiantes 1,02 1,03

[0,91, 1,15] [0,91, 1,16]

Fuera del mercado laboral 1,22*** 1,14***

[1,17, 1,28] [1,09, 1,19]

Missing 1,13** 1,09

[1,04, 1,23] [1,00, 1,18]

Información del padre

Educación (ref. Secundaria) 1,11***

Primaria o inferior 1,13*** [1,06, 1,16]

 [1,08, 1,18] 0,89***

Universitarios 0,86*** [0,85, 0,93]

[0,82, 0,89] 1,08*

Missing 1,08* [1,01, 1,16]

 [1,01, 1,15]

Ocupación (ref. Cualifi cación media)

Alta cualifi cación 0,980 1,01

 [0,93, 1,14] [0,96, 1,07]

Baja cualifi cación 1,13*** 1,06*

 [1,07, 1,18] [1,01, 1,12]

Estudiantes 1,06 1,05

 [0,85, 1,33] [0,84, 1,31]

Fuera del mercado laboral 1,27*** 1,18*

[1,12, 1,44] [1,04, 1,34]

Missing 1,16** 1,10*

 [1,08, 1,25] [1,02, 1,18]

Modelos ajustados por edad gestacional, estatus civil, edad de la madre, orden de nacimiento, sexo del nacido y Comuni-
dad  Autónoma de residencia. *  p valor <0.05;  ** p valor <0.01;  *** p valor <0.001; el resto no signifi cativo.
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tidumbre de que se han considerado todas 
las posibles dimensiones (dentro de la dispo-
nibilidad de los datos). Por tanto, nuestro 
estudio contribuye a este debate con una 
implicación importante. Necesitamos la in-
formación completa de madres y padres 
(educación y ocupación) para explicar la sa-
lud infantil, en la medida en que ninguno de 
los dos «captura» la información del otro. 
Desde una perspectiva más amplia, este he-
cho cuestiona claramente la «visión tradicio-
nal», que sostiene que la ocupación paterna 
es la piedra fundacional de las distintas me-
didas de estratifi cación social de la familia y 
sirve incluso para representar las de la madre 
(Goldthorpe, 1983).

El hecho de que la ocupación de la ma-
dre tenga un efecto similar a la del padre es 
en cierta manera inesperado en tanto que 
anticipábamos que las difi cultades de las 
mujeres para compaginar  su vida profesio-
nal y reproductiva podrían hacer que su ocu-
pación no refl ejara el riesgo de bajo peso al 
nacer. Nuestro resultado es consistente con 
algunos estudios previos que han mostrado 
resultados similares a los nuestros, aunque 
no discutidos en profundidad (Ronda et al., 
2009; Castro, 2010). Este interesante hecho 

demuestra que la ocupación de la madre no 
solo contribuye a la salud infantil aseguran-
do el acceso a diferentes niveles de presti-
gio, privilegios y habilidades (Kunst y Mac-
kenbach, 2000). La ocupación también 
podría contribuir garantizando el acceso a 
los recursos materiales, como se ha sugeri-
do con respecto a la ocupación del padre 
(Blumenshine, 2011), pero también a través 
de los riesgos asociados con distintos tipos 
de empleo (como estrés, esfuerzo físico, ex-
posición a agentes perjudiciales, etc.). En 
esta línea, un estudio realizado en  16 países 
europeos ha mostrado la existencia de un 
riesgo de parto pre-término (una medida 
muy próxima al bajo peso al nacer) mucho 
más elevado para las embarazadas emplea-
das en ocupaciones manuales o que impli-
caban largas jornadas laborales, en las que 
tenían que permanecer de pie, y que mostra-
ban insatisfacción con sus trabajos (Saurel-
Cubizolles et al., 2004). Como se ha mostra-
do en los análisis preliminares en la tabla 1, 
la ocupación de la madre desagregada en 
categorías refl eja claramente el gradiente 
ocupacional. Esos resultados se mantienen 
cuando se incluye el grupo de variables de 
control, ofreciendo un gradiente incluso más 

TABLA 6.  Probabilidad de dar a luz un niño de bajo peso según educación de la madre y padre (se 
muestran solo las interacciones). Odds ratios (OR) e intervalos de confi anza (IC-95%)

 Padre

Educación Primaria o inferior Secundaria Universitaria Missing

Primaria o inferior 1,30*** 1,21*** 0,80 1,39

[1,24, 1,37] [1,14, 1,30] [0,59, 1,07] [1,233, 1,576]

Modelo 12

Madre Secundaria 1,18*** (REF) 0,83*** 1,06

[1,12, 1,25] [0,77, 0,88] [0,96, 1,16]

Universitaria 0,81* 0,86*** 0,77*** 0,87*

[0,67, 0,96] [0,81, 0,90] [0,74, 0,82] [0,78, 0,98]

Missing 1,02 1,12 0,86 1,12*

[0,83, 1,25] [1,01, 1,24] [0,62, 1,20] [1,01, 1,24]

Modelos ajustados por edad gestacional, estatus civil, edad de la madre, orden de nacimiento, sexo del nacido y Comuni-
dad Autónoma de residencia. *  p valor <0.05;  ** p valor <0.01;  *** p valor <0.001; el resto no signifi cativo.
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pronunciado que para el periodo 1996-2000 
mostrado por Ronda et al. (2009). 

Es posible que la clasifi cación que utiliza-
mos no sea lo sufi cientemente detallada 
como para dar cumplida cuenta del  proceso 
que esperábamos. Quizá las mujeres que es-
tán temporalmente fuera del mercado labo-
ral, pero  no se consideran a sí mismas como 
amas de casa, así como  aquellas empleadas 
a tiempo parcial o con empleos por debajo 
de su cualifi cación (para disponer tiempo 
para la crianza de sus hijos) están  ofrecien-
do información más estable sobre su ocupa-
ción  y no sobre su situación coyuntural. Por 
consiguiente, esto soluciona en la práctica 
los problemas de medida de la ocupación 
relacionados con las características particu-
lares de las trayectorias femeninas.

Dado que la ocupación y la educación se 
mantienen signifi cativas y en la misma direc-
ción para ambos progenitores, su combina-
ción ha sido analizada en dos modelos dife-
rentes. Aunque está claro que hay una 
tendencia a la homogamia educacional en 
las parejas (Esteve y Cortina, 2006), con más 
del 50% de homogamia en cada categoría 
educacional, este fenómeno no hace redun-
dante la información conjunta de ambos. 

La tabla 6 muestra las interacciones entre 
la educación de la madre y el padre en un 
modelo ajustado (modelo 12). El hecho de 
que los resultados se presenten con una ma-
yor signifi cación siguiendo las fi las y no las 
columnas, sugiere que la educación de la 
madre es el determinante principal de los re-
sultados reproductivos, mientras que la edu-
cación del padre solo se asocia a mejores 
resultados cuando la madre ha completado 
al menos sus estudios secundarios. Los me-
canismos particulares por los que el nivel 
educativo de la madre se traduce en mejores 
resultados reproductivos son difíciles de dis-
tinguir, aunque algunos estudios apuntan 
una relación entre la educación materna y el 
bajo peso al nacer, a través de recursos rela-
cionados con el conocimiento  y las habilida-

des que los individuos adquieren a través de 
la educación (Lynch y Kaplan, 2000; Cutler y 
Lleras-Muney, 2010). 

Desafortunadamente, nuestros datos no 
nos permiten explorar los posibles mecanis-
mos a través de los cuales la educación se 
traduce en mejores resultados reproductivos 
porque las estadísticas vitales en España no 
recogen ese tipo de información. Sin embar-
go, los estudios desarrollados en el contexto 
español, utilizando otras fuentes, apoyan la 
existencia de un gradiente socio-económico 
en los indicadores de cuidados prenatales y 
consumo de tabaco (Torrent et al., 2004; Ca-
no-Serral et al., 2006; Salvador et al., 2007), lo 
que probablemente explica parte del gradien-
te educacional en salud. Los mencionados 
factores de riesgo, no obstante, no son facto-
res de confusión, sino de medicación entre el 
efecto de la educación y los resultados al na-
cer (Kramer, 2000), por lo que su ausencia de 
nuestro estudio no afecta a nuestros resulta-
dos. El efecto positivo de la educación del 
padre sugiere que ésta sea considerada como 
un factor protector. Más aún, el hecho de que 
se mantenga estadísticamente signifi cativa 
después de la inclusión en el modelo de la 
educación de la madre (modelo 11) sugiere 
que tal efecto es independiente. De hecho, 
este resultado es coherente con algunos es-
tudios según los cuales la educación del pa-
dre podría afectar  los resultados reproducti-
vos de la madre a través del  apoyo 
psicológico o la falta de él (Parker y  Schoen-
dorf, 1992; Blumenshine, 2011).

Finalmente, la tabla 7 muestra el modelo 
13 con las interacciones entre la ocupación de 
la madre y el padre en un modelo ajustado que 
también incluye la educación. Como antes, el 
efecto de la ocupación materna parece domi-
nar, en tanto que hay una mayor consistencia 
de los efectos siguiendo las fi las. La baja cua-
lifi cación o la inactividad de la madre predicen 
el bajo peso al nacer en mayor medida que la 
del padre, dado que se incrementa el riesgo 
independientemente de la ocupación del pa-
dre. Los mecanismos descritos en la literatura 
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se relacionan con la carga física característica 
de los empleos de baja cualifi cación en los 
sectores servicios e industrial, así como con el 
estrés psicológico producido por la dedica-
ción a las tareas domésticas, sin percepción 
de recompensas económicas capaces de 
amortiguarlo (Ronda et al.,  2009; Saurel-Cu-
bizolles et al., 2004; Rodríguez et al., 1995). 

En resumen, nuestros resultados de-
muestran que las variables socio-económi-
cas de la madre son  cruciales al estudiar las 
desigualdades observadas en el bajo peso al 
nacer de los hijos, pero también subrayan la 
importancia de las del padre, dado que hay 
una complementariedad de ambos. 

CONCLUSIÓN

En este artículo hemos examinado empírica-
mente las dos críticas más importantes que 
plantea  la sociología a la práctica epidemio-
lógica de «controlar por las variables socio-
económicas» cuando se estudian las desigual-

dades socio-económicas en salud. En primer 
lugar, hemos examinado las variables so-
cioeconómicas disponibles tales como la 
ocupación, la educación y la renta para que 
puedan ser utilizadas indistintamente, lo que 
ha sustentado una aproximación unidireccio-
nal de la defi nición de estatus socio-econó-
mico. En segundo lugar, hemos analizado  la 
práctica común de utilizar exclusivamente 
variables socioeconómicas de la madre bajo 
el supuesto implícito de que cualquier medi-
da de salud reproductiva es, ante todo, un 
indicador materno. Para realizar este análi-
sis,  hemos concentrado la atención en el  
bajo peso al nacer de los niños, un conocido 
indicador de salud materno-infantil, cuyo in-
terés preocupa a la epidemiología y salud 
pública contemporánea en países desarrolla-
dos y en vías de desarrollo. 

Nuestros resultados muestran que tanto 
la ocupación como la educación están aso-
ciadas negativamente con el riesgo de expe-
rimentar bajo peso al nacer. Un bajo nivel 

TABLA 7.  Probabilidad de dar a luz un niño de bajo peso según ocupación de la madre y padre (se 
muestran solo las interacciones). Odds ratios (OR) e intervalos de confi anza (IC-95%)

Padre

 Alta 
cualifi cación

Cualifi cación 
media

Baja 
cualifi cación

Estudiantes
Fuera del 

mercado laboral
Missing

Alta
cualifi cación

0,99 1,02 1,10* 0,79 1,34 0,95

[0,91, 1,07] [0,91, 1,15] [1,01, 1,20] [0,39, 1,61] [0,89, 2,00] [0,81, 1,12]

Cualifi cación
media

1,07 (REF) 1,07 1,24 0,91 1,25**

[0,98, 1,17] [0,99, 1,17] [0,64, 2,40] [0,59, 1,39] [1,08, 1,44]

Modelo 13

Madre Baja
cualifi cación

1,12* 1,14* 1,16*** 0,94 1,31* 1,32***

[1,01, 1,24] [1,01, 1,28] [1,07, 1,25] [0,51, 1,71] [1,02, 1,68] [1,16, 1,51]

Estudiantes
1,08 0,66 1,14 1,37 1,09 1,17

[0,80, 1,46] [0,43, 1,03] [0,97, 1,35] [0,98, 1,92] [0,39, 3,05] [0,84, 1,62]

Fuera del
mercado laboral 

1,17** 1,20** 1,25*** 0,85 1,41*** 1,21**

[1,05, 1,30] [1,05, 1,36] [1,16, 1,36] [0,50, 1,44] [1,18, 1,68] [1,06, 1,39]

Missing
1,25 1,07 1,17 2,26 1,33 1,20**

[1,01, 1,55] [0,76, 1,53] [1,01, 1,35] [0,78, 6,53] [0,62, 2,84] [1,06, 1,36]

Modelos ajustados por edad gestacional, estatus civil, edad de la madre, orden de nacimiento, sexo del nacido y Comuni-
dad Autónoma de residencia. *  p valor <0.05;  ** p valor <0.01;  *** p valor <0.001; el resto no signifi cativo.
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educativo y una posición vulnerable en el 
mercado laboral incrementan el riesgo de 
bajo peso al nacer, confi rmando la existencia 
de desigualdades en salud. Sin embargo, 
ambas medidas tienen un efecto indepen-
diente en el riesgo de bajo peso al nacer, una 
indicación clara de la necesidad de rechazar 
el uso de estas variables de manera indistin-
ta. Además, entre ellas, la educación es la 
variable que muestra un mayor efecto sobre 
el bajo peso al nacer. 

Estos resultados son consistentes para 
madres y padres estudiados separadamen-
te, subrayando el hecho de que los padres 
también importan en el estudio de la salud 
reproductiva. Cuando se consideran ambos 
padres conjuntamente, vemos que tanto la 
educación como la ocupación son importan-
tes en el peso al nacer del niño, aunque, al 
ser incluirlas conjuntamente, la información 
de la madre parece destacar más. Este resul-
tado, contrario a lo que la sociología tradicio-
nal propone, sugiere que la información del 
padre no recoge la información contenida en 
las variables de la madre. A la luz de esta 
evidencia, se impone la necesidad de revisar 
la «perspectiva convencional» en sociología 
que defi ende la importancia de la informa-
ción paterna sobre la materna al defi nir el 
estatus socioeconómico de la familia. 

El hecho de que la educación sea signifi -
cativa cuando se incluye la información del 
otro miembro de la pareja subraya que la 
educación de ambos padres puede infl uir en 
la salud de sus hijos, aunque quizá a través 
de distintos mecanismos. Lógicamente, eso 
sugiere que el signifi cado teórico de esta va-
riable podría ser diferente. 

Deben hacerse notar varias limitaciones 
en este estudio. Hemos utilizado los datos de 
las estadísticas vitales aportados por los pa-
dres en el momento de la inscripción del na-
cimiento en el Registro Civil. Esta fuente de 
datos puede implicar ciertos problemas de 
fi abilidad. En cuanto a la información médica, 
un análisis de validación previo que compara-

ba esta fuente con los registros hospitalarios 
mostraba un buen nivel de acuerdo entre am-
bas fuentes, aunque se observan diferencias 
en la información de peso al nacer y edad 
gestacional. No obstante, no conocemos la 
fi abilidad del resto de las variables, incluyen-
do la información socioeconómica. De hecho, 
el volumen de datos ausentes sobre ocupa-
ción para las comunidades autónomas de 
Madrid y Cataluña, en comparación con el 
resto, nos hace sospechar que la calidad de 
los datos depende, en gran medida, de  la 
comunidad en la que se inscriben. Por este 
motivo, realizamos un análisis de sensibilidad 
excluyendo estas comunidades, pero esta 
exclusión no alteró los resultados. 

En conclusión, este estudio contribuye a 
la investigación epidemiológica demostran-
do empíricamente las implicaciones prácti-
cas de sus supuestos implícitos, y a la inves-
tigación sociológica señalando la importancia 
de las variables paternas combinadas con la 
información socioeconómica de la madre, al 
menos en lo que respecta al estudio del bajo 
peso al nacer.
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Resumen
Este artículo analiza la cobertura mediática de los escándalos de corrupción 
en España entre 1996 y 2009. El objetivo es, en primer lugar, determinar 
hasta qué punto los dos periódicos más leídos en España –—El País y El 
Mundo— cubren los escándalos de corrupción siguiendo orientaciones 
políticas distintas. Los resultados ponen de manifi esto una cobertura 
mediática partidista —se identifi can diferencias importantes entre ambos 
periódicos en la cobertura que realizan de los casos de corrupción en función 
del partido político implicado (PP o PSOE)—. En segundo lugar, se analiza si 
los medios infl uencian la percepción que los ciudadanos tienen de la 
corrupción como problema público. Los resultados muestran que cuando 
aumenta el número de noticias sobre corrupción política, aumenta también el 
porcentaje de ciudadanos que considera la corrupción como uno de los 
principales problemas que existen en España. El impacto de los medios 
sobre la opinión pública es elevado y, además, se produce a corto-medio 
plazo. Por último, el artículo analiza hasta qué punto la percepción de la 
corrupción está infl uenciada por los cambios en la percepción de la situación 
económica, demostrando que esta variable tiene un poder explicativo bajo en 
comparación con la cobertura mediática.

Key words
Corruption
• Opinion polls
• Scandals
• Communications 
media • Public opinion

Abstract
This paper analyses media coverage of corruption scandals in Spain 
between 1996 and 2009. The fi rst aim is to determine to what extent the 
two most-read newspapers in Spain, El País and El Mundo, cover 
corruption scandals following different political orientations. Results 
illustrate highly partisan media coverage: there are important differences in 
how these newspapers cover corruption cases, depending on the political 
party involved (PP or PSOE). A second goal is to analyse whether the media 
infl uence citizens’ perception of corruption as a public problem. Results 
show that, when the number of news stories on political corruption 
increases, the percentage of citizens that consider corruption as one of the 
most important problems in Spain also increases. Media impact on public 
opinion is high and occurs in the short- to mid-term. Finally, the paper 
analyses to what extent the perception of corruption is infl uenced by 
changes in the perception of the economic situation, by showing that this 
variable has low explanatory power compared to media coverage.
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INTRODUCCIÓN1

La revelación de escándalos políticos, la ma-
yoría escándalos de corrupción, ha caracte-
rizado las sociedades democráticas en las 
últimas décadas. En España, si bien la co-
rrupción ya era una práctica extendida du-
rante el franquismo, la transición permitió, 
por primera vez, utilizar el escándalo como 
arma en la batalla electoral (Castells, 1998). 
No obstante, no es hasta la primera mitad de 
la década de los noventa, en un contexto de 
creciente competencia política, cuando los 
escándalos de corrupción alteran por com-
pleto la vida política española. Tras los es-
cándalos socialistas de esa época —vincu-
lados con la fi nanciación ilegal del PSOE, la 
apropiación indebida de fondos públicos por 
parte de altos cargos ministeriales y el terro-
rismo de Estado—, la corrupción ha seguido 
caracterizando el escenario político, moti-
vando el desarrollo de una amplia literatura 
dedicada a analizar sus causas (Garzón, 
1997; Jiménez y Caínzos, 2006; Urquiza, 
2006; Jiménez, 2009), su impacto en los re-
sultados electorales (Caínzos y Jiménez, 
2000; Barreiro y Sánchez-Cuenca, 2000; Ji-
ménez y Caínzos, 2006; Lapuente et al., 
2011), o sus consecuencias sobre las institu-
ciones políticas y la calidad de la democracia 
(Wert, 1996; Montero et al., 1998; Van Ryzin 
et al., 2011; Torcal et al., 2003; Bowler y 
Karp, 2004; Jiménez, 2004, 2007; Torcal y 
Magalhaes, 2010; Villoria et al., 2011; Villoria 
y Jiménez, 2012). 

En relación con los escándalos de los no-
venta, se ha analizado ampliamente el papel 
que los medios de comunicación tuvieron en 
su aparición y difusión. Canel y Sanders 

1 Esta investigación se ha desarrollado en el marco del 
proyecto «Agenda política y medios de comunicación 
en España» (CSO-2009-09397) y ha sido posible gracias 
al apoyo del Ministerio de Ciencia e Innovación y la 
AGAUR (SGR 536). Queremos dar las gracias al resto 
de miembros del Grupo de Análisis Comparado de la 
Agenda Política en España, Laura Chaqués-Bonafont, 
Luz Muñoz y Mariel Julio.

(2006), por ejemplo, analizan cómo diferen-
tes periódicos cubren tres de los escándalos 
más importantes de ese período —los casos 
GAL, Roldán y Rubio— explicando la estra-
tegia desarrollada por El Mundo para deses-
tabilizar al gobierno de Felipe González y 
apoyar a la oposición, y la batalla que existía 
en la prensa entre los medios que se centra-
ron en criticar a los socialistas, como El Mun-
do o ABC, y aquellos que cuestionaban 
abiertamente las estrategias de los que tra-
taron de culpar a González y a su gobierno 
de la corrupción en España, como El País. 
Estos estudios ponen de manifi esto la fuerte 
vinculación que existía entre medios de co-
municación y partidos políticos en España. 
Pero ¿existe en el nuevo milenio una co-
nexión tan fuerte entre las preferencias de los 
partidos y las de los medios de comunica-
ción? ¿Cómo ha tratado la prensa española 
escándalos más recientes como el de Ges-
cartera o el caso Gürtel? Este artículo analiza 
la cobertura mediática de los escándalos de 
corrupción en España desde 1996 hasta 
2009. El objetivo es explicar si los dos perió-
dicos más leídos en España —El Mundo y El 
País— han informado sobre los escándalos 
de corrupción siguiendo orientaciones políti-
cas distintas, como ocurrió a principios de 
los noventa o si, por el contrario, han evolu-
cionado desde un paradigma ideológico par-
tidista hacia uno más apolítico, siguiendo la 
tendencia que se observa en otros países 
hacia la ruptura de los vínculos que históri-
camente han conectado los medios de co-
municación y la política (Canel y Piqué, 1998; 
Hallin y Mancini, 2004). 

Este artículo analiza también hasta qué 
punto la cobertura que los medios de comu-
nicación realizan de los escándalos de co-
rrupción afecta la percepción que los ciuda-
danos tienen de la corrupción como 
problema público. Tras los escándalos de los 
noventa, la corrupción se convirtió en una de 
las principales preocupaciones de la opinión 
pública española. Según datos del CIS, en 
enero de 1995 el 35% de los ciudadanos 
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consideraba la corrupción política como uno 
de los tres problemas más importantes en 
España. Diez años más tarde, este porcenta-
je se situaba en torno al 0,4% y a fi nales de 
2009 había aumentado, de nuevo, hasta el 
10%. En un artículo reciente, Villoria y Jimé-
nez (2012) explican que existe una distancia 
importante entre la percepción ciudadana de 
la corrupción y los datos objetivos sobre el 
problema, y argumentan, mediante el análisis 
de las noticias sobre corrupción publicadas 
por distintos medios entre septiembre de 
2008 y junio de 2010, que los medios contri-
buyen a crear un círculo vicioso de descon-
fi anza institucional, reforzando la desafec-
ción política en España. 

Siguiendo esta línea de investigación, 
nuestro objetivo es analizar hasta qué punto 
el aumento o la disminución de la percepción 
de la corrupción como problema público 
está relacionado con la cobertura mediática, 
es decir: ¿aumenta la percepción de la co-
rrupción como problema público cuando se 
incrementan el número de noticias publica-
das en los medios de comunicación? ¿Cuán-
to tarda la atención mediática en traducirse 
en un cambio en la opinión pública? Tenien-
do en cuenta la literatura sobre corrupción 
política que sostiene que los ciudadanos son 
más sensibles y más críticos con la corrup-
ción en contextos de crisis económica, ana-
lizamos también hasta qué punto los cam-
bios en la percepción de la corrupción 
pueden explicarse a partir de los cambios en 
la percepción de la situación económica, y 
hasta qué punto la existencia de una situa-
ción de crisis económica refuerza el impacto 
que los medios de comunicación tienen en la 
opinión pública. 

El análisis de la cobertura mediática de 
los escándalos de corrupción se ha realizado 
mediante las bases de datos sobre las por-
tadas de El País y El Mundo del Grupo de 
Análisis Comparado de la Agenda Política en 

España2. En concreto, se han analizado to-
das las noticias sobre escándalos de corrup-
ción que entre 1996 y 2009 han aparecido en 
las portadas de estos dos medios de comu-
nicación. Para el estudio de los cambios en 
la percepción de la corrupción y la situación 
económica, se han utilizado las bases de da-
tos del CIS. El artículo se organiza de la si-
guiente manera. A continuación se revisa la 
literatura y se desarrollan las hipótesis. En la 
tercera sección se explican los datos utiliza-
dos para el análisis. En la cuarta y quinta 
sección se analizan las diferencias entre El 
País y El Mundo en la cobertura de los es-
cándalos de corrupción. La quinta sección 
explica hasta qué punto la percepción de la 
corrupción está infl uenciada por la cobertura 
mediática y la situación económica y, en la 
última parte, se recogen las principales con-
clusiones del análisis.

CONTEXTO TEÓRICO

La corrupción y el escándalo político van 
normalmente asociados pero son dos con-
ceptos distintos (Thompson, 2001; Villoria, 
2006). La corrupción puede defi nirse como 
aquellos actos que quebrantan las normas, 
convenciones o leyes relacionadas con el 
adecuado ejercicio de las obligaciones públi-
cas con el fi n de alcanzar algún benefi cio 
personal o interesado3. Hay casos de co-
rrupción que, ya sea porque no escandalizan 
lo sufi ciente o porque no se tiene conoci-
miento público de ellos, no llegan nunca a 
convertirse en escándalos políticos y, en 
cambio, algunos escándalos políticos se ori-
ginan sin que se produzca ningún acto de 
corrupción, como los de naturaleza sexual 

2 www.ub.edu/spanishpolicyagendas
3 Esta defi nición combina elementos de la que realizan 
Thompson (2001: 51) y Villoria y Jiménez (2012: 114). 
Estos últimos realizan una discusión detallada sobre el 
concepto de corrupción y analizan las difi cultades para 
su medición.
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(Thompson,  2001: 168). En todo caso, para 
que un acto de corrupción se convierta en un 
escándalo político, es necesario que éste se 
difunda ampliamente a través de los medios 
de comunicación (Thompson, 1995; Jimé-
nez, 2004; Garrard y Newell, 2006;  Canel y 
Sanders, 2006; Lull y Hinerman, 1997).

La atención de los medios de comunica-
ción a los escándalos de corrupción está 
relacionada con el desarrollo de nuevas for-
mas de publicidad y visibilidad política 
(Thompson, 2001: 56). En las sociedades de-
mocráticas avanzadas, políticos y ciudada-
nos se comunican esencialmente a través de 
los medios de comunicación, de modo que, 
si bien éstos no ostentan directamente el po-
der, se han convertido en el espacio donde 
se decide la política (Castells, 1998, 2007). 
Los medios han hecho que la política sea 
ahora más abierta y accesible que en el pa-
sado, pero al mismo tiempo han contribuido 
al desarrollo de la «política del escándalo», 
convirtiendo la destrucción de la credibilidad 
y la difamación de las élites a través de los 
medios en un arma política de primer orden 
(Castells, 1998: 336; Thompson, 2001: 158; 
Garrard y Newell, 2006: 18). Si bien es cierto 
que los escándalos no determinan por sí so-
los los resultados electorales (Jiménez y 
Caínzos, 2006), se ha demostrado que su 
difusión a través de los medios puede afec-
tar seriamente la autoridad y legitimidad de 
los cargos públicos implicados y, si los es-
cándalos se interpretan como sintomáticos 
de problemas sociales o políticos más am-
plios, pueden incluso llegar a cuestionar de 
forma más amplia las instituciones del siste-
ma (Lull y Hinerman, 1997; Jiménez y Caín-
zos, 2006). 

La política mediática ha transformado los 
escándalos de corrupción en un poderoso 
instrumento en manos de las élites, que los 
utilizan para ganar la batalla electoral, pero 
también en manos de los medios de comu-
nicación, que los usan para aumentar la ven-
ta de periódicos (Lawrence y Bennett, 2001). 
Los medios, como cualquier otra organiza-

ción empresarial, se preocupan de generar 
ingresos a través de la venta de sus produc-
tos y, en este sentido, los escándalos les 
proporcionan atractivas historias que les 
ayudan a conseguir este objetivo (Thomp-
son, 2001: 55). La utilización del escándalo 
como instrumento para satisfacer intereses 
comerciales contrasta con la idea de los me-
dios como cuarto poder, es decir, como or-
ganizaciones orientadas a cumplir una fun-
ción de «vigilancia» (o watchdog) (Schultz, 
1998; McRobbie y Thornton, 1995; Norris, 
2001). Desde esta perspectiva, los medios 
actúan en nombre del interés público, infor-
mando de manera neutral sobre la actividad 
política, dejando al descubierto la corrup-
ción, las malas prácticas y la falta de honra-
dez, para defender estándares morales. No 
obstante, la mayoría de estudios ponen de 
manifi esto que la cobertura mediática de los 
escándalos políticos no es neutral (Giglioli, 
1996; Arroyo, 1997; Canel y Sanders, 2006; 
Thomson, 2001; Garrard y Newell, 2006; Za-
mora y Marín, 2011). En última instancia, es 
el editor de un periódico quien decide si pu-
blica o no un escándalo, qué importancia le 
da, qué tono usa y el nivel de drama que aso-
ciará a los hechos, si saca conclusiones a 
partir de ellos, si niega las acusaciones rea-
lizadas por otros medios o si cuestiona la 
credibilidad de aquellos que lo han sacado a 
la luz pública (Jiménez, 2004: 1114; Canel y 
Sanders, 2005: 54). Esta decisión puede per-
seguir la defensa de estándares morales y/o 
estrategias comerciales, pero también satis-
facer los intereses de otros actores, como 
partidos políticos o grupos de presión.

De acuerdo con Hallin y Mancini (2004), 
las características de los sistemas mediáti-
cos determinan hasta qué punto los medios 
pueden utilizarse como instrumentos para 
promover intereses políticos o partidistas. 
Según estos autores, España tiene un siste-
ma mediático pluralista polarizado, propio de 
los países mediterráneos. Esto signifi ca que 
existe un bajo nivel de difusión de periódicos 
—a pesar del aumento de la circulación en la 
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década de los noventa, España sigue tenien-
do uno de los niveles de circulación más ba-
jos de Europa— y un elevado paralelismo 
político, es decir, hay una fuerte conexión 
entre las preferencias de los medios y las de 
los partidos políticos. Después de la transi-
ción, este paralelismo se manifestó a través 
de las conexiones políticas entre el PSOE y 
el grupo PRISA, que incluye El País, periódi-
co fundado en 1976 y cuyo propietario, Je-
sús de Polanco, tuvo una relación estrecha 
con Felipe González (Hallin y Papathanasso-
poulos, 2002). Este modelo se caracteriza 
también por un elevado nivel de intervención 
estatal y control por parte del gobierno de los 
medios de radiodifusión pública. En el caso 
de RTVE, por ejemplo, el órgano de gobierno 
es nombrado por los partidos en el parla-
mento y ha de ser aprobado por una mayoría 
de dos tercios. Por último, el sistema mediá-
tico pluralista polarizado se caracteriza tam-
bién por un limitado desarrollo del periodis-
mo como profesión autónoma. Como Canel 
et al. (2000) y Canel y Piqué (1998) ponen de 
manifi esto, entre un 40-50% de los periodis-
tas españoles considera que entre sus fun-
ciones se encuentra la de promover ciertos 
valores e ideas.

La cobertura mediática de los escándalos 
de corrupción de principios de los noventa 
ilustra de forma clara las fuertes conexiones 
que existen en España entre medios de co-
municación y partidos políticos, y cómo el 
paralelismo político limita la función de watch-
dog de los medios de comunicación. A lo lar-
go de los ochenta, el control socialista de los 
medios, la debilidad del principal partido de la 
oposición y un contexto político poco propi-
cio a la publicación de escándalos que pudie-
ran amenazar la consolidación de la democra-
cia evitaron que los escándalos políticos 
tuvieran demasiada visibilidad (Jiménez, 
2004). Pero este escenario cambió radical-
mente en la primera mitad de los años noven-
ta, sobre todo a partir de la fundación de El 
Mundo en 1989,  que junto con Diario 16 lan-
zaron una campaña orientada a destapar es-

cándalos políticos —como el caso Filesa, el 
episodio de los GAL, la apropiación de fondos 
públicos por Luis Roldán, la evasión de im-
puestos del gobernador del Banco Central o 
el escándalo de los documentos del CESID— 
como estrategia para desestabilizar al gobier-
no socialista y apoyar a la oposición (Castells, 
2009; Cabrera y Del Rey, 2002; Canel y San-
ders, 2006; Hallin y Mancini, 2004). Esta es-
trategia estaba impulsada por motivos políti-
cos pero también respondía a intereses 
comerciales. Presentándose ante la opinión 
pública como un periódico independiente, ba-
sado en el «periodismo de investigación» y 
crítico con un gobierno corrupto, El Mundo 
logró convertirse en el segundo periódico 
más leído en España —al año de su aparición 
tenía una tirada de 131.626 ejemplares (Canel 
y Sanders, 2006: 63). 

Si bien la literatura ha analizado amplia-
mente cómo los medios de comunicación 
cubrieron los escándalos políticos de los no-
venta, poco se ha escrito sobre cómo se han 
cubierto los escándalos políticos desde me-
diados de los noventa hasta la actualidad. 
Por un lado, se argumenta en la literatura que 
existe una tendencia global en todos los sis-
temas mediáticos hacia la separación de los 
lazos que históricamente han conectado los 
medios de comunicación y el mundo de la 
política (Hallin y Mancini, 2004; Van Kempen, 
2007). Desde esta perspectiva, los medios 
de comunicación operan cada vez más de 
acuerdo con una lógica de mercado dirigida 
a obtener benefi cios a través de la difusión 
de información y entretenimiento, y no tanto 
de ideas, y la profesión periodística se profe-
sionaliza sobre la base de los principios de 
objetividad y neutralidad política. Además, la 
secularización de la sociedad, la personali-
zación de la política y la disminución de la 
polarización ideológica de los ciudadanos en 
términos izquierda-derecha han facilitado el 
desarrollo de catch all media, con menos in-
tereses en el logro de objetivos políticos, y 
más en el aumento de la venta de periódicos 
y el número de lectores. De acuerdo con Po-
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zas y De Miguel (2009), las recientes guerras 
mediáticas en España, como las guerras del 
fútbol o los enfrentamientos PRISA-Media-
pro y ABC-El Mundo, ejemplifi can en nuestro 
país esta tendencia hacia la despolarización 
política, y plantean la necesidad de entender 
la estrategia de los medios más hacia la bús-
queda del crecimiento del imperio mediático, 
y no tanto hacia el clientelismo político. 

No obstante, es de esperar que exista to-
davía una fuerte polarización, con diferencias 
importantes en cómo los medios de comuni-
cación tratan los escándalos de corrupción, 
debido a que las conexiones políticas entre 
partidos y medios de comunicación no cam-
biaron cuando el Partido Popular llegó al po-
der en 1996. La mayoría de los medios, tanto 
impresos como electrónicos, se dividieron 
durante la década de los noventa en dos con-
glomerados con fuertes alianzas políticas 
(Bustamante, 2000; Bennet, 2004; Hallin y Pa-
pathanassopoulous, 2002). Desde 1996, el 
grupo PRISA (El País, AS, Cinco Días, SER, 
Cuatro) adoptó un papel crítico contra las ac-
tividades del gobierno, y el grupo creado en 
torno a Telefónica (El Mundo, COPE, Antena 
3, Expansión, Marca, Veo TV) se convirtió en 
un importante aliado del gobierno de José 
María Aznar. En este sentido, el sistema me-
diático español sigue estando fuertemente 
polarizado, y El País y El Mundo siguen cu-
briendo las noticias de manera signifi cativa-
mente distinta en función del partido implica-
do (Chaqués-Bonafont y Baumgartner, 2013; 
Baumgartner y Chaqués-Bonafont, 2013). 

La vinculación entre consumo de pren-
sa y ubicación ideológica que existe en 
España difi culta la diferenciación entre sis-
tema mediático y sistema político. De 
acuerdo con el panel postelectoral del CIS, 
en 2012 el periódico más leído entre los 
votantes del PSOE continúa siendo El País, 
y entre los votantes del PP, El Mundo (junto 
con ABC); y según datos de 2008, los lec-
tores de El País siguen autoubicándose 
mucho más a la izquierda del eje ideológi-
co que los lectores de El Mundo (3,59 y 6 

en una escala de 0 a 10)4. La identifi cación 
partidista facilita que los medios informen 
de las noticias de modo consistente con 
las creencias ideológicas de sus lectores, 
ya que los ciudadanos, cuando consumen 
información política, evitan exponerse a 
medios con discursos distintos al suyo. 
Más bien se comportan como confi rmation 
seekers, es decir, les gusta leer noticias 
positivas sobre el partido al que votan y 
noticias negativas o escandalosas que 
afectan al partido de la oposición (Gentzkow 
y Shapiro, 2006; Newton y Brynin, 2001; 
Thomson, 2001; Pugglisi y Snyder, 2008). 
En este sentido, si bien es de esperar que 
ambos periódicos informen sobre los prin-
cipales escándalos políticos —no hacerlo 
podría afectar seriamente su credibilidad—, 
también es de esperar que existan todavía 
diferencias importantes en cómo los perió-
dicos españoles cubren los escándalos de 
corrupción. 

Otra cuestión es el impacto que tiene la 
cobertura mediática de los escándalos de co-
rrupción política en la opinión pública. De 
acuerdo con la teoría del establecimiento de 
la agenda (agenda setting), los medios tienen 
un papel relevante como fi jadores de la agen-
da pública, ya que infl uencian de manera sig-
nifi cativa la percepción que los ciudadanos 
tienen sobre qué asuntos son importantes 
(McCombs y Shaw, 1972; Zucker, 1978; Zhu 
et al., 1993; Wanta y Hu, 1993; McCombs, 
2004; Soroka, 2002). La agenda de los me-
dios se convierte en la agenda pública espe-
cialmente en relación con asuntos sensacio-
nalistas, es decir, asuntos que no podemos 
experimentar de manera directa a través de 
nuestra propia experiencia (unobtrussive is-
sues) y que son producto de algún incidente 
o acontecimiento dramático que atrae inten-
samente la atención de los medios (Zucker, 
1978; McCombs, 2004; Soroka, 2002). 

4 Según datos publicados en el Informe sobre la Demo-
cracia en España 2009, Fundación Alternativas.
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Los escándalos de corrupción pertene-
cen a esta categoría de asuntos en que 
nuestra necesidad de orientación es más 
elevada y dependemos en mayor medida de 
la información que nos proporcionan los me-
dios de comunicación. En este sentido, es de 
esperar que cuando aumente la cobertura 
mediática, aumente también la considera-
ción de la corrupción como problema públi-
co. Pero ¿cuánto tiempo transcurre desde 
que los medios prestan atención a un proble-
ma hasta que se produce un cambio en la 
opinión pública? Si bien los resultados varían 
entre investigaciones, en la literatura se argu-
menta que las noticias que ejercen mayor 
infl uencia en la opinión pública son las publi-
cadas entre la semana anterior y los dos me-
ses antes de la realización de los sondeos 
(McCombs, 2004; Wanta y Hu, 1994). De 
acuerdo con lo anterior, es de esperar que la 
valoración que los ciudadanos españoles 
realizan de la corrupción como problema pú-
blico esté infl uenciada por los medios de 
comunicación y que, además, su impacto en 
la opinión pública se produzca en el corto-
medio plazo. 

Por último, si bien es de esperar que los 
medios de comunicación ejerzan una in-
fl uencia elevada sobre la percepción que los 
ciudadanos tienen de la corrupción, los es-
tudios que han analizado la percepción de la 
corrupción como problema público conside-
ran necesario tener también en cuenta otros 
factores, como las características del indivi-
duo (edad, género, nivel de renta o educa-
ción) y los cambios en el contexto económi-
co y político (Seligson, 2002; Anderson y 
Tverdova, 2003; Blake y Martin, 2006; Mora-
les, 2009; Melgar et al., 2010; Persily y Lam-
mie, 2010). Estos estudios argumentan que 
los ciudadanos son más críticos con la co-
rrupción en contextos de crisis económica, y 
que existe una relación importante entre la 
valoración de la situación económica, la  de 
la situación política y la percepción de la co-
rrupción. La insatisfacción de los ciudadanos 
con el estado de la economía y la efi cacia del 

gobierno no compromete directamente la 
legitimidad democrática, pero erosiona su 
confi anza en las instituciones (Nannestad y 
Paldman, 1994; Montero et al., 1998; Torcal 
et al., 2003; Canache y Allison, 2005). De 
acuerdo con esta literatura, consideramos 
necesario controlar hasta qué punto la per-
cepción de la corrupción en España está in-
fl uenciada por los cambios en la percepción 
de la situación económica y determinar si la 
existencia de una situación de crisis econó-
mica refuerza el impacto que tienen los me-
dios de comunicación en la opinión pública. 
¿Pueden los cambios en la situación econó-
mica explicar por sí mismos los cambios en 
la percepción de la corrupción? ¿Son los ciu-
dadanos más sensibles a la cobertura me-
diática de la corrupción en situación de crisis 
económica?

DATOS 
Para analizar la cobertura mediática de los 
escándalos políticos en España hemos utili-
zado las bases de datos sobre las portadas 
de El Mundo y El País desarrolladas por el 
Grupo de Análisis Comparado de la Agenda 
Política en España. Estas bases de datos 
contienen información sobre todas las noti-
cias publicadas en las portadas de ambos 
periódicos entre 1996 y 20095. Cada noticia 
ha sido codifi cada de acuerdo con la meto-
dología del Comparative Agendas Project6, 
un sistema de codifi cación desarrollado en 
Estados Unidos, que ha sido adaptado al 
caso español, y que incluye 23 códigos y 247 
subcódigos. Todas las noticias han sido co-
difi cadas de acuerdo con una serie de varia-
bles que informan, entre otras cuestiones, 
sobre el título y la fecha de la noticia, sobre 

5 Actualmente se están codifi cando las noticias del pe-
ríodo 2010-2011. Para más información sobre este gru-
po de investigación, consúltese  la página web www.
ub.edu/spanishpolicyagendas.
6 http://www.comparativeagendas.info 
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si va acompañada o no de fotografía, o sobre 
si es la noticia principal del día. A partir de 
estas bases de datos, se han identifi cado las 
noticias que hacen referencia a escándalos 
de corrupción: un total de 4.126 noticias so-
bre 95.633 (50.770 en El País y 44.863 en El 
Mundo). El análisis se centra en las portadas, 
ya que éstas refl ejan qué asuntos consideran 
los editores que son los más importantes del 
día, a cuáles se quiere dar mayor visibilidad 
y cuáles captarán mayoritariamente la aten-
ción de los ciudadanos. Las portadas cons-
tituyen un buen indicador de la agenda de 
los medios de comunicación y son apropia-
das para analizar su impacto en la opinión 
pública, ya que, si bien los lectores no acos-
tumbran a leer todas las noticias de las pá-
ginas interiores de los periódicos, sí prestan 
atención a las que aparecen en portada 
(Boydstun, 2006). 

Para realizar el análisis de todas las noti-
cias referentes a corrupción política, éstas se 
han agrupado en 25 categorías (véase el 
anexo): GAL, CESID, Fondos Reservados, 
Junta de Andalucía, Bermejo, CNI, Sogeca-
ble, Faisán, Gescartera, Gürtel, Baleares, 
Trabajo, Álvarez-Cascos, Pimentel, Zamora, 
Tomey, Lino, Ercros, Comunidad de Madrid, 
Pallerols, Marbella, Pretoria, Hacienda, Este-
vill y una categoría genérica, denominada 
«otros», que incluye casos de corrupción en 
entidades locales que no pertenecen a nin-
guna de las etiquetas anteriores. Para cada 
noticia se ha identifi cado el partido político 
involucrado en el escándalo —Partido Popu-
lar (PP), Partido Socialista Obrero Español 
(PSOE), Convergència i Unió (CiU) y Grupo 
Independiente Liberal (GIL)—. La categoría 
«otros» se ha utilizado cuando el partido in-
volucrado es distinto a los anteriores o no se 
ha podido identifi car al leer la noticia.

Los cambios en la opinión pública se han 
analizado utilizando los datos del Centro de 
Investigaciones Sociológicas (CIS) recogidos 
periódicamente a través del Barómetro de 
Opinión. En concreto se ha considerado la 
pregunta: «¿Cuál es, a su juicio, el principal 

problema que existe actualmente en España? 
¿Y el segundo? ¿Y el tercero?». Las respues-
tas a esta pregunta del barómetro son abier-
tas y, posteriormente, se recodifi can en fun-
ción de las categorías que han obtenido un 
mayor número de respuestas. Para el estudio, 
se ha seguido la evolución de la categoría de-
nominada «fraude y corrupción política», so-
bre la que existe una serie mensual desde 
septiembre de 2001 hasta diciembre de 2009, 
con la excepción de los meses de agosto. An-
tes, la serie solo estaba disponible para algu-
nos meses y años, por lo que el análisis del 
impacto de los medios en la opinión pública 
se ha realizado considerando el período 2001-
2009. Finalmente, los cambios en la percep-
ción de la situación económica se han anali-
zado utilizando los datos del barómetro del 
CIS, y en concreto la pregunta: «En términos 
generales, ¿diría usted que la situación eco-
nómica en España es muy buena, buena, re-
gular, mala o muy mala?», también para el 
periodo 2001-2009.

LA COBERTURA MEDIÁTICA DE LOS 
ESCÁNDALOS DE CORRUPCIÓN EN 
ESPAÑA: ANÁLISIS DE LAS PORTADAS 
DE EL PAÍS Y EL MUNDO (1996-2009)

El análisis de las portadas de El País y El Mun-
do entre 1996 y 2009 pone de manifi esto que 
estos periódicos realizan una cobertura dis-
tinta de los escándalos políticos y que, si bien 
a nivel agregado hay similitudes entre ambos, 
existen diferencias importantes cuando con-
sideramos el partido involucrado en el escán-
dalo (PSOE o PP). Tal y como muestra el grá-
fi co 1, el porcentaje de noticias mensuales 
sobre escándalos de corrupción que ambos 
periódicos publican en portada entre 1996 y 
2009 es similar (la correlación es de 0,8017). 
Tanto en El País como en El Mundo, la aten-
ción evoluciona con irregulares subidas y ba-

7 La correlación es signifi cativa al nivel p <0,01.
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jadas, adquiriendo un mayor protagonismo 
los escándalos en la segunda mitad de los 
noventa —cuando todavía permanecen en la 
agenda los casos de corrupción que afecta-
ron a los gobiernos de Felipe González, sobre 
todo el de los GAL— y en el año 2009 —por 
el protagonismo que adopta el caso Gürtel. 
No obstante, El Mundo realiza, en términos 
generales, una mayor cobertura de los escán-
dalos de corrupción. De media dedica un 
5,2% de las noticias en portada a la corrup-
ción política y El País solo un 3,6%. 

En ambos periódicos la agenda está bas-
tante fragmentada, es decir, la atención no 
se centra en uno o pocos casos de corrup-
ción, sino que se publican noticias sobre un 
número elevado de escándalos. Para medir 
la fragmentación, hemos calculado el índice 
de entropía, que mide la concentración de la 
agenda (véanse Gray y Lowery, 1993, 1996, 
1998; Baumgartner et al., 2000; Jennings y 
Wlezien, 2011). El rango de este índice va de 
0 a  3,22 —el logaritmo natural de 25, núme-
ro total de categorías analizadas a lo largo 

del período—. Una puntuación de 0 indica 
que la atención se concentra en un solo es-
cándalo. Por el contrario, una puntuación de 
3,22 indica que la atención está distribuida 
entre las distintas categorías. Así pues, 
cuanto más elevado es el índice menos con-
centrada está la agenda. Como muestra el 
gráfi co 2, el índice de entropía se encuentra 
a lo largo de casi todo el periodo por encima 
de 1,5, lo que indica que la fragmentación es 
importante en ambos periódicos. Durante 
1996, 1997 y 1998 es cuando la agenda está 
más concentrada —los casos GAL, CESID y 
Fondos Reservados ocupan durante este 
período entre un 70 y un 80% del total de 
noticias publicadas sobre escándalos de co-
rrupción en ambos periódicos—. A partir de 
1999, la agenda se fragmenta con la apari-
ción de los casos Ercros, Gescartera y Co-
munidad de Madrid. En términos generales, 
se observa que la agenda de El Mundo está 
más fragmentada que la de El País, con la 
excepción de los años 1996 y 1997, cuando 
El Mundo centra más su atención sobre el 
caso de los GAL.

GRÁFICO 1.  Porcentaje de noticias mensuales que El Mundo y El País publican sobre corrupción política 
(1996-2009)

Correlación: 0,801 (p <0,01)

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos del Grupo de Análisis Comparado de la Agenda Política en España.
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Estos cambios en el índice de entropía po-
nen de manifi esto las estrategias que desarro-
llan ambos periódicos para dar mayor visibili-
dad a los escándalos que afectan al partido 
de la oposición. Por ejemplo, la agenda de El 
Mundo está especialmente fragmentada en 
2009, en comparación con la de El País. Du-
rante este año, el caso Gürtel capta una parte 
importante de la atención de ambos periódi-
cos, pero especialmente de El País —el índice 
de entropía disminuye en este periódico por-
que la mayoría de las noticias, un 66% del 
total publicadas sobre escándalos de corrup-
ción, hace referencia a este caso—. En cam-
bio, en El Mundo la cobertura de este escán-
dalo es ligeramente menor, con un porcentaje 
del 41,7%, y el índice de entropía aumenta al 
introducirse en portada otros escándalos vin-
culados con el PSOE que no aparecen en las 
portadas de El País. El análisis de correlacio-
nes pone de manifi esto que, cuando El País 
publica noticias sobre el caso Gürtel, El Mun-
do saca simultáneamente en portada otros 
escándalos —en concreto, los casos de la 
Junta de Andalucía, CNI y Faisán— para dar 
visibilidad a los escándalos de la oposición. 

Estos casos, en cambio, pasan totalmente 
desapercibidos en las portadas de El País. 

Si consideramos las diferencias en la 
atención que ambos periódicos prestan a la 
corrupción entre 1996 y 2009 teniendo en 
cuenta el partido político involucrado, los re-
sultados muestran que El País da más cober-
tura a los escándalos que afectan al PP, y El 
Mundo a los que afectan al PSOE. En El País, 
un 43,6% de las noticias sobre escándalos 
de corrupción hacen referencia al PP, mien-
tras que en El Mundo representan solo el 
20,2%. En cambio, en El Mundo los escán-
dalos socialistas representan un 51,3% del 
total, mientras que en El País solo un 31,1%. 
Tal y como muestran los gráfi cos 3 y 4, la 
agenda de ambos periódicos está domina-
da, hasta fi nales de los noventa, por los es-
cándalos socialistas, pero El Mundo les da 
mucha más visibilidad que El País. Si consi-
deramos el porcentaje de noticias mensuales 
sobre corrupción política, se observa que en 
las portadas de El País los escándalos socia-
listas no superan el 8%, mientras que en El 
Mundo llegan a representar casi el 18%.

GRÁFICO 2.   Índice de entropía: El País y El Mundo (1996-2009) 

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos del Grupo de Análisis Comparado de la Agenda Política en España.
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El análisis de las diferencias por caso de 
corrupción (gráfi co 5) corrobora que los es-
cándalos socialistas reciben mucha más co-
bertura en El Mundo que en El País. Como ya 
se ha comentado, algunos escándalos socia-
listas pasan desapercibidos en la agenda de 
El País y otros, como los casos de los GAL o 
Fondos Reservados, ocupan una parte impor-
tante de la agenda de El Mundo, un 27 y un 
10,6% del total de noticias sobre corrupción 
política, mientras que en El País representan 
solo un 19 y un 7,1%, respectivamente. A par-
tir del nuevo milenio, ambos periódicos dan 
más protagonismo a los escándalos de co-
rrupción en los que está implicado el PP, so-
bre todo debido a los escándalos de Gescar-
tera, Comunidad de Madrid y Gürtel, pero en 
este caso, tal y como muestra el gráfi co 6, El 
País les presta mucha más atención que El 
Mundo. El caso de Gescartera, por ejemplo, 
representa un 7,5% del total de noticias pu-
blicadas sobre corrupción en El País, mientras 
que en El Mundo solo un 3,4%.  Del mismo 
modo, el caso Gürtel representa un 10,6% del 
total en El País, y un 6,2% en El Mundo. Se 
observan diferencias importantes también en 

la cobertura del resto de escándalos que 
afectan al PP –Baleares, Trabajo, Álvarez-
Cascos, Pimentel, Zamora, Tomey, Lino, Er-
cros y Comunidad de Madrid. 

También existen diferencias signifi cativas 
en cuanto a la duración de los escándalos en 
la agenda. Tal como muestra el gráfi co 7, si 
consideramos el número de semanas conse-
cutivas en las que aparece alguna noticia so-
bre los distintos escándalos de corrupción, en 
El País los escándalos del PP permanecen 
una media de siete semanas consecutivas en 
portada, mientras que en el caso de los es-
cándalos socialistas la media se reduce a cin-
co semanas (tabla 1). En el caso de El Mundo 
ocurre lo contrario, los escándalos del PSOE 
duran más en la agenda, una media de 10 
semanas consecutivas, mientras que los po-
pulares están solo cinco semanas en portada. 
El caso en el que la diferencia es mayor es en 
el de los GAL. El Mundo publica en 1996 al-
guna noticia en portada sobre los GAL duran-
te 42 semanas consecutivas, mientras que El 
País lo hace durante 19 semanas. En otros 
escándalos no existen diferencias entre perió-

GRÁFICO 3.  Porcentaje de noticias mensuales publicadas sobre corrupción política en El País en las que 
se acusa al PSOE y al PP de corrupción

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos del Grupo de Análisis Comparado de la Agenda Política en España.
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dicos en cuanto al número de semanas con-
secutivas en las que aparece alguna noticia 
sobre el caso, pero sí en cuanto al número de 
días seguidos que aparece el escándalo en 
portada. Así ocurre, por ejemplo, con el caso 
Gescartera. En 2001, este escándalo está du-
rante 23 días seguidos en las portadas de El 
País, mientras que en El Mundo solo siete 
días. Si consideramos el conjunto de los es-
cándalos socialistas y populares, en el caso 
de El País los escándalos vinculados con el 
PP registran una media de cinco días segui-
dos en portada, mientras que para el PSOE la 
media es de tres días. En El Mundo, en cam-
bio, los escándalos socialistas están una me-
dia de seis días seguidos en portada, y los 
populares solo cuatro. 

Por último, si analizamos la visibilidad 
que ambos periódicos dan a la corrupción, 
teniendo en cuenta si las noticias aparecen 
en portada como noticia principal del día y si 
van acompañadas de fotografía, se observan 
también diferencias importantes. En el caso 
de El País, de todas las noticias sobre escán-

dalos políticos que aparecen como noticia 
principal del día, la mayoría, el 54%, son no-
ticias en las que se acusa al PP de corrup-
ción —el 31% hace referencia al PSOE— y 
en el caso de El Mundo la diferencia es toda-
vía mayor, con un 61% de titulares principa-
les sobre escándalos de corrupción que ha-
cen referencia al PSOE, y solo un 23% al PP. 
Estos datos son especialmente relevantes si 
consideramos que, entre 1996 y 2009, la ma-
yoría de escándalos publicados en los me-
dios se refi eren a escándalos en los que está 
implicado el PP. En relación con las fotogra-
fías, en El Mundo, un 53% de las noticias 
sobre escándalos políticos que van acompa-
ñadas de fotografía hacen referencia al 
PSOE, y solo un 20% al PP. En El País, un 
50% de las noticias sobre escándalos que 
tienen fotografía se refi eren a escándalos del 
PP,  y un 38%, a los del PSOE. Comparativa-
mente, por lo tanto, si bien ambos periódicos 
dan más visibilidad a los escándalos de la 
oposición, El País hace más visibles los es-
cándalos del PSOE que El Mundo los del PP. 

GRÁFICO 4.  Porcentaje de noticias mensuales publicadas sobre corrupción política en El Mundo en las 
que se acusa al PSOE y al PP de corrupción

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos del Grupo de Análisis Comparado de la Agenda Política en España.
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CAMBIOS EN LA VALORACIÓN DE 
LA CORRUPCIÓN COMO PROBLEMA 
PÚBLICO

Si tenemos en cuenta los cambios en la per-
cepción que los ciudadanos tienen de la co-
rrupción como problema público desde 1988 
hasta 2009 (gráfi co 8), observamos que es a 
mediados de los años noventa cuando la 
opinión pública está más preocupada por la 
corrupción, coincidiendo con los escándalos 
de la etapa socialista. En 1995, los ciudada-
nos que consideran que la corrupción políti-
ca se encuentra entre los tres problemas 
más importantes en España se sitúan en tor-
no al 35%, pero a partir de ese momento el 
porcentaje empieza a descender y, entre 
1996 y 2009, la media gira en torno al 0,8%, 
con un mínimo de 0,1 en mayo de 2003 y un 
máximo de 10,3 en noviembre de 2009. La 
importancia que se atribuye a la corrupción 
política a mediados de los noventa está rela-
cionada con la novedad que representan los 
escándalos socialistas tras una década en la 

que la corrupción había pasado casi desaper-
cibida. La disminución del apoyo popular a 
los socialistas —especialmente después de 
la huelga general de 1988—, los cambios in-
ternos del principal partido de la oposición, 
el PP, que aspira a convertirse en un partido 
de centro-derecha capaz de ganar las elec-
ciones y la aparición de El Mundo acaban 
con la atmósfera de consenso que había im-
pedido que los escándalos tuvieran dema-
siado protagonismo durante los años ochen-
ta (Jiménez, 2004). 

Los escándalos de corrupción vinculados 
con los gobiernos de Felipe González marcan 
el inicio en España de lo que Thompson (2001) 
denomina la «cultura política del escándalo». 
Cuando la sociedad está constantemente so-
metida a mensajes negativos sobre la clase 
política, el escándalo deja de verse como algo 
raro y excepcional, para convertirse en una 
característica endémica de la cultura política, 
llegando a provocar una sensación de «fatiga 
del escándalo» en algunos ciudadanos. Se-
gún este autor, nuevos escándalos aparecen 

GRÁFICO 5.  Porcentaje de noticias publicadas por El País y El Mundo sobre casos de corrupción en los 
que está implicado el PSOE 

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos del Grupo de Análisis Comparado de la Agenda Política en España.
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con frecuencia en la prensa pero, poco a 
poco, pierden su notoriedad y su capacidad 
de escandalizar a la gente. No obstante, los 
datos sobre opinión pública en España mues-
tran oscilaciones importantes en cuanto a la 
importancia que los ciudadanos atribuyen a la 
corrupción como problema público. De acuer-
do con la literatura sobre agenda setting, uno 
de los factores que explica estos cambios es 
la atención que los medios de comunicación 
prestan al problema. Al ser la corrupción un 
asunto sensacionalista y que no podemos ex-
perimentar de manera directa, es de esperar 
que cuando aumente la cobertura mediática 
de los escándalos de corrupción, aumente 
también la percepción ciudadana de la co-
rrupción como problema público. 

Para analizar el impacto de los medios en 
la opinión pública española, hemos calcula-
do, en primer lugar, la correlación entre el 
porcentaje de ciudadanos que consideran 
que la corrupción política está entre los tres 
problemas más importantes en España y la 
atención que El País y El Mundo prestan a los 

escándalos políticos. Para ello hemos consi-
derado, por un lado, el porcentaje de noticias 
sobre corrupción política publicadas entre la 
realización de un barómetro y el siguiente 
(porcentaje de noticias acumuladas entre ba-
rómetros) y, por el otro, el porcentaje de no-
ticias publicadas la semana antes de la rea-
lización del barómetro, las dos semanas 
antes y así sucesivamente hasta llegar a la 
octava semana. Como ya se ha explicado, 
de acuerdo con la literatura, esperamos que 
la opinión pública esté especialmente in-
fl uenciada por las noticias sobre corrupción 
política publicadas entre la primera y la octa-
va semanas antes de la realización del baró-
metro del CIS. El análisis se ha realizado 
considerando El Mundo y El País por sepa-
rado, y siguiendo la metodología de Walgra-
ve y Van Aelst (2006), también agregando en 
una única variable los datos sobre la aten-
ción que ambos periódicos prestan a los es-
cándalos de corrupción. 

En primer lugar, tal y como muestra el 
gráfi co 9, la correlación entre la percepción 

GRÁFICO 6.  Porcentaje de noticias publicadas por El País y El Mundo sobre casos de corrupción en los 
que está implicado el PP

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos del Grupo de Análisis Comparado de la Agenda Política en España.
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de la corrupción como problema público y la 
atención de los medios de comunicación es 
elevada. Si consideramos ambos periódicos 
y el porcentaje de noticias publicadas entre 
barómetros, la correlación es de 0,762**. El 
análisis de las correlaciones anuales (gráfi co 9) 
muestra que existen diferencias importantes 
entre años, siendo la correlación especial-
mente elevada en 2003, 2006 y 2009. En es-
tos años, la correlación es más elevada por-
que aparecen escándalos de corrupción 
nuevos,  que además reciben una cobertura 
mediática intensa. Por ejemplo, en 2003 tie-
ne lugar el caso de los  tránsfugas Tamayo y 
Sáez, que propició el cambio político en el 
gobierno de la Comunidad de Madrid —este 
caso ocupa el 30% de todas las noticias pu-
blicadas en 2003 sobre escándalos de co-
rrupción en ambos periódicos—. En 2006 es 
cuando se produce la primera fase, y prime-
ras detenciones, por el caso de corrupción 
urbanística en Marbella, el conocido como 

«caso Malaya». Este caso es el que recibe 
mayor cobertura mediática en 2006, repre-
sentando un  31,2% de todas las noticias 
publicadas sobre corrupción. En 2009 tienen 
lugar dos nuevos casos, el de espionaje en 
la Comunidad de Madrid y el caso Gürtel. 
Ambos representan un 56,3% del total de 
noticias publicadas sobre escándalos de co-
rrupción ese año. 

En cambio, en los años en que la correla-
ción entre corrupción como problema más 
importante y atención mediática es más 
baja, en 2002 y 2004, es cuando la atención 
de los medios se centra en escándalos que 
no representan una novedad para la opinión 
pública, es decir, escándalos que no son 
nuevos, sino que ya habían aparecido en los 
medios con anterioridad. Por ejemplo, en 
2002 la mayoría de las noticias sobre escán-
dalos son sobre los GAL (16,8%) y Gescar-
tera (25,5%), caso que había aparecido en la 
prensa en 2001, ocupando ese año el 42,5% 

GRÁFICO 7.  Número de semanas en las que aparece alguna noticia publicada en portada sobre 
escándalos de corrupción, El País y El Mundo (1996-2009)

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos del Grupo de Análisis Comparado de la Agenda Política en España.
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del total de noticias (en el año 2001 no es 
posible calcular la correlación entre corrup-
ción como problema más importante y aten-
ción mediática por falta de datos, al no exis-
tir una serie mensual completa para todo el 
año). Del mismo modo, en 2004 la mayoría 
de las noticias son sobre los GAL (32,4%) y 
sobre «otros» casos de corrupción (32,4%), 

categoría que incluye básicamente casos de 
corrupción política en ayuntamientos y enti-
dades locales que, al producirse en distintos 
lugares y momentos del tiempo, no llegan a 
producir un impacto importante sobre la opi-
nión pública. En los años 2005, 2007 y 2008, 
cuando la correlación tampoco es especial-
mente elevada, los protagonistas son tam-

TABLA 1. Duración de los escándalos de corrupción en la agenda: El País y El Mundo (1996-2009)

Máximo número de semanas 
consecutivas en las que aparece 

alguna noticia

Máximo número de días
consecutivos en los que aparece 

alguna noticia

El País El Mundo El País El Mundo

Pimentel 1 1 3 3

Baleares 4 2 4 2

Bermejo 2 5

Cascos 2 1 2 3

CESID 15 14 6 4

CNI 1 4 1 5

Comunidad de Madrid 8 7 4 4

Faisán 2 1

Fondos Reservados 8 8 5 6

GAL 19 42 14 12

Gescartera 20 20 23 7

Junta de Andalucía 6 9

Lino 6 2 3 2

Ercros 6 2 4 3

Sogecable 1 3 1 5

Gürtel 21 20 9 12

Tomey 4 1 1 2

Trabajo 3 1

Zamora 3 2 3 3

Media escándalos
socialistas

5,5 10,1 3,4 5,9

Media escándalos
populares

6,8 5,3 5,4 3,8

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos del Grupo de Análisis Comparado de la Agenda Política en España. 
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bién «otros» casos de corrupción y algunos 
escándalos que, a pesar de ser nuevos, no 
ocupan una parte importante de la agenda 
de los medios, como el caso Pallerols 
(18,1%) o el caso Sogecable (15,2%). 

La tabla 2 muestra el resultado de las co-
rrelaciones entre el porcentaje de ciudada-
nos que considera que la corrupción está 
entre los tres problemas más importantes en 
España y la atención de los medios de co-
municación, teniendo en cuenta el porcenta-
je de noticias publicadas sobre corrupción 
en las semanas anteriores a la realización de 
los sondeos. Si consideramos las noticias 
publicadas en ambos periódicos se observa, 
tal y como esperábamos, que la relación más 
estrecha entre la cobertura mediática y la 
opinión pública se produce en el mes inme-
diatamente anterior a la realización del baró-
metro del CIS. Es decir, la correlación más 
elevada se obtiene si consideramos las noti-
cias publicadas sobre corrupción en El País 

y El Mundo durante las cuatro semanas an-
teriores a la medición de la opinión pública 
(correlación de 0,760**). A partir de aquí, si 
seguimos retrocediendo, se observa que la 
correlación empieza a descender. Encontra-
mos resultados similares si consideramos los 
dos periódicos por separado, si bien en el 
caso de El País se observa que los efectos 
se extienden ligeramente más en el tiempo,  
hasta la quinta semana. Estos resultados co-
rroboran que el impacto de los medios en la 
opinión pública no es inmediato pero se pro-
duce en el corto-medio plazo, siendo las no-
ticias publicadas en el mes anterior a los 
sondeos las que ejercen mayor infl uencia so-
bre el público.

Para ir más allá del análisis de correlacio-
nes, para determinar hasta qué punto los 
cambios en la opinión pública pueden expli-
carse a partir de la atención de los medios de 
comunicación, y hasta qué punto existe una 
relación entre los cambios en la percepción 

GRÁFICO 8.  Percepción de la corrupción como problema público: porcentaje de respuestas del barómetro 
(CIS) en las que se considera la corrupción como uno de los tres problemas más importantes 
en España 

Fuente: Barómetro del CIS (Centro de Investigaciones Sociológicas).
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de la situación económica, la percepción de 
la corrupción y la cobertura mediática, hemos 
realizado tres modelos de regresión. En pri-
mer lugar, hemos realizado una regresión por 
el método de Estimación por Mínimos Cua-
drados Ordinarios (OLS) con los datos de la 
corrupción como uno de los tres problemas 
más importantes como variable dependiente, 
y la atención de los medios de comunicación 
como variable independiente:

Ecuación (1): 

CorPmi= α+ β1 CorMedios + ε

Donde: 

CorPmi = porcentaje de ciudadanos que 
consideran que la corrupción se encuentra 
entre los tres problemas más importantes en 
España.

TABLA 2.  Correlaciones entre corrupción como problema público y medios de comunicación (El País, 
El Mundo y ambos periódicos)

 Corrupción como problema público

 El País El Mundo Ambos

% de noticias publicadas entre barómetros 0,745** 0,685** 0,762**

%  de noticias publicadas una semana antes del barómetro 0,586** 0,634** 0,678**

% de noticias publicadas las dos semanas antes del barómetro 0,723** 0,651** 0,745**

3 semanas 0,750** 0,655** 0,755**

4 semanas 0,760** 0,669** 0,760**

5 semanas 0,771** 0,625** 0,737**

6 semanas 0,747** 0,604** 0,714**

7 semanas 0,732** 0,598** 0,697**

8 semanas 0,724** 0,580** 0,681**

9 semanas 0,730** 0,591** 0,688**

10 semanas 0,717** 0,568** 0,669**

11 semanas 0,723** 0,566** 0,669**

12 semanas 0,730** 0,579** 0,680**

13 semanas 0,739** 0,567** 0,676**

14 semanas 0,737** 0,563** 0,672**

15 semanas 0,737** 0,571** 0,675**

16 semanas 0,736** 0,583** 0,680**

17 semanas 0,720** 0,582** 0,673**

18 semanas 0,705** 0,589** 0,669**

19 semanas 0,696** 0,594** 0,668**

20 semanas 0,696** 0,591** 0,665**

** La correlación es signifi cativa al nivel p <0,01.

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos del Grupo de Análisis Comparado de la Agenda Política en España. 
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CorMedios = porcentaje de noticias so-
bre corrupción publicadas en los medios de 
comunicación. Teniendo en cuenta que la 
correlación máxima entre cobertura mediáti-
ca y opinión pública se produce en las cuatro 
semanas anteriores a la realización de los 
sondeos, y que el barómetro se publica de 
forma mensual, se ha considerado como va-
riable independiente el número de noticias 
sobre corrupción publicadas desde la reali-
zación del último barómetro (porcentaje de 
noticias sobre corrupción acumuladas entre 
barómetros). Se han desarrollado tres mode-
los, uno considerando las noticias de El País, 
otro las de El Mundo y otro las de ambos 
periódicos a la vez.

Para garantizar que se cumplen las con-
diciones en las que se basa el modelo de 
regresión OLS, ha sido necesario corregir la 
forma funcional de la ecuación de regresión 

mediante el logaritmo (log) de las variables8. 
Los resultados muestran que si considera-
mos ambos periódicos, cuando el porcenta-
je de noticias publicadas sobre escándalos 
políticos aumenta en un 1%, el porcentaje de 
ciudadanos que consideran que la corrup-
ción es uno de los tres problemas más im-
portantes en España aumenta un 0,6%9. El 

8 Una vez realizada la corrección de la forma funcional, 
el gráfi co de los valores pronosticados y los residuos 
tipifi cados muestra que no hay problemas de heteroce-
dasticidad y el test de Durbin Watson que la autocorre-
lación no es severa. La forma funcional también se ha 
modifi cado en las ecuaciones 2 y 3, manteniendo el lo-
garitmo de las variables CorPmi y CorMedia. En la ecua-
ción 2, además, ha sido necesario corregir la autocorre-
lación, ya que el test de Durbin Watson indicaba que sí 
era severa. 
9 La introducción de logaritmos en la ecuación implica 
un cambio en la interpretación de los coefi cientes de la 
regresión respecto al modelo ordinario de OLS (en el que 
el aumento de una unidad de X, en este caso el porcen-

GRÁFICO 9.  Percepción de la corrupción como problema público y atención de los medios de 
comunicación (porcentaje de noticias que El País y El Mundo publican sobre corrupción
entre la realizacion de barómetros)

 

Correlación: 0,762**.

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos del Grupo de Análisis Comparado de la Agenda Política en España. 
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modelo de regresión es signifi cativo  y expli-
ca el 47% de la varianza. Si consideramos 
ambos periódicos por separado, se observa 
que no existen diferencias signifi cativas en-
tre ellos. Un aumento del 1% en el número 
de noticias publicadas en El País y en El 
Mundo implica un aumento del 0,3% en la 
percepción de la corrupción como problema 
público. En resumen, el análisis de regresión 
confi rma que los medios de comunicación 
ejercen una infl uencia importante sobre la 
percepción que los ciudadanos tienen de la 
corrupción como problema público. 

En segundo lugar, para analizar hasta qué 
punto la situación económica infl uencia la 

taje de noticias publicadas sobre corrupción, implica el 
aumento del valor de β1 en la variable Y, el porcentaje de 
ciudadanos que considera la corrupción como uno de los 
problemas más importantes en España). La interpretación 
de la regresión, si tenemos en cuenta los logaritmos, se 
realiza en términos de porcentajes (el aumento de un 1% 
de la variable X implica un aumento del 1% en la variable 
Y). De este modo, si consideramos que X (porcentaje de 
noticias publicadas sobre corrupción política) tiene un 
valor de 5, la Y (porcentaje de ciudadanos que considera 
la corrupción como uno de los tres problemas más im-
portantes en España) tiene un valor de 1,475. Si incre-
mentamos  un 1%  el valor de X (de 5 a 5,05), el valor de 
Y incrementa un 0,6%, y pasa de 1,475 a 1,484. En el 
caso de que la variable X, el porcentaje de noticias pu-
blicadas sobre corrupción, pasará del 5 al 6%, la Y, el 
porcentaje de ciudadanos que considera la corrupción 
como uno de los problemas más importantes,  aumenta-
ría de 1,475 a 1,646. 

percepción de la corrupción como problema 
público, hemos realizado también una regre-
sión por el método de Estimación por Míni-
mos Cuadrados Ordinarios (OLS), en este 
caso tomando como variable dependiente 
los datos de la corrupción como uno de los 
tres problemas más importantes, y la per-
cepción de la situación económica como 
variable independiente (ecuación 2). 

Ecuación (2): 

CorPmi = α+ β1 PercepEcon + ε

Donde:

PercepEcon = porcentaje de ciudadanos 
que considera que la situación económica es 
mala o muy mala.

Los resultados (tabla 3) muestran que la 
situación económica por sí sola tiene un po-
der explicativo bajo en comparación con la 
infl uencia que ejercen los medios de comuni-
cación. La R2 baja hasta el 0,06 (el modelo 
explica solo un 6% de la varianza) y el coefi -
ciente, a pesar de que es estadísticamente 
signifi cativo, es muy bajo (0,008). El bajo po-
der explicativo de esta variable en relación 
con la cobertura mediática se corrobora, 
como veremos más adelante, a través del ter-
cer modelo de regresión, y se observa tam-

TABLA 3. Resultados de la regresión (OLS) 

 Variable dependiente: CorPmi

Variable independiente: CorMedios Coefi ciente t R2

El País 0,497** 6,949 0,368

El Mundo 0,5** 7,316 0,389

Ambos periódicos 0,602** 8,75 0,471

Variable independiente: PercepEcon Variable dependiente: CorPmi

Percep Econ 0,008+ 2,364 0,060

**Coefi ciente estadísticamente signifi cativo (0,000).
+ Coefi ciente estadísticamente signifi cativo (0,05).

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos del Grupo de Análisis Comparado de la Agenda Política en España. 
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bién en el gráfi co 10, y especialmente si con-
sideramos el año 2008. Una vez iniciada la 
crisis económica y fi nanciera actual, el por-
centaje de ciudadanos que considera que la 
economía va mal o muy mal aumenta signifi -
cativamente, pero en cambio la percepción 
de la corrupción como problema público, 
igual que la cobertura mediática, se mantiene 
en unos niveles más bien bajos. 

Por último, se ha realizado un modelo de 
interacción multiplicativa que incluye ambas 
variables, «CorMedios» y «PercepEcon», y 
además una combinación multiplicativa de 
ambas (CorMedios x PercepEcon) para ana-
lizar hasta qué punto el efecto de los medios 
de comunicación sobre la percepción de la 
corrupción depende de los cambios en la 
percepción de la situación económica. En 
este modelo se ha añadido también una va-
riable de control para analizar hasta qué pun-
to la percepción de la corrupción sigue un 
proceso autorregresivo, es decir, si está in-

fl uenciada por la percepción que los ciudada-
nos tenían de la corrupción el mes anterior. El 
modelo de regresión en este caso sería:

Ecuación (3):

CorPmi= α+ α1 CorPmi-1+ β1 CorMedios 
+ β2 PercepEcon + β3 CorMediosXPercepE-
con +ε

Donde: 

CorPmi-1 = porcentaje de ciudadanos 
que el mes anterior consideran que la co-
rrupción se encuentra entre los tres proble-
mas más importantes en España (variable 
CorPmi con un lag de un mes).

CorMedios =  porcentaje de noticias so-
bre corrupción publicadas en El País y en El 
Mundo.

CorMedios x PercepEcon = combinación 
multiplicativa del porcentaje de noticias pu-

GRÁFICO 10.  Percepción de la corrupción como problema público, atención de los medios
de comunicación y cambios en la percepción de la situación económica 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos del Grupo de Análisis Comparado de la Agenda Política en España. 
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blicadas sobre corrupción y el porcentaje de 
ciudadanos que considera que la situación 
económica es mala o muy mala.

Los resultados de la regresión (tabla 4)  
muestran, en primer lugar, la mayor capacidad 
explicativa de este modelo (60% de la varian-
za). El coefi ciente de CorPmi-1 es positivo y 
estadísticamente signifi cativo, lo que corrobo-
ra que, si el resto de variables son constantes, 
la percepción de la corrupción tiene una natu-
raleza autorregresiva. La variable «medios de 
comunicación» tiene un coefi ciente positivo y 
estadísticamente signifi cativo, lo que es con-
sistente con los resultados de la primera regre-
sión (ecuación 1); a diferencia de los cambios 
en la percepción de la situación económica, 
que no son signifi cativos y presentan un coefi -
ciente negativo, lo que corrobora que el mo-
delo de regresión de la ecuación 2 no es ro-
busto ante la consideración de variables 
adicionales, y que por lo tanto la variable «Per-
cepEcon», tiene un poder explicativo débil10. 

10 De acuerdo con la literatura sobre modelos de inte-
racción multiplicativa (Brambor et al., 2006), los coefi -
cientes de este tipo de regresiones no deben interpre-
tarse igual que los de un modelo lineal. En un modelo 
de interacción, un coefi ciente, pongamos en este caso 
β1, captura el efecto de los medios (CorMedios) sobre 
la percepción de la corrupción (CorPmi) cuando el valor 
de la percepción de la economía, y también del resto de 
variables, es 0, condición que no va a cumplirse en una 
situación real. Por este motivo se han mantenido los 
modelos de regresión lineal de las ecuaciones 1 y 2. 

En relación con el coefi ciente del término de 
interacción, los resultados muestran que es 
positivo, aunque muy bajo, y que no es esta-
dísticamente signifi cativo. No obstante, tal y 
como establecen Brambor et al. (2006), la sig-
nifi catividad (o no) de los coefi cientes de los 
términos de interacción en un modelo de inte-
racción multiplicativa no es en sí misma útil 
para corroborar la hipótesis de interacción, ya 
que es perfectamente posible que el término 
no sea estadísticamente signifi cativo, y que, 
no obstante, exista una relación condicional 
importante, aunque solo en determinados ni-
veles de la variable. 

Por este motivo, la literatura sobre mode-
los de interacción recomienda calcular, a par-
tir de los resultados de la tabla 4, los efectos 
marginales mediante la siguiente fórmula: β1+ 
β3 PercepEcon. Los resultados se muestran 
en el gráfi co 11. La línea continua muestra los 
efectos marginales de la cobertura mediática 
sobre la valoración de la corrupción en fun-
ción de los cambios en la percepción de la 

Cuando se desarrolla un modelo de interacción multipli-
cativa, tal  y como establecen Brambor et al. (2006),  es 
necesario que la ecuación incluya todos los términos 
constitutivos (cada una de las variables que constituyen 
la combinación multiplicativa) y en caso de que se pro-
duzca un cambio en los coefi cientes debido a la inclusión 
de nuevas variables, este no indica necesariamente la 
presencia de multicolinealidad. La multicolinealidad en 
el modelo se ha controlado mediante el análisis de la 
tolerancia, el FIV y la  correlación entre variables.

TABLA 4. Resultados de la regresión: modelo de interacción multiplicativa

 Variable dependiente: CorPmi

Variable independiente: CorMed Coefi ciente t R2

Pmi-1 0,4** 5,062

0,604
CorMedios 0,347* 2,734

PercepEcon -0,002 -0,834

CorMedios x PercepEcon 0,003 0,962

**Coefi ciente estadísticamente signifi cativo (0,000).
*Coefi ciente estadísticamente signifi cativo (0,01).

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos del Grupo de Análisis Comparado de la Agenda Política en España. 
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situación económica. Las líneas discontinuas 
muestran el intervalo de confi anza al 95%11. 
Mediante el análisis de los efectos marginales 
se observa que el impacto de los medios de 
comunicación sobre la percepción que tienen 
los ciudadanos de la corrupción se incremen-
ta cuando el porcentaje de ciudadanos que 
considera que la situación económica es mala 
o muy mala supera el 50%. Antes de alcanzar 
este porcentaje, el impacto de los cambios en 
la percepción de la situación económica es 
prácticamente nulo (la línea es casi plana). 

CONCLUSIONES

El análisis de las portadas de El País y El Mun-
do pone de manifi esto que los dos periódicos 

11 Para calcular el intervalo de confi anza se ha utilizado 
también la fórmula sugerida por Brambor et al. (2006) y 
utilizada también en otros estudios como el de Bevan 
et al. (2011), en la que IC = efecto marginal ± 2 (√(var(β1) 
+ PercepEcon²var(β3) + 2PercepEcon cov(β1β3)). 

más leídos en España cubren los casos de 
corrupción siguiendo orientaciones políticas 
distintas, el primero dando más visibilidad a 
los escándalos del PP y el segundo a los del 
PSOE. Existen diferencias importantes en 
cuanto al porcentaje de atención que ambos 
medios prestan a los escándalos de corrup-
ción en función del partido involucrado, en 
cuanto a su duración en la agenda —semanas 
y días consecutivos en portada—, y también 
en cuanto a su visibilidad —si consideramos 
las noticias que aparecen como noticia prin-
cipal del día y si van acompañadas o no de 
fotografía—. El análisis de la fragmentación 
de la agenda pone de manifi esto las estrate-
gias desarrolladas por ambos periódicos para 
dar visibilidad a los escándalos de la oposi-
ción. Por ejemplo, cuando la agenda de El 
País se concentra en la cobertura del caso 
Gürtel, la agenda de El Mundo se fragmenta 
para incluir simultáneamente en portada noti-
cias sobre los casos de la Junta de Andalucía, 
el CNI y Faisán, que pasan desapercibidos en 
las portadas de El País. 

GRÁFICO 11.  Efectos marginales de la cobertura mediática sobre la percepción de la corrupción
en función de los cambios en la percepción de la situación económica

 

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos del Grupo de Análisis Comparado de la Agenda Política en España. 
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En general, estos datos demuestran que 
existen vínculos importantes entre los me-
dios de comunicación y la política en Espa-
ña. Publicar más noticias sobre casos de 
corrupción que afectan al partido de la opo-
sición puede utilizarse, en un contexto de 
política mediática, como arma para desgas-
tar a la oposición. Pero la fuerte conexión 
que existe en nuestro país entre consumo de 
prensa y ubicación ideológica explica que se 
utilice también como estrategia para mante-
ner o aumentar la venta de periódicos. Si 
bien la opinión pública está cada vez más 
informada y las fuentes de información son 
cada vez más plurales, los ciudadanos evitan 
exponerse a medios con un perfi l ideológico 
distinto al suyo y buscan, mediante el consu-
mo de prensa, ratifi car sus valores y creen-
cias ideológicas. Los medios informan sobre 
los principales escándalos de corrupción po-
lítica —no hacerlo deterioraría su credibili-
dad— pero parece que están lejos de cum-
plir con la función de vigilancia (o watchdog) 
que les atribuye una cobertura neutral de la 
acción del gobierno y/o la oposición. 

El análisis de la relación entre agenda pú-
blica y agenda mediática pone de manifi esto 
que los medios de comunicación infl uencian 
signifi cativamente la percepción que los ciu-
dadanos tienen sobre qué problemas son im-
portantes: cuando aumenta la cobertura me-
diática de los escándalos de corrupción, 
aumenta también el número de ciudadanos 
que consideran que la corrupción se encuen-
tra entre los principales problemas de Espa-
ña. El impacto de los medios es especialmen-
te elevado cuando aparecen escándalos de 
corrupción nuevos, y cuando éstos reciben 
una cobertura mediática intensa. En relación 
con el período de tiempo que transcurre des-
de que los medios prestan atención a un pro-
blema hasta que se produce un cambio en la 
opinión pública, los datos indican que las no-
ticias que generan un impacto mayor sobre la 
opinión pública son las publicadas durante las 
cuatro semanas anteriores a la realización de 
los sondeos. Una cuestión que sería intere-

sante analizar en futuras investigaciones es si 
la reacción a la cobertura mediática varía en 
función de las simpatías políticas, es decir, 
¿reaccionan igual los ciudadanos cuando la 
corrupción afecta al partido al que votan que 
cuando afecta a los partidos de la oposición? 

Finalmente, los resultados del modelo de 
interacción multiplicativa muestran que, si 
bien los cambios en la percepción de la situa-
ción económica tienen un poder explicativo 
débil en comparación con la cobertura mediá-
tica, cuando el porcentaje de ciudadanos que 
consideran que la economía va mal o muy mal 
supera el 50%, aumenta el impacto de los 
medios sobre la opinión pública. No obstante, 
teniendo en cuenta que en 2009 se produce 
simultáneamente un empeoramiento de la si-
tuación económica y un aumento de la cober-
tura mediática, y que el periodo de tiempo 
considerado en este artículo solo coincide 
con una situación de crisis económica duran-
te un breve periodo de dos años, es necesario 
analizar en futuras investigaciones el impacto 
que tiene sobre la percepción de la corrup-
ción la persistencia de una situación de crisis 
a lo largo del tiempo. En el barómetro del CIS 
de febrero de 2013, la corrupción se ha situa-
do en segundo lugar, detrás del paro, como 
problema más importante en España (men-
cionado por un 40% de los encuestados). De 
acuerdo con esta investigación, este aumento 
de la percepción de la corrupción estaría rela-
cionado con la cobertura mediática intensa 
que han recibido recientes escándalos de co-
rrupción, y su impacto se habría visto acen-
tuado por un empeoramiento en la percep-
ción que los ciudadanos tienen de la situación 
económica (el porcentaje de los que conside-
ran que la situación económica es mala o muy 
mala se ha elevado hasta el 92,3%). Tendría 
que determinarse si, al considerarse un perio-
do de tiempo más largo, la variable «cambios 
en la percepción de la economía» consigue 
explicar por sí misma los cambios en la per-
cepción de la corrupción, o bien se confi rman 
los resultados de esta investigación, es decir, 
que ejerce infl uencia pero únicamente si la 
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consideramos en relación con la cobertura 
mediática. 
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ANEXO. BREVE DESCRIPCIÓN 
DE LOS CASOS DE CORRUPCIÓN 
ANALIZADOS

GAL: Escándalo sobre la implicación del gobierno 
socialista en la creación y coordinación de los 
GAL (Grupos Antiterroristas de Liberación), res-
ponsables de la llamada «guerra sucia» contra el 
terrorismo. 

CESID: Conjunto de escándalos vinculados al CESID 
(Centro Superior de Información de la Defensa), 
que estuvo en funcionamiento desde 1977 has-
ta 2002. Incluye la trama «papeles del CESID» y 
los casos de escuchas ilegales a partidos y altos 
cargos. 

FONDOS RESERVADOS: Trama basada en el uso 
irregular durante el gobierno socialista, entre 
1987 y 1993, de los fondos reservados del Mi-
nisterio del Interior destinados a la lucha contra 
el terrorismo y el narcotráfi co. Incluye también el 
«caso Filesa», red de empresas acusadas de fi -
nanciar irregularmente el PSOE. 

JUNTA DE ANDALUCÍA: Conjunto de tramas basa-
das en acusaciones de corrupción y tráfi co de 
infl uencias contra la Junta de Andalucía, presi-
dida por el socialista Manuel Chaves entre 1990 
y 2009. 

BERMEJO: Caso sobre las acusaciones de malver-
sación de fondos al ex ministro socialista de 
Justicia, Mariano Fernández Bermejo. Incluye 
también el escándalo aparecido a raíz de una 
cacería conjunta con el juez Baltasar Garzón en 
2009, en que se le acusó de vulnerar el principio 
de separación de poderes. 

CNI: Conjunto de acusaciones dirigidas al político 
socialista Alberto Saiz, director del Centro Na-
cional de Inteligencia (CNI) entre 2004 y 2009. 

SOGECABLE: Disputa entre El País y El Mundo en 
su apuesta por Canal Satélite Digital y Vía Digital, 
respectivamente, y los apoyos que una y otra 
plataforma recibieron del PP y del PSOE. 

FAISÁN: Investigación judicial iniciada por Baltasar 
Garzón que destapó una trama de extorsión de 
ETA con base en el bar Faisán de Irún. Adquirió 
naturaleza política cuando se acusó al gobierno 
del PSOE de permitir el chivatazo que, el 4 de 
mayo de 2006, alertó al propietario del estable-
cimiento de una redada policial. 

GESCARTERA: Escándalo fi nanciero que sale a la 
luz en 2001 cuando la sociedad es intervenida 

por la Comisión Nacional del Mercado de Valores 
(CNMV). El caso adquirió dimensión política 
cuando se acusó a Rodrigo Rato, del PP, de es-
tar implicado. 

GÜRTEL: Trama de corrupción política vinculada al 
PP que saltó a la luz pública en febrero de 2009. 
Estuvo encabezada por el empresario Francisco 
Correa, cuyas empresas son acusadas de usar 
fondos públicos de forma fraudulenta. Se incluye 
la trama valenciana del caso, que afectó a polí-
ticos y altos cargos del PP. 

BALEARES: Incluye el «Caso Túnel de Sóller» en el 
que el político del PP Gabriel Cañellas, presiden-
te balear entre 1979 y 1995, fue acusado de 
prevaricación y cohecho. Incluye también los 
casos de corrupción vinculados al también polí-
tico del PP Jaume Matas, presidente balear en-
tre 1996 y 1999, y entre 2003 y 2007. 

TRABAJO: Escándalo de corrupción relacionado con 
la gestión del ministro de Trabajo y Asuntos So-
ciales del PP, Eduardo Zaplana, que ocupó el 
cargo entre 2002 y 2004. Se le acusó de malver-
sación de fondos públicos, trato de favor a em-
presas y particulares, y apropiación indebida. 

ÁLVAREZ-CASCOS: Acusaciones de corrupción al 
político Francisco Álvarez-Cascos por su gestión 
como ministro de Fomento del gobierno del PP 
entre 2000 y 2004. 

PIMENTEL: Escándalo originado por el abandono de 
la política en el año 2000 del que fuera ministro 
de Trabajo y Asuntos Sociales del PP entre 1999 
y 2000 a raíz de las supuestas irregularidades 
cometidas por Juan Aycart.

 ZAMORA: Escándalo de corrupción vinculado al PP 
que salió a la luz pública en 1997 tras las acu-
saciones de cobro de comisiones ilegales por 
parte de ex dirigentes del PP de Zamora y del 
constructor Eduardo Corrales. 

TOMEY: El senador del PP y presidente de la Dipu-
tación de Guadalajara, Francisco Tomey, fue 
acusado en 1998 de presunto delito de falsedad 
documental. 

LINO: Escándalo que salió a la luz en 1999 sobre 
presuntas irregularidades en el cobro de subven-
ciones dirigidas al cultivo del lino procedentes 
de la Unión Europea durante el gobierno popular. 

ERCROS: Escándalo vinculado a irregularidades co-
metidas en la venta de Ertoil, que se formalizó 
cuando el ex político del PP, Josep Piqué, era 
consejero del grupo Ercros. 



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 144, Octubre - Diciembre 2013, pp. 97-126

Anna M. Palau y Ferran Davesa 125

COMUNIDAD DE MADRID: Conjunto de escándalos 
que afectaron los gobiernos del PP del Ayunta-
miento y de la Comunidad desde principios del 
2000. Incluye el caso de la venta de la Funeraria 
de Madrid, el caso de transfuguismo de los di-
putados regionales Tamayo y Sáez, y la crisis de 
espionaje de la Comunidad. 

PALLEROLS: Caso sobre presunta fi nanciación irre-
gular de Unió Democràtica de Catalunya (UDC). 

MARBELLA: Incluye el conjunto de tramas de co-
rrupción en que se vio involucrado el gobierno 
de Jesús Gil, alcalde de la ciudad desde 1991 
hasta 2002 bajo las siglas de su partido homó-
nimo GIL, y también los casos de corrupción que 
han afectado a otros miembros del consistorio, 
como el «Caso Malaya». 

PRETORIA: Escándalo de corrupción destapado en 
octubre de 2009 por unos supuestos delitos de 
soborno, corrupción urbanística y blanqueamien-
to de dinero atribuidos a políticos del PSC y de 
CiU. 

HACIENDA: Caso de corrupción que sentó en el 
banquillo a altos cargos de Hacienda y a em-
presarios acusados de falsedad documental y 
cohecho. 

ESTEVILL: El Tribunal Superior de Justicia de Cata-
luña inició, en 1996, la instrucción de la causa 
contra el ex juez Pascual Estevill por supuestos 
delitos de cohecho. 

OTROS: Incluye los casos de corrupción local que 
no pertenecen a ninguna de las etiquetas ante-
riores. 
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Resumen
El objetivo de esta investigación es entender de qué manera se puede 
aplicar el concepto de «carrera» a una enfermedad crónica específi ca 
como es la esclerosis múltiple. Esta investigación se centra en las 
«carreras» según se habla en el Interaccionismo simbólico en 
sociología. La investigación cualitativa se basa en treinta entrevistas 
semi-directivas, cuatro entrevistas colectivas con personas afectadas 
de esclerosis múltiple en asociaciones y hospitales franceses, y en 
veintitrés observaciones realizadas durante un período de un año. Tres 
fases en las «carreras» de los sujetos ponen de manifi esto la llegada de 
la enfermedad: la irrupción de los síntomas, el anuncio del diagnóstico 
que corresponde a la confi rmación de la entrada en la enfermedad y 
que marca «un antes y un después de la enfermedad», y la elaboración 
del «trabajo biográfi co». Según la manera en cómo se vive y se entra en 
las «carreras» de la enfermedad, éstas serán más o menos complejas y 
diferentes, como también las formas de trayectorias biográfi cas.  

Key words
Biographies
• Diseases
• Interviews • France
• Symbolic 
interactionism
• Narratives
• Observation
• Health • Medical 
sociology

Abstract
The aim of this paper is to understand how the concept of ‘career’ can be 
applied to a specifi c chronic disease such as multiple sclerosis. This 
research is focused on ‘careers’ as the term is used in Symbolic 
Interactionism in Sociology. The qualitative research is based on thirty 
semi-directed interviews, four group interviews with people suffering from 
multiple sclerosis in French hospitals and associations, and twenty-three 
observations made over a one-year period. Three stages in the ‘careers’ 
of the subjects showed the onset of the disease: the start of the 
symptoms, the announcement of the diagnosis, which confi rms the entry 
into the disease (and defi ned life before and after the disease), and the 
preparation of the ‘biographical work’. Depending on how one lives and 
enters into the ‘careers’ of the disease, such ‘careers’ will be more or less 
complex and different, as will also be the forms of biographical paths.
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INTRODUCCIÓN1

La esclerosis múltiple es una enfermedad in-
fl amatoria del sistema nervioso central que 
se caracteriza por una destrucción de la vai-
na de mielina que protege las fi bras nervio-
sas situadas en la médula espinal y en el 
cerebro. Por «las maneras de contraer» sig-
nifi ca «el desarrollo de la esclerosis múltiple» 
no han sido aún muy bien defi nidas, ya que 
parece que los síntomas cambian de un su-
jeto a otro. La intensidad de la enfermedad 
es, además, variable en el tiempo. Las defi -
ciencias pueden ser fácilmente visibles o no 
y afectan, por lo general, la visión, la motrici-
dad y el sistema urinario y sexual. Su irrup-
ción constituye una «ruptura biográfica» 
(Bury, 1982: 167). Esta enfermedad sin cura 
presenta una serie de características que la 
convierten en objeto de estudio, en especial, 
para la sociología. La edad de la irrupción de 
la enfermedad —la media es de 29 años— es 
importante ya que sucede en un momento 
de la vida en el que los individuos construyen 
sus proyectos profesionales, familiares y so-
ciales. Las mujeres son dos veces más pro-
pensas a padecerla que los hombres, y su 
incidencia es directa en su vida social y pro-
fesional. En Francia, más de 80.000 perso-
nas la sufren.

Todo esto obliga a los sujetos a integrar 
un nuevo orden en su trayectoria de vida que 
implica reestructuraciones biográfi cas y so-
ciales (Colinet, 2009). Para afrontarlo, entra-
rán en nuevos espacios de interacción, es 
decir, en unas «carreras de personas enfer-
mas de esclerosis múltiple». ¿Qué es lo que 
está en juego en estas «carreras»? ¿Cuáles 
son sus etapas y sus puntos de infl exión?  

El interés principal de esta investigación 
es el de aplicar el concepto de «carrera» a 
una enfermedad específi ca, la esclerosis 
múltiple, mientras que la literatura del inte-

1 Esta investigación ha recibido fi nanciamiento de la 
Asociación de Paralíticos de Francia (APF).

raccionismo simbólico lo hace, de manera 
general, a una enfermedad crónica. Esta in-
vestigación ha sido realizada en Francia, 
pero supone la base para un posible estudio 
comparativo en España que podría ser de 
interés para la sociología española y france-
sa y, en defi nitiva, para la bibliografía interna-
cional. La especifi cidad de la enfermedad 
debe tenerse en cuenta en el análisis de las 
«carreras», ya que las formas de la enferme-
dad infl uyen en las prácticas sociales y en las 
relaciones sociales. 

Una vez expuesta la metodología de tra-
bajo, nuestro propósito será estudiar el uso 
del concepto de «carrera» en sociología. Las 
referencias bibliográfi cas de los sociólogos 
de la salud permitirán situar esta investiga-
ción en la perspectiva de los interaccionistas 
que han estudiado las biografías de perso-
nas afectadas de una enfermedad crónica. 
Después, mostraremos cómo el concepto de 
«carrera» se aplica a personas que sufren la 
esclerosis múltiple poniendo el acento en las 
diferentes fases de las «carreras» y de las 
trayectorias biográfi cas.

METODOLOGÍA

Las teorías sociológicas interaccionistas (De 
Queiroz y Ziolkowski, 1997) son instrumen-
tos adaptados para dar a conocer el concep-
to de «carrera». Para responder al objetivo de 
cómo comprender mejor las «carreras» de 
las personas que sufren esclerosis múltiple, 
se han aplicado diferentes métodos. Con el 
fi n de mostrar la articulación entre el nivel 
individual y el nivel colectivo de las biografías 
de los sujetos, se han llevado a cabo una 
serie de entrevistas individuales y colectivas. 
Tuvieron lugar en un medio asociativo y un 
medio hospitalario: el Hospital Léopold Be-
llan, servicio de Medicina y Readaptación 
Física. La elección de las tres asociaciones 
se llevó a cabo teniendo en cuenta las prin-
cipales características de cada una de ellas: 
la Asociación de Paralíticos de Francia (APF), 
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la Nueva Asociación Francesa de la Esclero-
sis Múltiple (NAFSEP) y la Asociación SEP 
Montrouge 92 (asociación local especializa-
da). La APF es una asociación nacional de 
carácter generalista en el campo de la disca-
pacidad motora. La NAFSEP es una asocia-
ción nacional especializada en la esclerosis 
múltiple. La Asociación SEP Montrouge 92 
es una asociación local especializada en 
esta enfermedad. 

Las muestras de personas encontradas 
en función de sus lugares permiten asegurar 
la diversidad de las experiencias sociales. 
Uno de los límites en la elección de los luga-
res donde tuvieron lugar las entrevistas es 
que no son simbólicamente neutros. Por otro 
lado, a nuestra demanda de acceso a la po-
blación del hospital se añadió la de los mé-
dicos, voluntarios y responsables de las aso-
ciaciones, si bien el carácter voluntario del 
estudio es algo que dejamos claro desde un 
buen principio. Con el fi n de limitar los efec-
tos, al inicio de la investigación hicimos una 
llamada a los foros,  aunque nuestro propó-
sito era privilegiar el contacto físico directo 
para componer nuestra muestra en función 
de las características registradas.

Cuando se estudia el sentido subjetivo 
dado por los actores y sus propias vivencias, 
los interaccionistas privilegian la biografía, la 
entrevista y la observación. Al principio se 
realizaron un total de treinta entrevistas indi-
viduales semi-directivas a personas con es-
clerosis múltiple de una duración media de 
cuarenta y cinco minutos. Para asegurar la 
variedad de situaciones, la elección de la 
muestra no probabilística se basó en las si-
guientes características: equilibrio de géne-
ro, edades distintas, cuadro de salud (eda-
des distintas en la aparición de los síntomas, 
nuevos diagnósticos —menos de dos 
años—), personas con el diagnóstico confi r-
mado desde hace más de dos años, varie-
dad de las categorías socio-profesionales. El 
número de entrevistas se determinó por la 
lógica cualitativa retenida. En el trabajo, rea-
lizado bajo una perspectiva longitudinal, un 

criterio que nos pareció importante a seguir 
fue el de realizar dos entrevistas para esta-
blecer las evoluciones de las carreras y de 
las vivencias, con intervalos de tiempo de al 
menos ocho meses. En cuanto a las entre-
vistas colectivas, siguiendo los procedimien-
tos de los Focus Group, la composición de 
la muestra se basó en los mismos criterios y 
características que en las entrevistas indivi-
duales, mencionadas previamente. Para ello, 
nos servimos de los datos provistos por el 
equipo médico y las asociaciones, si bien 
este modo de acceso presentó un límite en 
la selección de individuos, ya que el equipo 
médico era el único depositario de los datos 
socio-médicos. Para superar este límite, de-
cidimos presentar la investigación a los suje-
tos insistiendo en el carácter voluntario de la 
participación. En las cuatro entrevistas co-
lectivas (tres asociaciones y un hospital), uno 
de los límites se basó, especialmente, en la 
idea de reunir un grupo de personas implica-
das en el medio asociativo de la esclerosis 
múltiple con otro del medio hospitalario. Por 
razones técnicas y de organización, dicho 
encuentro no pudo realizarse.

La base de la adecuación metodológica 
y técnica de la investigación se construyó a 
partir de la elección de unas herramientas 
concretas. Para las entrevistas individuales, 
se utilizaron guías de entrevista individual y 
colectiva que fueron comprobadas previa-
mente al estudio sobre el terreno. Las guías 
de entrevista de las segundas entrevistas 
nos permitieron llegar más a fondo en los 
momentos clave de las carreras de los suje-
tos para entender mejor la parte de la enfer-
medad en su biografía. Con el fi n de conse-
guir este objetivo y comprender los límites 
cognitivos relativos a la enfermedad, realiza-
mos las segundas entrevistas con el apoyo 
de un calendario de vida, una herramienta 
que nos permitió obtener más precisión en lo 
relativo a los periodos y a las fechas que se 
relacionan con los eventos, los momentos-
clave descritos por los sujetos y sus propias 
vivencias. Además de las entrevistas, duran-
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te un año se realizaron veintitrés observacio-
nes (algunas participativas) en los grupos 
asociativos. 

La naturaleza de las informaciones en las 
entrevistas individuales, colectivas o en las 
observaciones no fue la misma debido a los 
objetivos específi cos relativos a cada méto-
do. De esta manera, cada método permitió 
una complementariedad. Con el previo con-
sentimiento de los sujetos, utilizamos un dic-
táfono, manteniendo el principio de anoni-
mato. 

Se llevaron a cabo dos tipos de análisis 
de contenido: un análisis temático y otro de  
interpretación de discurso. Para llevar a cabo 
el tratamiento del análisis de datos, recurri-
mos a programas informáticos como Alceste 
y AtlasTi. Para proceder al análisis de conte-
nido temático, defi nimos los temas principa-
les (la aparición de la enfermedad, el anuncio 
del diagnóstico, las reacciones, las experien-
cias físicas, la adaptación a la enfermedad, 
la aceptación, los apoyos a los trabajos bio-
gráfi cos, los impactos de la enfermedad en 
la biografía, los momentos claves de la tra-
yectoria…) y los subtemas comunes a las 
citas textuales (las relaciones con los docto-
res, el apoyo psicológico, familiar…). Para el 
análisis del contenido temático, se creó de 
manera empírica e inductiva una parrilla de 
análisis a partir de los temas y de los subte-
mas que fueron codifi cados. Se procedió de 
la misma manera  para el análisis del enca-
denamiento de la argumentación, haciendo 
hincapié en las citas textuales. Es decir, para 
cada persona entrevistada, el conjunto del 
discurso fue codifi cado y escogido. La pri-
mera estrategia de análisis fue de orden ca-
tegórico. Calculamos las frecuencias de los 
temas evocados y de los juicios enunciados. 
La segunda estrategia se centró en las aso-
ciaciones, el orden de las secuencias, las 
rupturas de los ritmos y las repeticiones para 
reconstituir el desarrollo general del discur-
so. La tercera estrategia pretendió reconsti-
tuir el encadenamiento de la argumentación 
para cada sujeto, sobre el principio de la 

creación de retratos (Lahire, 2002; De Singly, 
2006). Estas estrategias de análisis han per-
mitido tener en cuenta la complejidad de las 
carreras y de sus etapas. Con el fi n de obte-
ner el análisis interpretativo y reconstituir los 
contextos espacio-temporales, procedimos 
a estudiar el encadenamiento de la argumen-
tación para comprender la lógica de los ac-
tores en sus carreras, evitando el desglose 
por temas.  

EL INTERACCIONISMO SIMBÓLICO 
EN EL MARCO DE LA SOCIOLOGÍA 
DE LA SALUD

En la tradición interaccionista hay un gran 
número de contribuciones clásicas conside-
radas textos de referencia (Parsons, 1951; 
Glaser y Strauss, 1967; Williams, 1984; Char-
maz, 1983, 1987, 1990, 1994a; Robinson, 
1990; Williams, 1984; Bury, 1982). Esta co-
rriente da más importancia a una perspectiva 
centrada en la persona enferma y en la ges-
tión de la enfermedad crónica, como mues-
tra el trabajo pionero de Anselm Strauss y 
Glaser (Glaser y Strauss, 1967). De manera 
general, algunas investigaciones inspiradas 
en esta tradición ponen de manifi esto los im-
pactos de las enfermedades crónicas en las 
biografías, en las identidades (Charmaz, 
1983, 1987, 1990, 1994a, 1994b; Conrad, 
1981; Kleinman, 1988; Robinson, 1990; Ca-
rricaburu y Pierret, 1995; Nettleton, 1995; 
Pierret, 2003; Lawton, 2003; Strauss, 2001; 
Laranjera, 2011). El interaccionismo simbóli-
co, en el marco de la sociología de la salud, 
trata, principalmente, de las relaciones mé-
dico/enfermo y de los aspectos sociales y 
psicológicos de la vida cotidiana con una en-
fermedad crónica. Estos temas han sido tra-
tados en algunas investigaciones recientes 
(Glaser, 2005; Glaser y Holton, 2005; Jamie-
son, Taylor y Gibson, 2006; Pinheiro, Silva, 
Angelo y Ribeiro, 2008; Vivar, Arantzamendi, 
Lopez-Dicastillo y Gordo Luis, 2010). Otras 
han estudiado, especialmente, las rupturas 
biográfi cas (Bury, 1982; Carricaburu y Pie-
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rret, 1995; Lawton, 2003; Green, Todd y Pa-
velin, 2007). Un número importante de inves-
tigaciones se han centrado en la adaptación 
de sujetos que padecen una enfermedad 
crónica a su situación, exponiendo la tipolo-
gía de las etapas psicológicas por las que 
han atravesado estas personas. Y otras po-
cas se han basado más específi camente en 
la esclerosis múltiple (Jongbloed, 1996; 
Thornton y Lea, 1992; Green, Todd y Pevalin, 
2007). Podemos citar, también, el estudio 
realizado por Nancy A. Brooks y Ronald R. 
Matson (1982), que analiza la redefi nición de 
las relaciones sociales de los sujetos afecta-
dos de esclerosis múltiple. 

En concreto, nuestra investigación tiene 
por fi nalidad el estudio de la especifi cidad de 
la esclerosis múltiple, más que cualquier otra 
enfermedad crónica. Este es un tema relati-
vamente innovador en la literatura sociológi-
ca española.

EL USO DEL CONCEPTO DE 
«CARRERA» EN SOCIOLOGÍA

Antes de comprender cómo el concepto de 
carrera puede aplicarse más específi camen-
te a las personas afectadas de esclerosis 
múltiple, volvamos a su empleo en sociología 
y, sobre todo, en la sociología de la salud. 

La carrera designa «el trayecto o la pro-
gresión de una persona a lo largo de su vida 
(o de una parte de esta)» (Hughes, 1937: 57). 
Después de Everett Hughes, algunos autores 
como Howard S. Becker (1985 [1963]), Er-
ving Goffman (2002 [1968]), Muriel Darmon 
(2003) o Alain Blanc (2006) aplicaron el con-
cepto de carrera a un campo diferente del 
profesional, haciendo un uso menos exten-
dido, más metafórico y más sofi sticado.

Las carreras en la enfermedad

Erving Goffman en Asylums (2002 [1968]: 
179) transpone el concepto de carrera al uni-
verso de la enfermedad mental, utilizando la 

expresión «carrera moral». También expone 
las interacciones del internado y el cruce de 
dos estructuras: la de la institución y la de la 
biografía. Al tomar en cuenta el aspecto tem-
poral de los procesos, la noción de carrera 
añade la posibilidad de articular la «situación 
ofi cial del individuo» y «sus signifi cados ínti-
mos» (Goffman, 2002 [1968]: 179). Muriel 
Darmon (2003: 79) defi ne la carrera anoréxi-
ca a través de los cambios fi siológicos y psi-
cológicos, retomando la postura epistemoló-
gica que consiste en «transformar a los 
individuos en actividades». 

Las carreras de personas afectadas de 
esclerosis múltiple

En lo que respecta a nuestra investigación, 
no se basa únicamente en la ruptura biográ-
fi ca, ni en los impactos de la enfermedad, 
sino de forma más general en la carrera o, 
mejor dicho, en las carreras. El interés de 
este enfoque es también el de desviarse del 
análisis de una lectura estrictamente catas-
trófi ca de las consecuencias de la irrupción 
de la enfermedad, para centrarse en encon-
trar las lógicas de construcción en el tiempo 
de modos de vida que integren el estado ob-
jetivo y el estado subjetivo de la enfermedad. 
Este estudio analiza una parte de la biografía 
del sujeto y los cambios que se producen en 
su mundo vital, debido a un anclaje o arraigo, 
según la sociología de la salud. Este es un 
campo de investigación poco explotado. 

Basándonos en las vivencias descritas en 
las carreras en cuestión, identifi camos tres 
etapas que constituyen giros en la vida de las 
personas y momentos importantes y comu-
nes a los sujetos. Cada etapa conoció sus 
propias variaciones según los individuos: la 
irrupción de los síntomas, el anuncio del 
diagnóstico, la confi rmación de la entrada en 
las carreras cuando los sujetos ponen nom-
bre a su enfermedad y la elaboración del tra-
bajo biográfi co (Corbin y Strauss, 1987). 
Desde el punto de vista biográfi co, hemos 
tenido en cuenta la comprensión del antes y 
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del después del anuncio para situar los mo-
mentos clave, como la irrupción de los sínto-
mas, la confi rmación de la entrada en las 
carreras y también los momentos considera-
dos como rupturas biográfi cas. Los discur-
sos de los sujetos están marcados por «un 
antes y un después». Se trata de entender 
los dinamismos propios a los procesos bio-
gráfi cos para comprender mejor los puntos 
de infl exión que confi rman el dinamismo del 
proceso biográfi co en cuestión. A partir del 
punto de vista de los individuos, procuramos 
comprender lo que los sujetos llegan a ela-
borar en el curso de sus carreras para tomar 
la distancia necesaria con respecto a su en-
fermedad y elaborar un trabajo de recompo-
siciones biográfi cas y sociales a partir de 
juegos de interacción. 

La irrupción de los síntomas 

La irrupción de los síntomas se describe de 
manera algo ambivalente, lo que es un indi-
cador de la forma en la que las personas vi-
vieron la aparición de la enfermedad: larga 
y/o anodina y marcada por el encuentro con 
los médicos. El tiempo transcurrido entre la 
irrupción de los síntomas y el anuncio del 
diagnóstico varía de un mes a diez años. 
Esta incertidumbre, que también tiene que 
ver con la frecuencia de las arremetidas de la 
enfermedad, hace más difícil el trabajo bio-
gráfi co, ya que las personas dudan constan-
temente y temen una nueva recaída. Ade-
más, la aparición de los síntomas no signifi ca 
a priori el anuncio de un diagnóstico por par-
te del médico: «Había dejado de fumar y me 
puse a practicar de nuevo deporte de una 
manera intensa. Los primeros síntomas lle-
garon después de hacer footing. A los prime-
ros diez kilómetros, la pierna izquierda em-
pezó a fallarme. Pensé, estúpidamente, que 
había sido por culpa del cansancio. Poco 
después, volví a hacer footing. Esta vez fue 
al cabo de unos ocho kilómetros, y así du-
rante seis meses,  más o menos. Y después, 
se repitió cada vez más frecuentemente. En-
tonces, empecé a preocuparme. Al poco 

tiempo, mi médico me envió a un neurólogo. 
Primero, no entendí muy bien por qué. Allí 
tuve una punción lumbar. Pasé un examen 
médico y, efectivamente, encontraron como 
una especie de marcas blancas. Después 
todo vino de golpe (…). Al principio, me sen-
tí muy mal porque el primer neurólogo no me 
dijo exactamente lo que tenía, me lo escon-
dieron» (N, Hospital Léopold Bellan).

El anuncio del diagnóstico: la confi rmación 
de la entrada en las carreras

La confi rmación de las carreras corresponde 
al momento en el que los sujetos toman con-
ciencia del nombre de la esclerosis múltiple. 
Esto signifi ca que la aparición de los síntomas 
constituye el indicador de unas posibles futu-
ras carreras. El anuncio del diagnóstico es la 
confi rmación de las carreras, lo que conside-
ramos el punto de infl exión. El anuncio del 
diagnóstico por parte de los médicos a menu-
do ha sido llevado de forma progresiva. La 
metáfora del veredicto para algunos sujetos, 
según Carlos Larenjeira (2011), demuestra 
que el diagnóstico ha necesitado un tiempo 
antes de ser conocido y el término veredicto 
supone, pues, una violencia inherente a este 
anuncio, momento clave de las carreras: «el 
veredicto se dio a conocer un año después» 
(B, Asociación SEP Montrouge 92). Algunos 
sujetos establecen, ellos mismos, el diagnós-
tico, resultado de sus propias investigaciones 
con un diccionario médico: «Fui a buscar “es-
clerosis múltiple” en el diccionario y ponía: 
problema neurológico» (C, APF). Este tipo de 
experiencias puede suscitar mucha angustia 
y sacar a relucir cuestiones que hagan las ca-
rreras difíciles.

La evolución de las carreras:
la elaboración del trabajo biográfi co

Después del anuncio del diagnóstico y la 
confi rmación de la entrada en las carreras, 
los sujetos elaboran un trabajo biográfi co, 
concepto creado por Anselm Strauss y Juliet 
Corbin (Corbin y Strauss, 1987), para reen-
contrar una unidad entre pasado, presente y 
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futuro. Para ello, tendrán que entrar en un 
mundo de nuevos objetivos y obligaciones 
(Charmaz, 1994b: 79). El trabajo biográfi co 
se compone de tres procesos (que se espe-
cifi can después) que se alimentan los unos a 
los otros y se llevan a cabo siguiendo una 
cronología variable (Charmaz, 1994 b: 96) en 
función de las posibilidades de apoyo (fami-
liar, psicológico, profesional, relaciones so-
ciales, seguimiento de las actividades).

La contextualización

La contextualización es un proceso que impli-
ca el descubrimiento de sus propios límites en 
función de las condiciones medioambientales 
y de la incorporación de la enfermedad en la 
biografía. La esclerosis múltiple obliga a nue-
vos aprendizajes, desde hábitos naturales, 
como andar, escribir o asearse, hasta los que 
pueden engendrar miedo o un sentimiento 
de regresión a la edad infantil, y en defi nitiva 
provocar una mala imagen en sí mismos: 
«No podía caminar.  No podía hacer nada. No 
podía ni siquiera escribir. Escribía mal. Me 
decía: ¿qué es esto? Hasta un niño escribiría 
mejor. Volví a aprenderlo todo de nuevo» (M, 
NAFSEP). Los sujetos se adaptan a la escle-
rosis múltiple y contextualizan sus limitacio-
nes corporales para realizar sus actividades 
de otra manera, según sus incapacidades: 
«Trato de vivir lo mejor posible con la enfer-
medad. Adapto mi entorno a la enfermedad. 
Y no solo hablo de cosas materiales, sino de 
muchas otras cosas: los amigos, la vida so-
cial… Nunca me dije no puedo hacer esto o 
lo otro. Sabía mis limitaciones y ahora hago 
todo de otro modo» (S, Hospital Léopold Be-
llan). Otro paciente explica: «Ahora soy rea-
lista. Veo las cosas. Soy bastante objetiva 
con relación a la enfermedad. Es así, no es 
de otro modo. No voy a decir qué espero o 
qué no… Por el momento, no puedo hacer 
nada. Punto, ¡es así!» (M, Hospital Léopold 
Bellan). 

Aquí podemos constatar que la adapta-
ción signifi ca para los sujetos «aprender a 

vivir con la enfermedad» siendo objetivos, 
sobre todo en cuanto a la gestión cotidiana. 
Esto implica haber asimilado una cierta for-
ma de negación o de falsa esperanza de 
reencontrar su estado anterior. La adapta-
ción va siempre ligada a la aceptación. 

La aceptación

El proceso implica un movimiento de com-
prensión y de aceptación de la irrevocable 
cualidad de la enfermedad crónica, de las 
limitaciones de rendimiento que la acompa-
ñan y de las consecuencias biográfi cas, 
como la dependencia hacia los otros, la ayu-
da de terceras personas o la asistencia téc-
nica: «Empecé a andar con un bastón en 
1986. Después, hubo un periodo de duda. 
Por una parte, caminaba cada vez con más 
difi cultad. El bastón me permitía estabilizar-
me y, al mismo tiempo, tenía tendencia a es-
conderlo, a no querer mostrarlo. Es así, no 
puedo darles otra explicación. Después de 
este periodo de vacilación, acepté y aquí es-
toy» (P, NAFSEP). Puede ocurrir que, des-
pués de haber aceptado un cierto tipo de li-
mitaciones, los sujetos vuelvan al estado de 
no aceptación. Esto implicará llevar a cabo 
una gestión continuada de la enfermedad 
con una anticipación de las actividades coti-
dianas y una estimación de su poder de re-
cuperación (A, NAFSEP). En cuanto a la 
adaptación, los sujetos evocaron la idea de 
que la aceptación se lleve a cabo de manera 
progresiva. Se refi ere «a un trabajo psicoló-
gico» (X, APF). La dimensión temporal está 
muy presente en los discursos, mientras que 
la adaptación hace referencia, también, a las 
limitaciones físicas y a un exceso involunta-
rio en la vida cotidiana sin que haya necesa-
riamente una aceptación de la enfermedad.

La reconstrucción de la identidad

La continuidad con el pasado es importante 
para reconstruir la identidad. Para los sujetos 
afectados de esclerosis múltiples, el anuncio, 
el descubrimiento del diagnóstico y la entrada 
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en las carreras cuando el sujeto pone nombre 
a su enfermedad, constituyen una desintegra-
ción de la identidad. El estatuto de identidad 
alcanzado a través de este proceso de re-
construcción de la identidad puede ir de la 
desintegración a la integración completa. Esta 
reconstrucción aparece en los discursos bajo 
el término de integración. Esto genera los 
aportes positivos de las consecuencias de la 
enfermedad (Charmaz, 1994b): «una nueva 
fi losofía de vida, el juicio de todos los momen-
tos de la vida, incluso los anodinos, y la rela-
tivización de los acontecimientos» (S, APF). 

La reestructuración biográfi ca

La reestructuración de la biografía implica 
que las personas enfermas llegan a un es-
quema susceptible de dar dirección y un 
cierto control a su futura biografía, cuando se 
reconocen sus limitaciones y su cambio de 
estado. Asimilan el estatuto de «personas 
incapacitadas» a su identidad: «Socialmente, 
no somos los mismos» (M, Asociación SEP 
Montrouge 92). «Nos han cambiado mucho 
las cosas. Hace veinte me dijeron, usted se 
va a quedar inválido, justo después de que 
me detectaran la enfermedad» (Y, APF).

Las trayectorias biográfi cas de los sujetos 
que padecen de esclerosis múltiple

Teniendo en cuenta el análisis de las etapas 
de las carreras, se han establecido tres prin-
cipales formas de trayectorias biográfi cas:

«Trayectoria provisionalmente parada»: 
se trata del periodo que se establece desde 
la aparición de los síntomas al anuncio del 
diagnóstico, y por tanto, a la confi rmación 
de la entrada en las carreras de personas 
que padecen esclerosis múltiple. Este tipo 
de trayectoria se caracteriza por un cambio 
radical en la biografía causado por la enfer-
medad. Esta trayectoria aparece normal-
mente en los sujetos encontrados, durante 
los dos primeros años que siguen al anun-
cio del diagnóstico.

«Trayectoria retomada»: después de una 
media de dos años, los sujetos retoman pro-
gresivamente las diferentes esferas de la vida 
(familiares, profesionales, sociales…) y en-
cuentran un cierto sentido a sus biografías. 

«Trayectoria trascendente»: los sujetos 
tienen una perspectiva sufi ciente en relación 
al cambio radical causado por la aparición 
de la enfermedad. Esta forma de trayectoria 
viene marcada por el pasaje de una vida an-
tes de la enfermedad a otra posterior. La en-
fermedad se ha vivido como un «segundo 
nacimiento», se toma como una experiencia 
de vida que aporta elementos positivos a la 
biografía. Se trata, sin duda, de la fase de 
reestructuración biográfi ca.

LAS PERSPECTIVAS Y LAS 
DIFERENTES FORMAS DE CARRERAS: 
APROXIMACIÓN MACRO Y VARIABLE 
ECONÓMICA

Si bien es cierto que la aproximación macro y 
la variable económica no han sido el objeto de 
esta investigación, se puede decir que son 
dos conceptos que refuerzan la existencia de 
diferentes formas de carreras en la ascensión 
de la esclerosis múltiple. Esta aproximación 
macro puede ser entendida a diferentes nive-
les: internacional (Organización Mundial de la 
Salud y Federación Internacional de la Escle-
rosis Múltiple) y nacional, a nivel de asociacio-
nes, laboratorios, redes sanitarias; y de forma 
más extensa, en el campo de la sanidad. 

Estudios nacionales e internacionales

Los estudios permiten evaluar las consecuen-
cias médico-sociales y económicas del desa-
rrollo de los tratamientos (Pugliatti, 2006; En-
quête de la Caisse Nationale d’Assurance 
Maladie/ Estudio del Fondo Nacional de Sa-
lud Seguro, 2000), los costes directos e indi-
rectos de la esclerosis múltiple (Hautecoeur, 
2008) o el impacto de la esclerosis múltiple en 
la vida social de los pacientes (Laboratorio 
Bayer Healthcare, Bélgica, 2008).
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Instancias nacionales

En 2003, la creación del Observatorio Fran-
cés para la Esclerosis Múltiple (Observatoire 
Français de la Sclérose en Plaques) permitió 
llevar a cabo una distribución geográfi ca de 
los principales grupos de enfermos y tener 
conocimiento de la repercusión personal, 
profesional y social de la enfermedad. En 
2011, el Ministerio de Enseñanza Superior y 
de Investigación (Ministère de l’Enseignement 
Supérieur et de la Recherche) pidió al Obser-
vatorio un proyecto para evaluar la efi cacia 
de los tratamientos en la vida de los pacien-
tes. La Dirección para la Evolución Médica, 
Económica y de la Sanidad Pública (Direc-
tion de l’Evaluation Médicale, Economique et 
de Santé Publique, Haute Autorité de Santé/
Autoridad de Salud, 20 de julio de 2011) 
menciona la efi cacia de los estudios sobre 
los medicamentos que se refi eren a la reduc-
ción de las limitaciones funcionales. Esto 
está incluido en las prioridades nacionales 
de la sanidad pública (objetivo 65 de la ley 
del 9 de agosto de 2004 relativa a la política 
de la sanidad pública, Plan para la mejora de 
la calidad de vida de los pacientes afectados 
de enfermedades crónicas 2007-2011).

Las asociaciones

En 2006, el «Club Francophone de la SEP» 
(CFSEP), compuesto por profesionales, y la 
Unión Nacional de la Lucha contra la Esclero-
sis Múltiple (UNISEP), que reúne a diversas 
asociaciones de pacientes, propusieron crear 
los «Estados Generales de la SEP» para per-
mitir que el público, los medios y los políticos 
tuviesen un mejor conocimiento de la enfer-
medad, y facilitar el acceso de los pacientes 
a las evaluaciones multidisciplinares.

CONCLUSIÓN

La irrupción de una enfermedad crónica en 
la trayectoria de un sujeto constituye una 
«ruptura biográfi ca» (Bury, 1982: 167). Así, 

desde la irrupción de los síntomas, pero so-
bre todo desde el anuncio del diagnóstico, 
las personas van a entrar en unas «carreras» 
de personas afectadas de esclerosis múlti-
ple, concepto utilizado de modo metafórico 
por los sociólogos interaccionistas. Basán-
donos en los momentos comunes de expe-
riencias diversas e individuales, y teniendo 
en cuenta las variaciones, exponemos tres 
etapas: la irrupción de los síntomas, el anun-
cio del diagnóstico, la confi rmación en el 
momento en el que el paciente pone nombre 
a su enfermedad y la elaboración del trabajo 
biográfi co (Corbin y Strauss, 1987). La origi-
nalidad de esta investigación recae en el 
análisis de la biografía de los sujetos afecta-
dos de esclerosis múltiple y en los cambios 
que se producen en su mundo vital según la 
sociología de la salud, un campo de investi-
gación poco explorado en relación a esta 
enfermedad. Dependiendo de la manera en 
la que se vive la entrada en las carreras de 
las personas afectadas de esclerosis múlti-
ple y de las posibilidades de apoyo, los re-
cursos personales, familiares, sociales, pro-
fesionales o de factores como la edad y el 
nivel de defi ciencia, el trabajo biográfi co de 
los sujetos será diferente y más o menos 
complejo, lo que se traducirá por fases del 
trabajo biográfi co (contextualización, acep-
tación, reconstrucción de la identidad, rees-
tructuración de la identidad, reestructuración 
de la biografía) de duración variable según 
los sujetos, las idas y venidas, y la no lineali-
dad en cada fase. Se han establecido tres 
trayectorias principales: «la trayectoria provi-
sionalmente parada», «la trayectoria retoma-
da» y «la trayectoria trascendente». Las ca-
rreras son diferentes en la ascensión de la 
esclerosis múltiple. La aproximación macro y 
la variable económica, sin ser el objeto de 
esta investigación, evidencian que el Estado, 
las asociaciones, los laboratorios y las redes 
sanitarias juegan su papel en la confi rmación 
de la biografía de los sujetos. Así pues, los 
niveles micro y macro tendrán también su rol 
en la elaboración de las carreras.
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Para la sociología española, esta investi-
gación constituye una base de refl exión de 
cara a una investigación comparativa con 
Francia, particularmente en lo que a las dis-
tintas formas de carreras se refi ere, habida 
cuenta de las especifi cidades económicas y 
sociales de cada país.
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Resumen
El artículo analiza la evolución de la vida en solitario de las personas de 65 a 84 
años no casadas y que no cohabitan en pareja entre 1991 y 2001 en siete 
países europeos (España, Francia, Grecia, Hungría, Portugal, Rumanía y Suiza). 
Para ello se utilizan microdatos censales procedentes de IPUMS (Integrated 
Public Use Microdata Series). Se examina el papel de cinco variables en la 
probabilidad de vivir solo frente a la de corresidir con otras personas y se 
investiga si la evolución observada se debe a cambios en la composición de la 
población. Adoptamos la regresión logística como técnica de estandarización 
con los datos censales. Los resultados muestran que los patrones regionales 
observados permanecen cuando se controla por todas las variables y que se 
da un aumento generalizado de la vida en solitario en 2001 en todos los países 
salvo en Rumanía, donde hubiera disminuido de no ser por los cambios en la 
composición de la población. La estructura demográfi ca (sexo, edad y estado 
civil) no modifi ca signifi cativamente las proporciones observadas a nivel 
temporal o regional. En contraste, las variaciones de estructura en cuanto a las 
variables socioeconómicas (nivel educativo y relación con la actividad) son 
clave para la explicación de una parte del cambio observado.

Key words
Population Change
• Population 
Characteristics
• Census • Europe
• Elderly • Living 
arrangements

Abstract
This article analyses the development of single-person living arrangements 
amongst unmarried people aged between 65 and 84 years old who did not live 
with a partner between 1991 and 2001 in seven European countries (Spain, 
France, Greece, Hungary, Portugal, Romania and Switzerland). To do so, census 
micro data provided by IPUMS (Integrated Public Use Microdata Series) were 
used. The role of fi ve variables with regard to the probability of living alone versus 
living with others was examined. It was investigated whether the observed 
development was due to changes in the population composition. Logistic 
regression was used as a standardisation technique with the census data. 
Results showed that, after controlling for all the variables, the observed regional 
patterns remain the same, and that the proportion of elderly living alone increased 
in 2001 in all countries but Romania where, if the population composition had not 
changed, this proportion would have diminished. The demographic structure (by 
gender, age and marital status) did not signifi cantly modify the observed 
proportions either over time or at a regional level. In contrast, the variations of 
the structure regarding the socio-economic variables (educational level and 
employment status) were key to explain part of the observed change.
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INTRODUCCIÓN1

Numerosos trabajos se han ocupado de las 
formas de convivencia de los adultos mayo-
res en Europa desde una perspectiva com-
parada internacional, pero raramente se in-
cluye a España. Los estudios previos dibujan 
una tipología regional en la que se observan 
diferentes patrones que responden a una 
gradación desde los países del norte de Euro-
pa, donde predominan formas de conviven-
cia más independientes (vivir en solitario o 
solo con la pareja), pasando por los del oes-
te y del este hasta los países del sur, donde 
tiene más peso la cohabitación con hijos o 
con otras personas.

Este artículo examina los patrones de las 
formas de convivencia de las personas ma-
yores no casadas y sin pareja co-residente 
en varios países europeos y sitúa a España 
en este contexto. Para ello se ha trabajado 
con muestras censales. Se han seleccionado 
siete países (Francia, Suiza, Hungría, Ruma-
nía, Grecia, Portugal y España) en las dos 
últimas ediciones censales, levantadas alre-
dedor de 1991 y de 2001. La muestra anali-
zada cuenta con 927.412 casos y está cons-
tituida por individuos mayores de 64 años y 
menores de 85 años, residentes en hogares 

1 Este artículo forma parte de la tesis de la primera autora 
que, bajo la dirección de la Dra. Anna Cabré, se realiza 
en el marco del Doctorado de Demografía de la Univer-
sidad Autónoma de Barcelona. Su elaboración ha sido 
posible gracias al programa FPU del Ministerio de Cien-
cia e Innovación que, asimismo, ha fi nanciado una es-
tancia en el Institut National d’Etudes Démographiques 
(INED) (París), donde se ha desarrollado parte de este 
estudio, en el marco del Projet Census. El artículo se 
inscribe dentro del proyecto del plan nacional de I+D+I 
2012-2014 con referencia CSO2011-29136 titulado «Da-
tos e indicadores para mejorar la estimación de la fe-
cundidad del momento», y en el de I+D+I 2011-2013 
con referencia CSO2010-21028 (subprograma SOCI) 
titulado «Dinámica del mercado de trabajo y formación 
familiar en España durante el cambio de siglo». Agrade-
cer también la cesión de los datos al IPUMS-IECM, así 
como a los organismos estadísticos productores de las 
fuentes de datos originales. Finalmente, agradecemos a 
quienes lo han evaluado anónimamente y al consejo 
editorial por sus preciados comentarios.

privados, que en el momento de la observa-
ción no estaban casados ni convivían en pa-
reja. El objeto de esta selección es analizar 
las pautas de convivencia de las personas 
mayores en ausencia de pareja, es decir, si 
cuando no conviven con su pareja viven so-
los o en compañía de otras personas, sean 
éstas descendientes, otros familiares o indi-
viduos no emparentados.

En defi nitiva, el propósito de este artículo 
es examinar las pautas de convivencia de los 
mayores que no conviven en pareja, observar 
la variabilidad entre países y los cambios que 
se han producido entre 1991 y 2001. Se ana-
liza el efecto de unos factores sociodemográ-
fi cos sobre la probabilidad de vivir solo frente 
a la de convivir con otras personas y se inves-
tiga si los cambios en el tiempo se explican 
por la modifi cación de la estructura de la po-
blación. En concreto, las preguntas de inves-
tigación son las siguientes: ¿cuáles son las 
pautas de convivencia de las personas mayo-
res que no conviven en pareja en Europa y 
dónde se sitúa España en este contexto? 
¿Cómo ha cambiado la propensión a vivir solo 
en esos países entre 1991 y 2001? ¿De qué 
manera inciden las variables sociodemográfi -
cas en la propensión a vivir solo? ¿En qué 
medida el aumento de la proporción de las 
personas que viven solas se debe a cambios 
en la estructura de la población?

REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA

Las diferencias observadas entre las regio-
nes europeas se han intentado explicar des-
de dos vertientes: una pone el acento en la 
polaridad norte-sur en cuanto a los distintos 
tipos de Estados de bienestar, otra se centra 
en la debilidad o fortaleza de los lazos fami-
liares (Reher, 1998). Ambas perspectivas han 
sido criticadas por excesivamente simplis-
tas, pues no se ajustan a la variabilidad re-
gional observada (Gaymu et al., 2006). Los 
estudios que analizan la evolución temporal 
confi rman la tendencia similar en todos los 
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países europeos hacia el aumento de la vida 
en solitario, lo que no desmiente las diferen-
cias observadas entre regiones (Palloni, 
2001; Pampel, 1992). Tomassini et al. (2004) 
muestran que entre 1970 y 1990 se observa 
un aumento en la proporción de personas 
viviendo solas, mientras que en la década de 
los años noventa se incrementa la propor-
ción de las que viven con su pareja sin otras 
personas, a pesar de las mayores tasas de 
divorcio durante este periodo. 

La evolución paralela en todos los países 
europeos mantiene las diferencias que des-
de el pasado se han señalado entre regiones 
europeas: cuando los mayores no viven so-
los o con su pareja, la corresidencia con hijos 
u otras personas es una modalidad más fre-
cuente en los países del sur de Europa, mien-
tras que en los países del norte de Europa lo 
es la institucionalización, situándose los paí-
ses del centro y del este en posiciones inter-
medias (De Jong Gierveld, De Valk y Blom-
mesteijn, 2001; Delbès, Gaymu y Springer, 
2006; Festy y Rychtarikova, 2008; Tomassini 
et al., 2004).

En España se ha observado un aumento 
de la vida en solitario entre los mayores en 
detrimento de la corresidencia con hijos y con 
otras personas (Pérez Ortiz, 2006; Abellán et 
al., 2007). El censo de 1991 recogía un 16,2% 
de solitarios entre los mayores de 64 años, 
que en 2001 aumentaron a 19,6% (López Do-
blas, 2005). Este estudio destaca que el fenó-
meno no se debe a un debilitamiento de los 
lazos familiares que erosionen la solidaridad 
intergeneracional en el seno de las familias, 
sino a una mejora en las condiciones de vida 
y en el bienestar material de los mayores.

En líneas generales, la literatura coincide 
en el efecto que las variables demográfi cas 
tienen en el tipo de hogar formado por las 
personas de más edad. Así, el tipo de convi-
vencia entre sexos es diferente, pues la ma-
yor longevidad femenina conlleva un elevado 
porcentaje de viudedad entre las mujeres, 
por lo que ellas viven más solas y menos en 

pareja. En Europa en 2000 solo un 20% de 
las mujeres mayores de 74 años vivía en pa-
reja, frente a un 65% de los hombres de la 
misma edad (Delbès et al., 2006). Por ello, las 
diferencias en función del sexo se difuminan 
cuando se tiene en cuenta el estado civil. Así, 
independientemente del sexo, los que están 
casados conviven muy mayoritariamente en 
pareja (lo que no deja de ser una explicación 
endógena, pues los casados residen prácti-
camente siempre con su cónyuge), mientras 
que la situación más común entre los viudos 
y los divorciados es la vida en solitario, aun-
que estas últimas proporciones difi eren sig-
nifi cativamente entre los países del norte y 
del sur de Europa (De Jong Gierveld, De Valk 
y Blommesteijn, 2001; Delbès, Gaymu y 
Springer, 2006). Asimismo se percibe una 
menor propensión a vivir con hijos entre los 
divorciados (Aquilino, 1990; Pezzin y Scho-
ne, 1999), así como una menor probabilidad 
de vivir solos y mayor de residir en institucio-
nes de los solteros (Delbès, Gaymu y Sprin-
ger, 2006).

La edad también está relacionada fuerte-
mente con las formas de convivencia de los 
mayores, pues a partir de los 75 años la vida 
independiente disminuye con la edad. Los 
motivos que se aducen son variados, así los 
relativos a la mala salud o a la limitación fun-
cional (Festy y Rychtarikova, 2008; Pezzin y 
Schone, 1999; Zueras y Ajenjo, 2010). Sea 
por fragilidad o por soledad, los más ancia-
nos viven más frecuentemente en institucio-
nes o cohabitan con hijos u otras personas. 
Así, a partir de los 75 años la institucionaliza-
ción es una opción cada vez más frecuente 
con la edad entre las personas que no tienen 
cónyuge, incluso a igual estado de salud auto-
declarado. Sin embargo, la presencia de la 
institucionalización varía según los países, 
siendo menor en los del este y del sur de 
Europa que en los del norte y del oeste (Del-
bès, Gaymu y Springer, 2006).

Finalmente, también las características 
socioeconómicas son discriminantes en las 
formas de convivencia de los adultos mayo-
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res. Así, un elevado nivel de instrucción o 
altos ingresos están asociados a una mayor 
independencia residencial (Palloni, 2001). 
Aunque es cierto que un nivel educativo ele-
vado está relacionado con una mayor espe-
ranza de vida libre de discapacidad (Robine, 
Romieu y Cambois, 1999), se observa el mis-
mo efecto entre los mayores de 74 años con 
discapacidad: la corresidencia con otras per-
sonas diferentes de la pareja es menos fre-
cuente también entre los que tienen un ma-
yor nivel educativo, con independencia de su 
estado civil (Festy y Rychtarikova, 2008). 
Otros estudios apuntan que los pensionistas 
tienen una mayor probabilidad de vivir solos 
que los que no están percibiendo una pen-
sión (Wolf, 1995), lo que sugiere que la inde-
pendencia económica favorece la indepen-
dencia residencial.

Todas estas variables se han podido tener 
en cuenta, por lo que nuestro modelo incluirá 
el sexo, el estado civil, la edad, el nivel de 
instrucción y la relación con la actividad. Por 
el contrario, en la fuente de datos utilizada no 
existe información sobre otros factores deter-
minantes de la forma de convivencia entre las 
personas mayores puestos de relieve en la 
literatura, como son el estado de salud o la 
discapacidad funcional (Borsch-Supan, Kot-
likoff y Morris, 1988; Worobey y Angel, 1990; 
Zueras y Ajenjo, 2010), la renta (Bishop, 1986; 
Mutchler y Burr, 1991) y el haber tenido hijos 
(Gaymu et al., 2006; Iacovou, 2000).

FUENTES Y METODOLOGÍA

Se trabaja con microdatos censales proce-
dentes de IPUMS-IECM (Integrated Public 
Use Microdata Series - Integrated European 
Census Microdata). Se han seleccionado los 
dos últimos censos (levantados alrededor de 
1991 y de 2001) de siete países europeos, 
que podrían agruparse en tres grandes regio-
nes: Europa del Oeste (Francia y Suiza), Euro-
pa del Este (Hungría y Rumanía) y Europa del 
Sur (Grecia, Portugal y España). 

La principal problemática del método 
comparativo radica precisamente en la ar-
monización de los datos, desde la defi nición 
de los conceptos básicos (véase Egidi y Fes-
ty, 2006). A pesar de las recomendaciones 
internacionales, la convergencia de los cen-
sos europeos hacia un modelo único es 
complicada, ya que existe un confl icto entre 
la continuidad temporal intranacional y la 
comparabilidad transnacional (Eggerickx y 
Bégeot, 1993). 

La población de estudio

La población objeto de estudio son los ma-
yores de 64 años y menores de 852, residen-
tes en hogares privados3, cuyo estado civil 
era soltero, divorciado4 o viudo y que no 
convivían en pareja de hecho en el momento 
de observación. Se examina la forma de con-
vivencia de estos mayores a través del aná-
lisis de una variable dicotómica cuyas moda-
lidades son: 1) vivir solo o 2) corresidir con 
otras personas que no son su pareja. La 
muestra contempla un total de 927.412 indi-
viduos. Como podemos ver en la tabla 1, la 
gran mayoría de la muestra son mujeres, viu-
das y pensionistas, de lo que podemos infe-
rir que son mujeres que cobran la pensión de 
viudedad. 

2 La razón de no considerar el grupo de edad de 85 y 
más años estriba en que para el censo español de 1991 
éste es un grupo abierto, con lo que no sería posible 
incluir la variable «edad simple» en el modelo explicati-
vo, tal y como es nuestra intención. 
3 Se debe tener presente que al no poder considerar 
los residentes en hogares colectivos existe un fi ltro de 
selección en la población observada, pues en los paí-
ses del oeste la población en peor estado de salud 
puede que haya salido de observación al ser institucio-
nalizada, a diferencia de los países del sur de Europa, 
donde las normas de solidaridad familiar y cuidado de 
los mayores revelan una menor aceptación de la insti-
tucionalización (Daatland y Herlofson, 2003; Tomassini 
et al., 2004).
4 Como se explicará en el siguiente apartado, en algunos 
países en la categoría de divorciados se incluye a los 
separados.
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Variables independientes

Se ha realizado un análisis multivariado me-
diante regresión logística para cada uno de 
los países, en el que se han incluido las seis 
variables independientes siguientes: 

1. El periodo de observación en dos catego-
rías: circa 1991 y circa 2001, puesto que 
no todos los censos fueron levantados en 
el mismo momento5.

2. El sexo.

3. La edad. Esta variable ha sido considera-
da de manera continua, por ello en la tabla 
1 se describe la misma con la media de 
edad observada en las distintas muestras. 
En el modelo el efecto de la edad se capta 
a través de dos factores: la edad simple 
(edad a edad) y la edad al cuadrado. 

4. El estado civil, distinguiendo solteros, 
viudos y divorciados. 

  El tratamiento del estado civil no es ho-
mogéneo en todos los censos empleados 
en este estudio. En gran parte de los países 
se recoge la situación legal. Salvo Portugal, 
donde se retiene la situación de facto, y 
España, Grecia y Hungría, que incluyen la 
posibilidad de declararse separado6. Así,  
para Portugal y España en ambos censos, 
y para Grecia y Hungría en 2001, la pobla-
ción separada está dentro del ámbito de 
estudio. En el resto de países está fuera.

5. El nivel educativo se ha reducido a tres 
categorías: bajo (que agrupa a los que no 
han completado la educación primaria), 
medio (que engloba a los que tienen es-
tudios primarios o secundarios comple-

5 La mayor parte de estos censos data de 1991 y 2001, 
excepto los de Francia (que son de 1990 y 1999), Suiza 
(1990 y 2000) y Rumanía (1992 y 2002).
6 El IPUMS ofrece información detallada sobre el pro-
ceso de armonización de las variables y su comparabi-
lidad, así como de las variables originales. La informa-
ción referente al estado civil está disponible en https://
international.ipums.org/international-action/varia-
bles/173763. 

tos) y alto (para los que han completado 
estudios universitarios). 

  El uso del nivel de instrucción también 
ha supuesto tomar algunas decisiones y 
trabajar en el proceso de armonización 
de variables. Estamos estudiando a indi-
viduos de generaciones antiguas, que se 
escolarizaron en un periodo previo a la 
gran expansión educativa, cuando el fi -
nalizar estudios primarios ya suponía una 
sensible diferencia y la obtención de una 
titulación universitaria era muy poco fre-
cuente (véase la  tabla 1). Hubiera sido 
preferible considerar cuatro categorías 
(distinguiendo los que han completado 
los estudios primarios de los que han fi -
nalizado los secundarios), sin embargo, la 
diversidad, tanto en la recogida de la in-
formación como en los sistemas educati-
vos para esta variable, imposibilitó la dis-
tinción de estas cuatro categorías para 
todas las muestras censales. 

6. Finalmente, la relación con la actividad, 
que considera tres diferentes posibilida-
des: recibir una pensión, estar empleado 
u otra situación. También en esta variable 
la armonización entre países no ha sido 
sencilla. 

Se considera pensionista a quien está per-
cibiendo una pensión de jubilación, viudedad, 
discapacidad u otras que estén destinadas al 
mismo fi n. No se incluye a los que viven de 
rentas de su patrimonio, royalties, etc., que se 
recogen en la categoría de «otra situación», 
junto a los que se declaran amas de casa, 
dependientes de otros entes públicos o priva-
dos, o inactivos por otros motivos. Esta divi-
sión es consistente en casi todos los censos 
estudiados, salvo excepciones, las cuales no 
se han podido subsanar aun recurriendo a las 
variables originales7. 

7 En algunos casos, los institutos estadísticos no facilitan 
todas las variables. Además, las que ofrecen no son siem-
pre las que se derivan directamente del cuestionario, sino 
que en ocasiones han sido elaboradas a posteriori.
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Las proporciones de población convivien-
do sola pueden estar afectadas por una dife-
rente composición en la estructura de la po-
blación mayor de 64 años en cada uno de los 
periodos y de los países. La tabla 1 presenta 
la estructura de las muestras para cada una 
de las variables consideradas, en cada país y 
periodo. En este sentido, apenas se aprecian 
cambios entre la muestra de 1991 y la de 
2001 en cuanto a la composición por sexo y 
la estructura por edad. Sin embargo, en gene-
ral, entre los diez años que separan uno y otro 
recuento censal se aprecia un incremento en 
el número relativo de divorciados; de manera 
complementaria el porcentaje de viudos dis-
minuye ligeramente y el de solteros se man-
tiene bastante estable. Pero la evolución más 
destacada se observa en el nivel de instruc-
ción, con un mayor peso del nivel medio y un 
leve aumento del nivel alto, salvo en Suiza 
(donde se incrementa el nivel educativo bajo 
y desciende el medio) y en España, donde 
disminuye un poco el nivel alto. Asimismo, 
otra variación signifi cativa es el aumento de 
pensionistas, excepto en Grecia y en Suiza. 
En defi nitiva, puesto que la composición por 
sexo, edad y estado civil es muy similar en 
1991 y 2001, son los cambios en las otras 
variables, a saber, la estructura por nivel edu-
cativo y relación con la actividad los que po-
drían explicar parte de los cambios en la pre-
valencia de la vida en solitario. 

Metodología de análisis

El análisis multivariado mediante regresión 
logística permite obtener el efecto neto de 
cada una de las variables una vez controlado 
por el resto de variables incluidas en el mode-
lo. Se calcula la probabilidad de vivir en soli-
tario frente a la de corresidir con otras perso-
nas, en función de cada una de las variables 
independientes. Asimismo, permite obtener 
proporciones estandarizadas del fenómeno 
estudiado, es decir, una vez que se ha elimi-
nado el efecto de estructura según las otras 
variables independientes consideradas en el 
modelo (Jovell, 1995; Menacho, 2002). 

RESULTADOS

Vivir solo: el modelo de cada país

Vemos así que la ordenación en la probabili-
dad de una persona entre 65 y 84 años de 
vivir sola una vez controlados los efectos de 
estructura hubiese sido idéntica a la obser-
vada: en un primer grupo la Europa central, 
con Suiza y Francia (con proporciones del 78 
y 75% respectivamente); en un segundo 
grupo Europa oriental, con Hungría y Ruma-
nía (con proporciones del 62 y 57% respec-
tivamente); y en tercer lugar, Europa del sur, 
Grecia, Portugal y España (con proporciones 
del 51, 47 y 38% respectivamente). Unas 
proporciones que en la tabla 2 están estan-
darizadas dentro de cada país, es decir, 
cuya razón no cabe buscar en absoluto en 
la variación de ningún factor de los que in-
tervienen en el modelo. En conclusión, las 
posiciones regionales no se ven en absoluto 
corregidas por la estructura por sexo, edad, 
estado civil, nivel de instrucción o relación 
con la actividad de los distintos países. 

En segundo lugar, ante la observación de 
que la proporción de gente mayor convivien-
do sola se ha incrementado entre 1991 y 2001 
en todos los países analizados con excepción 
de Rumanía, donde se ha mantenido estable 
(tabla 1), se puede afi rmar ahora que esta ma-
yor propensión a vivir solo fue fruto de un 
cambio en el patrón cultural en toda Europa, 
pues de haberse mantenido una estructura 
estable en relación a todas las demás varia-
bles consideradas, el incremento hubiese 
sido muy similar (tabla 2). A pesar de lo com-
probado para Rumanía, este país no supone 
una excepción, pues aunque la estructura so-
ciodemográfi ca presionó para que las propor-
ciones disminuyeran (ya que de haberse man-
tenido una estructura estable, las proporciones 
estandarizadas hubiesen caído del 58 al 56%, 
tal y como se deduce de la tabla 2), las pro-
porciones observadas se mantuvieron esta-
bles (tabla 1): en defi nitiva, el patrón cultural 
superó el efecto de la estructura. 
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Cuando focalizamos la atención en el gé-
nero, vemos que España se sitúa afín a un 
modelo centroeuropeo y distante al sudeuro-
peo. Así, mientras que el modelo francés, 
suizo y español presenta una mayor proba-
bilidad por parte de las mujeres a vivir solas 
(una vez se ha controlado por el resto de las 
variables incluidas en el modelo), por el con-
trario, en el resto de países la mayor proba-
bilidad de vivir en soledad se da entre los 
varones (tabla 2). 

En general, el patrón por edad es similar 
para todos los países y señala un ligero aumen-
to en la probabilidad de vivir solo hasta los 
75 años, edad a partir de la cual la probabi-
lidad disminuye, con la excepción de Francia 
y Suiza, para los que se estabiliza. Por ello, 
el ranking que se ha establecido entre un 
país y otro se mantiene para todas las eda-

des del abanico de observación, desde los 
65 a los 84 años, sin excepción. 

No obstante, mientras que en la tabla 2 
se asume que el efecto de la edad es similar 
en ambos periodos, en los valores represen-
tados en el  gráfi co 1 se ha sustituido la edad 
y el momento como variables separadas por 
su interacción, con el objetivo de examinar si 
existe un efecto cohorte: ¿es plausible pen-
sar que parte del cambio observado se deba 
a un reemplazo generacional, es decir, al he-
cho de que las generaciones más recientes 
presenten un comportamiento diferente al de 
las más antiguas? La conclusión general es 
que no existe interacción sustancial entre la 
edad y el periodo: a grandes trazos, la pro-
babilidad de vivir solo entre 1991 y 2001 
aumenta para todos los grupos de edad. Así, 
el incremento en las proporciones estandari-

TABLA 2.  Proporción estandarizada intrarregional de vivir solo y no corresidir con otras personas diferentes
del cónyuge o pareja

Francia Grecia Hungría Portugal Rumania España Suiza

General 75,12 51,40 61,82 46,65 57,17 38,28 78,13

Período

1991 74,05 ref. 48,68 ref. 58,92 ref. 43,94 ref. 58,51 ref. 33,84 ref. 73,47 ref.

2001 76,15 *** 54,10 *** 64,64 *** 49,39 *** 55,82 *** 42,92 *** 82,16 ***

Sexo

Hombre 74,67 ref. 52,50 ref. 64,11 ref. 47,15 ref. 58,30 ref. 36,83 ref. 76,40 ref.

Mujer 75,56 *** 50,29 *** 59,48 *** 46,16 * 56,03 *** 39,74 *** 79,76 ***

Edad (contínua: coefi cientes β)

simple 0,472 *** 0,426 *** 0,409 *** 0,473 *** 0,427 *** 0,491 *** 0,183 **

cuadrática -0,003 *** -0,003 *** -0,003 *** -0,003 *** -0,003 *** -0,003 *** -0,001 **

Estado civil

soltero 67,37 ref. 49,39 ref. 64,25 ref. 41,55 ref. 57,22 ref. 33,15 ref. 68,69 ref.

viudo 77,17 *** 48,08 ** 57,46 *** 47,84 *** 53,12 *** 38,07 *** 79,86 ***

divorciado 79,77 *** 56,69 *** 63,62 ns 50,63 *** 61,08 *** 43,89 *** 83,96 ***

Nivel de instrucción

Bajo 68,05 ref. 46,98 ref. 53,84 ref. 44,74 ref. 48,14 ref. 36,01 ref. 70,79 ref.

Medio 75,92 *** 49,99 *** 59,90 *** 45,62 * 55,59 *** 36,45 ** 79,15 ***

Alto 80,38 *** 57,17 *** 70,90 *** 49,62 *** 67,18 *** 42,49 *** 83,20 ***

Relación con la actividad

Pensión 79,56 ref. 53,84 ref. 64,96 ref. 51,13 ref. 61,27 ref. 49,56 ref. 80,03 ref.

Empleado 72,30 *** 52,98 ns 70,61 *** 47,72 *** 65,15 *** 33,89 *** 75,75 ***

Otros 73,03 *** 47,36 *** 48,80 *** 41,18 *** 44,57 *** 32,14 *** 78,44 **

Nota: *** p<0,01; ** p<0,05; * p<0,10; ns no signifi cativo 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de IPUMS-IECM.
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GRÁ FICO 1. Pr obabilidad de vivir solo según edad y periodo, por países

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de IPUMS-IECM.
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zadas de gente mayor viviendo sola en lugar 
de convivir con otras personas se produjo en 
Suiza, Grecia y Portugal de manera idéntica 
sea cual sea el grupo de edad considerado. 
Aun así, se observa que en Francia, Hungría 
y, muy en especialmente, en España el aumen-
to ha sido mayor cuanta más edad tenía la 
población observada, hasta el punto de que 
en el primer país las diferencias solo son sig-
nifi cativas entre los más mayores (gráfi co 1). 
Finalmente, en el caso de Rumanía la menor 
proporción de hogares unipersonales entre 
1991 y 2001 se aprecia únicamente entre 
quienes tenían entre 65 y 71 años. 

Lo más interesante en España es el efecto 
del reemplazo generacional. Si trazamos una 
línea imaginaria entre los 70 años en 1991 y 
80 en 2001 (que pertenecen a una misma 
cohorte), o entre los de 74 años en 1991 y 84 
en 2001, vemos que para una misma genera-
ción la proporción de los que viven en solitario 
no ha disminuido con la edad. En conclusión, 
en España, para las generaciones más recien-
tes y dentro de una misma cohorte, se ha 
mantenido en el ciclo vital la proporción de los 
que viven en solitario.

En relación al estado civil, el modelo 
compartido por Francia, Suiza, España y 
Portugal apunta a la menor probabilidad de 
vivir solo para los solteros, una intermedia 
para la viudedad y la mayor para los divor-
ciados. En contraste en Grecia y Rumanía la 
menor probabilidad se observó entre los 
viudos y la mayor, esta sí como en el mode-
lo anterior, entre los divorciados. Finalmen-
te, el modelo húngaro en la relación entre 
vivir solo y el estado civil es idiosincrático: 
estar divorciado no presenta una probabili-
dad signifi cativamente diferente a estar sol-
tero, y los viudos tienen una probabilidad 
menor de vivir en un hogar unipersonal que 
los otros estados. 

El nivel educativo tiene un efecto positivo 
en todos los países, de tal manera que cuan-
to mayor grado de instrucción, mayor proba-
bilidad de vivir solo. La importancia de esta 

variable fue menor en Portugal y en España, 
pues las diferencias entre quienes tenían ba-
jos estudios y aquellos con estudios medios 
no fueron tan contrastadas como en los de-
más países. Además de posibles interpreta-
ciones sobre la preferencia por una mayor 
independencia entre aquellos más educa-
dos, esta relación puede deberse en parte a 
la combinación de otros fenómenos que aquí 
no se han podido controlar. Así, un mayor 
nivel de instrucción está relacionado con una 
mayor esperanza de vida libre de discapaci-
dad y con un estatus socioeconómico más 
elevado, lo que supone el acceso a mayor 
renta, condiciones ambas favorecedoras de 
la independencia residencial. 

Menos uniforme es el efecto de la rela-
ción con la actividad laboral: de hecho, esta 
variable es la que señala más las diferencias 
de comportamiento entre la Europa central, 
la del este y la del sur. En el sur se da una 
gradación de mayor a menor en la probabili-
dad de vivir solo de quienes disfrutan de una 
pensión, los empleados y aquellos fuera de 
estas dos categorías. En el caso específi co 
de España la probabilidad de vivir solo de los 
pensionistas es extraordinariamente superior 
a la de los otros dos grupos. Europa central 
coincide con el anterior modelo en que la 
mayor probabilidad es entre los pensionis-
tas, pero los empleados muestran una menor 
proporción de solitarios que la categoría de 
«otros», en contraste con lo que sucedía en 
la Europa del Sur. Por último, la Europa del 
Este se caracteriza por la sustancialmente 
mayor probabilidad de vivir solo de emplea-
dos frente a pensionistas, presentando tam-
bién la menor quienes no están ni en una ni 
en la otra categoría. 

Factores asociados a los distintos 
patrones de residencia en solitario

Una vez descritos los modelos específi cos 
para cada país y para explicar estos patro-
nes diferenciales se ha procedido a estanda-
rizar, variable a variable, las proporciones 
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entre países según la estructura y el modelo 
conjunto de cada uno de ellos. Así, la tabla 3 
elimina paso a paso los efectos de las distin-
tas estructuras, presentando las proporcio-
nes de población viviendo sola que se hubie-
sen registrado si la estructura de cada 
variable se hubiese mantenido constante en 
el tiempo (entre 1991 y 2001) y en el espacio 
(entre países). La conclusión general de esta 
tabla es que mientras la estructura por sexo, 
edad y estado civil no infl uyó en la probabi-
lidad de vivir solo, la estructura según el 
nivel de instrucción y de actividad sí deben 
considerarse, actuando para ambas varia-
bles en sentido contrario: por un lado, la 
primera fue desfavorable a este tipo de ho-
gar, pues la estructura educativa redujo la 
probabilidad de vivir solo; en contraste, la 
relación con la actividad tuvo un efecto po-
sitivo, pues esta estructura propició los ho-
gares de solitarios entre la gente mayor. El 
caso suizo es una excepción a esta regla 
general, pues su estructura interna prácti-
camente no explicó para nada las propor-
ciones observadas de hogares de solitarios. 
Además, mientras que para Francia, Grecia, 
Portugal y España los efectos contrarios de 
la educación y la actividad se compensaron 
entre sí, en la Europa del Este no lo consi-
guieron, prevaleciendo en ambos casos el 
efecto de la actividad. 

Así, en Rumanía el análisis interregional sin-
gular para cada variable (tabla 3) pone de ma-
nifi esto que la variación temporal observada se 
debe a los cambios de composición respecto 
a la relación con la actividad, con una mayor 
proporción de pensionistas y una importante 
reducción de los que ni reciben pensión ni es-
tán empleados (tabla 1): como la probabilidad 
de vivir solo es mucho mayor en pensionistas 
que en aquellos para los que se puede asumir 
que no tienen ingresos pues ni reciben pensión 
ni están ocupados (tabla 2), vivir solo ha man-
tenido su intensidad entre 1991 y 2001. 

Hungría presenta un patrón muy similar: 
los pensionistas tienen una presencia desta-
cada entre la población mayor y ésta se han 
incrementado entre ambos períodos, de un 
94 a un 98% (tabla 1). Sin este nivel tan ele-
vado y cada vez más alto de pensionistas, la 
proporción de gente mayor viviendo sola hu-
biese sido menor a la observada (del 55% en 
promedio, en lugar del 58,5% que realmente 
se dio, tabla 3), pues los pensionistas tienen 
menor propensión a vivir solos que los em-
pleados (tabla 2).

En contraste, para Francia, Portugal, Es-
paña y Grecia se apreció un grado de ins-
trucción de la población mayor con un alto 
componente de los niveles bajos en relación 
a los estudios medios: por ello, en un mode-

TABLA 3.  Proporción estandarizada interregional de vivir solo y no corresidir con otras personas diferentes 
del cónyuge o pareja

Proporción
observada

Proporción estandarizada controlando progresivamente por:

sexo edad estado civil educación actividad

Francia 77,00 77,18 77,07 77,79 79,61 77,87

Grecia 47,67 47,93 47,60 48,58 51,44 47,83

Hungría 58,50 58,76 58,35 58,69 59,45 55,13

Portugal 49,05 49,30 49,00 50,19 54,16 50,20

Rumanía 53,38 53,64 53,24 53,82 55,43 51,53

España 45,89 46,13 45,91 47,58 50,98 46,97

Suiza 80,98 81,13 81,05 81,69 81,77 80,63

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de IPUMS-IECM.
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lo en que a mayor nivel de instrucción, mayor 
residencia en solitario, la estructura educati-
va fue desfavorable a dicha situación en el 
hogar. Por el contrario, en la relación con la 
actividad estos países destacan por la fuerte 
presencia de pensionistas, hecho que favo-
rece la soledad. Como indicamos, uno y otro 
efecto se anulan para las generaciones ob-
servadas; sin embargo, en el plausible esce-
nario de que entre las nuevas generaciones 
se incremente el nivel de instrucción y el ac-
ceso a la pensión es de prever un incremen-
to de hogares unipersonales. 

CONCLUSIONES

 El principal propósito de este artículo es do-
ble: por un lado, investigar la prevalencia de 
la vida en solitario de las personas de 65 a 
84 años en ausencia de pareja en Europa y 
su evolución temporal y, por otro lado, cono-
cer la situación relativa de España en el con-
texto europeo. Su principal aportación es la 
de neutralizar los efectos de las principales 
variables socioeconómicas y eliminar los 
efectos de estructura de la población en el 
análisis temporal.

En línea con los trabajos previos de Pam-
pel (1992) y Palloni (2001), la proporción de 
personas que viven solas entre aquellas con 
65 a 84 años sobre las que ni están casadas 
en matrimonio ni en pareja consensual se ha 
incrementado en Europa entre 1991 y 2001. 
Rumanía es una excepción, pues este indica-
dor apenas ha variado durante este periodo, 
pero ello se debe a una desfavorable compo-
sición de la población mayor. Además, a pe-
sar de haber controlado por las variables es-
tructurales de sexo, edad, estado civil, nivel 
de instrucción y relación con la actividad, las 
diferencias entre países en la propensión a 
vivir solo de las personas mayores de 64 
años y menores de 85 años permanece, si-
guiendo también la distribución territorial 
planteada en la revisión teórica por De Jong 
Gierveld et al. (2001), Delbès et al. (2006) y 

Festy et al. (2008), la probabilidad es clara-
mente superior en Suiza y Francia, en un pun-
to medio aparece el este (Hungría y Rumanía) 
y, fi nalmente, el sur de Europa, con Grecia, 
Portugal y España, siendo este último el país 
donde se convive en mayor medida con otras 
personas. En defi nitiva, la distancia interre-
gional observada para este fenómeno no se 
debe a diferencias estructurales entre países. 
No hemos podido desvelar, sin embargo, 
hasta qué punto este indicador se asocia a la 
alta institucionalización de las personas ma-
yores cuando se quedan solas en el norte y 
centro de Europa (en comparación con el 
este y el sur). Por todo ello afi rmamos que la 
diversidad regional centro/este/sur de Euro-
pa se confi rma, estableciéndose un progresi-
vo descenso en las probabilidades de vivir 
solo, con independencia de las variables so-
ciodemográfi cas consideradas. 

Se ha examinado el efecto de las variables 
independientes en la probabilidad de vivir 
solo. La única variable que actúa de manera 
similar en todos los países analizados es el 
grado educativo. En consonancia con  Palloni 
(2001) y  Festy et al. (2008), a mayor nivel de 
instrucción, mayor probabilidad de vivir en 
soledad en lugar de con otras personas entre 
quienes no están unidos. Es posible que esta 
variable recoja el efecto de otras no incluidas 
en nuestra fuente de datos, como podría ser 
el estatus socioeconómico, pues la renta está 
directamente relacionada con la capacidad 
de vivir solo. En este sentido, tener recursos 
económicos, ya sea en forma de pensión o de 
renta por trabajo, incrementa la probabilidad 
de vivir solo. Por ello, ser pensionista es la 
situación que más favorece este tipo de hogar 
en Europa, con excepción de Hungría y Ru-
manía, en donde la mayor soledad se da entre 
los que aún se encuentran trabajando más 
allá de los 65 años. 

Las demás variables independientes in-
cluidas en el modelo afectan de distinta ma-
nera según el área considerada. Así, una vez 
se controla por todas las demás co-varia-
bles, mientras que las mujeres tienen mayor 
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probabilidad de vivir solas en España y en los 
países del oeste europeo (Suiza y Francia), 
en el resto de países la relación es la inversa, 
es decir, son los hombres quienes registran 
la mayor probabilidad de residir en un hogar 
en solitario. 

Por otro lado, mientras que en el sur y el 
este europeo, a mayor edad, menor probabi-
lidad de vivir solo, en el oeste la relación entre 
estas dos variables tiene una forma de U in-
vertida, registrándose la mayor probabilidad a 
los 75-79 años. Sin embargo, entre los mayo-
res de 85 años y en todo el territorio se apre-
cia una menor probabilidad de vivir solo, por 
lo que podemos intuir que a edades avanza-
das se precisa residir con otras personas, sea 
por cuestiones de falta de autonomía o de 
mayor vulnerabilidad de los ancianos.

En general, estar divorciado supone la 
mayor probabilidad de vivir solo en lugar de 
estar conviviendo con otras personas, con 
excepción de Hungría, donde ésta la deten-
tan los solteros. En el otro polo, la mayor 
probabilidad de convivir con otros se registra 
entre los solteros en Francia, Suiza, Portugal 
y España, mientras que es para los viudos en 
el caso de Hungría, Rumanía y Grecia. No 
acertamos a elaborar un patrón explicativo 
con esta variable, ya que es demasiado di-
versa entre países. 

Con este análisis se ha propuesto arrojar 
luz sobre las formas de convivencia en Espa-
ña respecto de otros países europeos. A la 
luz de los resultados obtenidos podemos de-
cir que el patrón observado en España se 
asemeja al de Grecia y Portugal: la prevalen-
cia de la vida en solitario es similar en los 
países del sur aunque, de hecho, España 
muestra las proporciones más bajas en 1991 
y el ascenso más pronunciado en 2001, con 
un aumento de casi once puntos porcentua-
les. Sin embargo, el caso español difi ere en 
algunos aspectos de los otros países del sur: 
ser mujer está asociado a una mayor propen-
sión a vivir sola, son los solteros quienes tie-
nen la mayor probabilidad de corresidir con 

otros que no sean su pareja y el aumento de 
la vida en solitario ha sido mayor en los gru-
pos de edades más avanzadas. Finalmente, 
en España percibir o no una pensión es lo 
que establece mayores diferencias en la pro-
babilidad de vivir solo y, de acuerdo con los 
estudios que señalaban que la prevalencia 
de la vida en solitario se debía a una mejora 
del bienestar material de los mayores (López 
Doblas, 2005),  hemos constatado que parte 
del gran aumento observado en 2001 se 
debe al mayor acceso a la pensión entre los 
más mayores. 
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Inestabilidad laboral y emancipación. Jóvenes-adultos en el umbral del 
mileurismo en Barcelona y Roma

Alessandro Gentile 

(Saarbrücken, Editorial Académica Española, 2012)

La proliferación de estudios sobre juventud en la última década es signifi cativa de la rele-
vancia que los jóvenes han adquirido en el devenir de nuestras sociedades, no en vano 
constituyen una categoría muy sensible a las transformaciones sociales, económicas y 
culturales. El interés de la aproximación que Alessandro Gentile realiza a la condición ju-
venil viene dado por abordar el proceso de inserción de los jóvenes en el mercado laboral 
asociándolo a un proceso paralelo de independencia familiar e individualización personal, 
procesos que a su vez quedan enmarcados en el actual contexto socio-económico de 
crisis. La novedad de esta propuesta radica en el tratamiento que hace del fenómeno social 
de la inestabilidad laboral como precariedad vital vista desde la perspectiva de un colecti-
vo de reciente constitución en las sociedades mediterráneas, los mileuristas. Con rigor 
metodológico y claridad expositiva analiza la relación existente entre precariedad laboral y 
retraso de la salida del hogar de los jóvenes-adultos españoles e italianos presentándolos 
como los principales protagonistas de las nuevas formas en que se manifi esta la inestabi-
lidad laboral.

La pregunta que el autor formula como desencadenante de su investigación se resume 
en averiguar el modo en que se ha modifi cado la transición laboral de los jóvenes tras el 
cambio de paradigma socio-económico y la crisis del Estado de bienestar. De este plan-
teamiento inicial cuelgan y se abren una sucesión de interrogantes que recogen la proble-
mática que la inestabilidad laboral representa en la vida de los jóvenes en un contexto de 
emancipación: cómo se percibe, cómo se manifi esta y qué estrategias desarrollan para 
conjugar las condiciones laborales con los proyectos personales. Para dar respuesta a 
estas cuestiones, Gentile diseña una investigación de corte clásico que sigue la tradición 
sociológica constructivista y cualitativa, con el apoyo incidental y más expresivo del méto-
do cuantitativo. El estudio se acomete desde una doble perspectiva: por un lado, se utiliza 
un enfoque de individualización estructurada y refl exiva para describir la interacción entre 
agencia (los jóvenes) y estructura (su contexto de emancipación) en un ambiente de inesta-
bilidad laboral; por otro, en la línea del constructivismo sociológico, se interpreta la represen-
tación social por parte de los actores que interactúan en la misma. Con estos mimbres, el 
autor desarrolla conceptos y herramientas analíticas con el propósito de contextualizar e 
interpretar la inestabilidad laboral y la capacidad individual para reaccionar a las difi cultades 
y problemas a ella asociados desde la experiencia directa de los jóvenes. El resultado es la 
construcción de unos modelos teóricos-interpretativos heterogéneos que comprenden las 
claves explicativas para entender la inestabilidad laboral actual tal y como la está viviendo 
uno de los colectivos más afectados por la precariedad y a la vez más capacitados para 
salir de esta coyuntura.
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Los cambios en la confi guración del mercado de trabajo representan el punto de partida 
en el que se inscriben los aspectos centrales del estudio, cuyos términos se van perfi lando 
en los capítulos correspondientes: precariedad, fl exibilidad y emancipación. Estos conceptos 
quedan recogidos bajo el paraguas de los nuevos riesgos sociales, que inciden en los dere-
chos y benefi cios de los individuos de forma más imprevisible e incontrolable que los anti-
guos, y que son interpretados en términos de vulnerabilidad, que queda defi nida como inse-
guridad, discontinuidad e inconsistencia profesional y existencial. Si hasta ahora las ciencias 
sociales han estudiado la precariedad asimilándola a las consecuencias negativas de la fl e-
xibilidad laboral entendida a su vez como inestabilidad laboral, Gentile da un paso decidido 
hacia delante y profundiza en estos conceptos desde la perspectiva de la vulnerabilidad, esto 
es, el modo en que debilitan el bienestar individual en sentido amplio, su infl uencia en la vida 
personal. 

De este modo, el eje analítico se traslada de la esfera profesional a la vida personal del 
trabajador, del ámbito público a su esfera privada, con el objetivo de averiguar cómo desa-
rrolla su existencia en condiciones laborales inestables. Para ello, el autor se vale de tres 
pilares referenciales: la incertidumbre en la planifi cación de proyectos de vida a largo plazo 
(pilar instrumental); la difi cultad en el desarrollo de una carrera profesional acorde con la 
formación (pilar identitario); las defi ciencias en los derechos laborales y ciudadanos (pilar 
institucional). El examen detenido de la situación laboral que viven los jóvenes en su proceso 
de emancipación, esto es, cómo estos trabajadores se enfrentan a un empleo con pocas 
garantías de estabilidad profesional y salarial y cómo construyen sus trayectorias biográfi cas, 
sirve de base para determinar los caracteres constitutivos de la inestabilidad laboral. A tal fi n, 
se selecciona una categoría específi ca de jóvenes-adultos, los mileuristas titulados superio-
res, en una franja de edad entre 25 y 34 años, que no están plenamente emancipados, que 
pertenecen a una clase media urbana, con una formación alta y un perfi l laboral inestable. El 
estudio aporta información relevante sobre esta categoría en relación con su sobrecualifi ca-
ción, temporalidad contractual, situación salarial y desprotección social.

La globalización y la liberalización de los mercados han incidido signifi cativamente en las 
formas de organizar el trabajo. Frente a la racionalidad del modelo keynesiano-fordista, en la 
que el trabajo asalariado constituía un mecanismo de integración ciudadana y de estabiliza-
ción biográfi ca, la nueva lógica mercantil ha priorizado la competitividad del mercado, con-
tribuyendo de esta forma a la segmentación, la fragmentación y la individualización del mun-
do del trabajo. La adaptabilidad a los ciclos productivos y la progresiva desregulación del 
empleo caracterizan ahora la gestión de la mano de obra en un contexto marcado por las 
fl uctuaciones económicas y por la fl exibilización del factor trabajo que queda vinculada a 
determinados individuos con una situación laboral y una condición vital caracterizadas por 
la inseguridad y la inestabilidad. El autor perfi la en el capítulo primero, apoyándose en una 
rica bibliografía, los principales cambios que han modifi cado los equilibrios entre Estado y 
mercado desde la sociedad keynesiana hasta la era del postfordismo para poner de mani-
fi esto las transformaciones del Estado social y la instauración de un capitalismo fl exible que 
suponen una mayor responsabilidad del individuo en su participación en el mercado (el paso 
del welfare al workfare). 

Una idea recurrente formulada distintamente a lo largo del estudio a modo de axioma es 
el hecho de que cada uno es responsable de sí mismo en la sociedad, así como de su per-
manencia en el mercado frente a las presiones de los riesgos y de su adaptabilidad a la in-
certidumbre estructural. Cada persona se percibe sometida a una multiplicidad de riesgos y 
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tiene que desarrollar decisiones complejas dentro de un marco de referencias inestable. En 
este punto, Gentile llama la atención sobre el hecho de que todos los trabajadores fl exibles 
son inestables, pero no todos son precarios y llega a diferenciar entre fl exibles y fl exibilizados, 
esto es, entre los que aprovechan voluntariamente la inestabilidad laboral para reforzar y 
mejorar su posición social y los que quedan involuntariamente estancados en situaciones 
laborales poco satisfactorias. 

La adquisición de un rol laboral se realiza durante la juventud pero también es este el 
momento en el que los jóvenes se plantean y planifi can sus trayectorias de emancipación. 
La baja tasa de ocupación entre los menores de 30 años, la acentuada rotación laboral, las 
malas condiciones salariales y profesionales son algunos aspectos que infl uyen en las estra-
tegias de salida del hogar, evento que las nuevas generaciones aplazan cada vez más. Tras 
describir a través de la literatura más representativa el «hecho juvenil» en la actualidad y 
profundizar en la nomenclatura de los itinerarios ocupacionales de los jóvenes, Gentile ex-
pone los argumentos que determinan o no a los jóvenes a emanciparse (capítulo segundo). 
La decisión de emancipación se presenta como el resultado de una ecuación coste-oportu-
nidad en la que el joven pondera lo que quiere ser y lo que quiere hacer (pilar identitario), lo 
que puede ser y lo que puede hacer (pilar instrumental) y lo que debe ser y debe hacer (pilar 
institucional). En todo caso, las estrategias se orientan al enclasamiento y al mantenimiento 
de un nivel mínimo de vida aceptable, en un contexto laboral en el que la precariedad se 
presenta como una tensión constante entre riesgos y oportunidades.

El alargamiento de los ciclos formativos, la crisis del mercado de trabajo, el debilitamien-
to de las políticas de bienestar, el difícil acceso al mercado inmobiliario y la solidaridad en las 
relaciones paterno-fi liales son algunos de los elementos más destacados que caracterizan 
la emancipación de los jóvenes europeos. El autor examina los rasgos principales de los 
regímenes de bienestar europeo y los modelos de solidaridad familiar que los caracterizan 
poniendo de relieve la creciente dependencia residencial de los jóvenes-adultos desde prin-
cipios de los años noventa y el sesgo generacional de las agendas nacionales de políticas 
públicas (capítulo tercero). Tanto las familias como las políticas sociales constituyen valores 
determinantes para explicar las pautas de emancipación, ya que confi guran los distintos 
recursos de que disponen los jóvenes en su  transición a la vida adulta. En particular, se 
consideran las políticas de juventud, empleo y educación superior de la Unión Europea en la 
medida que establecen las directrices políticas para fomentar la empleabilidad de los jóvenes 
y para promocionar la educación post-obligatoria (capítulo cuarto).

El empleo precario es uno de los argumentos más utilizados por los jóvenes para explicar 
la prolongación de su estancia en el hogar familiar. Este «síndrome de retraso» alcanza sus 
tasas más altas en España e Italia, cuyos jóvenes permanecen en casa más tiempo con res-
pecto al pasado y en relación a sus coetáneos europeos. En el contexto de emancipación 
mediterránea, la familia constituye un pilar central en los procesos de emancipación y viene a 
reemplazar la intervención defi citaria de unas políticas sociales que han articulado un sistema 
de protección social que favorece a los adultos y mayores. Gentile explica cómo la familiariza-
ción del bienestar implica un compromiso directo de los progenitores en la calidad de vida de 
sus hijos así como en las transiciones que estos realizan apoyándolos de diferentes formas 
(afectivas, materiales, relacionales y residenciales) amortiguando las difi cultades de los proce-
sos de independencia personal y profesional. Pero también advierte que la solidaridad familiar 
desincentiva el desarrollo de sistemas de bienestar adecuados, de igual modo que puede ser 
discriminatorio al reproducir el estatus socio-cultural y económico de referencia.
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Desde este marco descriptivo y conceptual, Gentile desciende al plano subjetivo y de la 
praxis profundizando en los historiales personales de su muestra (capítulos sexto, séptimo y 
octavo). Cada mileurista entrevistado contribuye a dibujar las diferentes facetas de la inesta-
bilidad laboral, sin ánimo de agotar las representaciones que los jóvenes pueden tener de 
este fenómeno y tampoco todas las consecuencias en los contextos sociales de España e 
Italia. De esta forma construye unos modelos interpretativos de la inestabilidad laboral, en su 
manifestación de precariedad, en los que quede evidenciada la relación intrínseca entre fl e-
xibilidad laboral y fl exibilidad existencial, compenetración que constituye su tesis de partida. 
Para ello diseña una tipología de estrategias de emancipación a partir de distintas variables 
que defi nen a los entrevistados: su posición social de origen (clase media-alta o media-baja), 
la coherencia con su formación académica y su residencia en casa o fuera del hogar. De la 
combinación de estos valores y atendiendo al sentido de su discurso (optimista, resignado, 
negativo, desilusionado, etc.), Gentile llega a etiquetar gráfi camente a los jóvenes en ocho 
tipologías: ambiciosos, ventajistas, resistentes, bloqueados, navegantes, confi ados, equili-
bristas y suspendidos.

Del análisis de los testimonios de los entrevistados surgen los cuatro modelos interpreta-
tivos que concretan cuatro facetas del coste social y humano que la inestabilidad laboral 
supone. La inestabilidad se representa así simbólicamente como: trampolín, concibiendo la 
fl exibilidad como un medio para formarse y enriquecerse curricularmente; resistencia, en la 
que se asume la incertidumbre buscando la estabilización y promoción; estancamiento, en 
la que se vive la precariedad como una rémora que impide cualquier mejora; desafío, asu-
miendo la inestabilidad con visos de aprovechar la situación. Son, precisamente, estos mo-
delos interpretativos propuestos la mayor aportación de esta investigación en la medida que 
contribuyen a explicar y sistematizar diferentes expresiones de la inestabilidad laboral en el 
desarrollo vital, en un contexto caracterizado por nuevos aspectos del familismo y la meta-
morfosis del trabajo asalariado y la condición juvenil.  

El último capítulo contiene las principales conclusiones de la investigación y se plantean 
sugerencias e indicaciones para las políticas de juventud que concilien los efectos de la 
fl exibilidad del trabajo. La comparación entre mileuristas de España e Italia muestra un es-
cenario plural en el que se constata la acentuada privatización y familiarización de las pro-
blemáticas que atañen a su inserción en el mundo del trabajo así como al propio proceso de 
emancipación. En este sentido, Gentile propone reducir la gestión de la inestabilidad como 
«cuestión privada», establecer sistemas de bienestar colectivo, des-familiarizar los privilegios 
o las limitaciones adscritas y plantear «derechos de emancipación» a partir de políticas so-
ciales ad hoc. Pero también, una mayor involucración de los jóvenes en la toma de decisiones 
sobre políticas de juventud, una selección transparente y meritocrática en los sistemas de 
reclutamiento y promoción profesional o favorecer soluciones residenciales intermedias. 

Estamos, en defi nitiva, ante un trabajo que reúne todas las virtudes de una tesis en cuan-
to a originalidad, precisión y aportaciones, pero también algunas de sus rigideces como el 
excesivo detallismo o el celo en explicitar la metodología. Limadas estas asperezas, este 
estudio constituye una novedosa contribución en el ámbito de la sociología del trabajo y 
viene a colmar la inexistencia de trabajos comparativos sobre precariedad y nueva condición 
juvenil en países del sur de Europa. Los modelos interpretativos propuestos contribuyen a 
avanzar en el conocimiento de los nuevos riesgos sociales y a analizar la nueva condición 
juvenil. La virtualidad de esta herramienta radica, como el propio autor señala, en su aplica-
bilidad a otras investigaciones sobre inestabilidad laboral y para otra categoría de trabajado-
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res fl exibles que tengan en cuenta diferentes contextos y otras variables (género, estudios 
cursados). Sin duda alguna, se trata de un trabajo valioso y de lectura obligatoria para com-
prender la transcendencia, vital y laboral, de la inestabilidad laboral a la que se enfrenta la 
juventud actual.

Flor ARIAS-APARICIO

Redes sociales. De metáfora a paradigma

Manuel Herrera y José Daniel Barquero 

(Mac Graw Hill, Madrid, 2012)

Diferentes sociólogos coinciden en afi rmar que las sociedades actuales se encuentran en un 
proceso de transformación tan profundo como el que dio lugar al nacimiento de la Sociología 
a mediados del siglo XVIII. La evolución del capitalismo, el proceso de individualización o el 
desarrollo de las comunicaciones están cambiando las estructuras macro y microsociales en 
las que nos insertamos, y también las formas de relacionarnos. Todos estos cambios abren 
la puerta a una nueva manera de hacer sociedad, y demandan novedosas y originales formas 
para entenderla y analizarla. 

Todos los diagnósticos sociales son hijos de su tiempo. Los sociólogos clásicos con 
rústicos aparatos metodológicos intentaron descifrar las sociedades que les tocó vivir, in-
fl uenciados por el positivismo, dieron lugar a los grandes relatos y protagonizaron los princi-
pales avances en los conceptos y teorías sociológicas. A partir de los años sesenta del siglo XX, 
con el desarrollo de una metodología más precisa, se posibilita la realización de análisis más 
aplicados, los cuales encontraron sus principios guía en las llamadas «teorías de alcance 
medio». Más tarde, durante la década de los ochenta, los esfuerzos se centraron en intentar 
unifi car las perspectivas fundamentadas en el individuo y en las instituciones sociales, lo 
cualitativo y lo cuantitativo, lo estático y lo dinámico. Sin embargo, muchos de estos estudios, 
a pesar de percibir las difi cultades para entender una realidad social continuamente cam-
biante, no consiguen salir de la «foto fi ja», es decir, de un análisis histórico encerrado en la 
dialéctica acción/estructura o mundo vital/sistema. 

Las sociedades actuales se caracterizan por su dinamismo y ambivalencia, con estructu-
ras sociales más fl exibles o líquidas, y en las que se insertan individuos con múltiples iden-
tidades y pertenencias. Para su análisis, los autores de este libro nos proponen una mirada 
que supere las posiciones rígidas tradicionales y ponga su énfasis en la relación social. Esta 
perspectiva combina aspectos estructurales e individuales de forma dinámica, lo cual per-
mite llegar a lo macro a partir de lo micro. Esta propuesta se presenta especialmente ade-
cuada para describir y analizar la sociedad cambiante que nos rodea. En este libro, Herrera 
y Barquero nos invitan a «dar un paseo» por el desarrollo teórico del análisis de redes, que a 
pesar de lo aparentemente novedoso, hunde sus raíces en los autores clásicos. En sus seis 
capítulos, de una forma sintética pero sistemática y analítica, los autores examinan los ante-
cedentes, desarrollos y propuestas de futuro de esta perspectiva. 
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A diferencia de muchas de las grandes aportaciones sociológicas del siglo XX que surgen 
a partir de una importante refl exión teórica, el análisis de redes sociales se desarrolla desde 
los años cincuenta, vinculado principalmente a la Antropología, de la mano de Barnes y Bott, 
y con un marcado enfoque empírico. El desarrollo del concepto de red social a partir del 
network analysis permitió su expansión por las Ciencias Sociales, la elaboración de un voca-
bulario propio y su difusión académica; pero su gran mérito fue su alta aplicabilidad en ám-
bitos tan diversos como los contextos comunitarios, el mundo de las organizaciones, el 
mercado de trabajo o el estudio de las élites económicas y políticas. La utilización de esta 
perspectiva analítica facilitaba diagnósticos a veces muy descriptivos y excesivamente es-
quemáticos, pero que permitían descubrir aspectos novedosos y contribuir a la toma de 
decisiones. Desde la academia se le ha criticado, tal y como apunta R. Collins, el ser «una 
técnica a la búsqueda de teoría», pero muchas veces no se recuerda que el análisis de redes 
forma parte de las primeras aproximaciones de los padres de la Sociología al estudio de la 
realidad social. Una de las principales virtudes de este libro es precisamente recuperar mu-
chas de las aportaciones que realizaron los autores clásicos sobre las redes sociales y pro-
poner una refl exión epistemológica que sirva de guía a futuras investigaciones empíricas.   

En la base del paradigma que presentan Herrera y Barquero, la red constituye la represen-
tación más adecuada de la sociedad. Tal y como ellos indican, no existen sujetos y objetos 
aislados sino complejas tramas relacionales defi nidas por los propios sujetos; cuando se inter-
viene en un sujeto se debe actuar en la trama relacional en la que este se inserta; y se debe ser 
consciente de que siempre hay una relación entre quien observa y quien es observado. Esta 
perspectiva permite vincular la construcción de la realidad con la estructura social que hereda-
mos al nacer, una vuelta al estudio del individuo pero para poder comprender las estructuras 
más macrosociales. Desde el punto de vista de la teoría sociológica las relaciones sociales son 
básicas en el funcionalismo como base de los sistemas sociales, bien a nivel formal como 
estructuras que determinan comportamientos, o informal, como estructuras culturales que 
predicen formas de hacer sociedad. Sin embargo, los autores nos recuerdan que el análisis de 
redes surge desde el estructuralismo como una crítica al determinismo que proponía el funcio-
nalismo y el neo-funcionalismo, que no podía explicar en su totalidad diferentes aspectos de 
la realidad social basándose exclusivamente en las posiciones sociales, roles y funciones. 

Siguiendo con su repaso epistemológico, Herrera y Barquero enfatizan tres corrientes 
principales que emanan del funcionalismo, pero que con sus matizaciones contribuyen a 
descifrar el análisis de redes. Por un lado, el estructuralismo, que concibe la realidad social 
como una red de redes que son apropiadas para estudiar, medir y explicar el comportamien-
to individual y las dinámicas sociales a partir de las propias confi guraciones de la red. En el 
debe de esta perspectiva los autores apuntan a que se reducen las relaciones sociales a 
simples conexiones donde a veces se olvida la intencionalidad del actor. Por otro lado, las 
teorías del intercambio consideran las relaciones sociales como medios para la consecución 
de metas, la relación es por tanto una consecuencia estructural derivada de los intercambios. 
Son los fl ujos de intercambio los que dan vida a la red y es a ellos a los que hay que recurrir 
para explicar cómo y por qué se activa una relación. Su principal crítica es caer en el exce-
sivo individualismo y utilitarismo. Por último, los autores abogan por una tercera perspectiva 
que consideran más apropiada, la teoría relacional. Esta corriente enfatiza la autonomía del 
individuo, el cual establece relaciones de intercambio simbólico en las que el principio y la 
fi nalidad son la propia relación. El objetivo es la construcción de la red social, pero esta no 
se puede entender sin tener en cuenta al propio individuo y la forma que este tiene de inter-
pretar la relación.
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Las sociedades actuales demandan propuestas epistemológicas que expliquen la mayor 
diversidad social y permitan comprender y predecir los cambios futuros. Herrera y Barquero 
nos proponen en este interesante libro tener en cuenta el análisis de redes, que debido a su 
fl exibilidad es especialmente pertinente para el estudio de las sociedades actuales, caracte-
rizadas por el cambio continuo. Sin caer en el esquematismo y con una metodología que 
combina lo cuantitativo y lo cualitativo, a través de las redes sociales se puede profundizar 
en la compleja realidad social. En la base de este pensamiento, no debe olvidarse que más 
allá de los sistemas, estructuras, tramas relacionales e individuos, la sociedad se compone 
de personas, que son las auténticas protagonistas de la confi guración social.  

Luis AYUSO

El envejecimiento en América Latina: evidencia empírica y cuestiones 
metodológicas

Nélida Redondo y Sagrario Garay (coordinadoras)

(Río de Janeiro, Asociación Latinoamericana de Población, 2012)

En las últimas décadas, en América Latina se está produciendo un signifi cativo aumento de 
la oferta editorial asociada al avance del fenómeno del envejecimiento de la población en la 
región. Prueba de ello es el libro El envejecimiento en América Latina: evidencia empírica y 
cuestiones metodológicas, coordinado por la socióloga argentina Nélida Redondo y la eco-
nomista mexicana Sagrario Garay,  resultado de un esfuerzo académico colectivo de 15 in-
vestigadores procedentes de distintas latitudes geográfi cas y culturales, como Argentina, 
Brasil, Colombia, México, Paraguay, Perú y Uruguay, donde convergen diferentes enfoques 
disciplinarios de las Ciencias Sociales, como la economía, la sociología y la demografía.

A lo largo de sus 230 páginas, el lector se aproxima a los principales aspectos teóricos y 
metodológicos del envejecimiento de la población y sus implicaciones políticas, sociales, 
económicas y sanitarias en la región. Este  libro, estructurado en dos partes y ocho capítulos, 
posibilita la refl exión pausada sobre las actuales tendencias empíricas en materia de enve-
jecimiento demográfi co y la situación de las personas adultas mayores en América Latina, 
así como una aproximación a las cuestiones metodológicas sobre el fenómeno, como el 
enfoque generacional.

Al adentrarnos en la obra, encontramos una primera parte, centrada en las evidencias 
empíricas del envejecimiento demográfi co desde tres perspectivas complementarias: situa-
ción social, salud y sistemas de protección social en la vejez. Desde la perspectiva de la si-
tuación social, se aborda el primer capítulo, realizado por Sagrario Garay, Nélida Redondo y 
Verónica Montes de Oca, que nos acerca a los recientes cambios en los hogares de los 
adultos mayores, asociados a la deriva demográfi ca y las transformaciones del vínculo fami-
liar en el contexto urbano de la sociedad de consumo, a través de un análisis comparado de 
dos estudios de caso: Argentina y México. Precisamente, el avance del envejecimiento de-
mográfi co urbano plantea importantes interrogantes sobre la conformación de los hogares y 
el acceso a los servicios sociales y de salud en la vejez, así como la necesidad de favorecer 
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una adecuada planifi cación gerontológica de las áreas metropolitanas (Sánchez-González, 
2007). En este sentido, en Argentina se registra una cierta tendencia hacia los hogares uni-
personales (viudedad, soltería), de lo que se puede colegir la existencia de problemas vincu-
lados a la dependencia y la soledad de los adultos mayores (Ayuso, 2012). Por su parte, en 
México, con un envejecimiento menos acusado, la tipología de hogares está caracterizada 
por el predominio de parejas viviendo solas y familias extensas, circunstancia que posibilita 
la ayuda informal a la dependencia, ante la falta de servicios sociales y elevados niveles de 
pobreza de los hogares de los adultos mayores (Sánchez-González y Egea, 2011). Las auto-
ras proponen intensifi car los esfuerzos por comprender los efectos de los cambios de los 
hogares en la vejez a través de nuevos análisis desde la perspectiva de la relación de paren-
tesco con el cabeza de familia o jefe del hogar y los estilos de convivencia generacionales. 
Asimismo, la importancia de la migración en el contexto mexicano modifi ca las dinámicas 
familiares y plantea serias interrogantes en las modalidades residenciales en la vejez, así 
como aspectos determinantes del apoyo económico, social, emocional y asistencial de este 
sector vulnerable (Montes de Oca, 2010). Al respecto, las biografías migratorias podrían 
contribuir a explicar los posibles cambios en los niveles de movilidad en la vejez, aspecto en 
el cual las mujeres se muestran especialmente vulnerables (Puga, 2004). Además, los análisis 
sobre los cambios en el hogar están supeditados a las exigencias censales y a la generación 
sistemática de indicadores comparables que permitan análisis fi ables para posibilitar pro-
puestas en materia de políticas públicas. 

También el segundo capítulo, fi rmado por Miguel Ángel Ramos, denuncia la práctica 
inexistencia de políticas y programas de protección social para la vejez en Perú. Esta proble-
mática, que aqueja a la mayoría de países de la región, pone en evidencia las condiciones 
de pobreza y exclusión social que vive el adulto mayor (Huenchuan, 2009). El autor argumen-
ta su discurso basándose en el análisis de una Encuesta Nacional de Hogares (2007), cuyo 
análisis complementa con aproximaciones cualitativas, a través de estudios de caso en zonas 
pobres de Lima. Una de las contribuciones más interesantes del trabajo radica en presentar 
a la población adulta mayor activa, que rehúsa la pasividad y se ve forzada a continuar en el 
mercado de trabajo, sobre todo informal, para afrontar en mejores condiciones los efectos 
de la pobreza. Como ejemplo, ocho de cada diez adultos mayores mexicanos presentan alta 
vulnerabilidad social por no tener derecho a una pensión, lo que explica su alta participación 
en el mercado laboral después de los 65 años (Sánchez-González y Egea, 2011). 

El tercer capítulo se aproxima a la situación de la salud en la vejez. Sus autores, Doris 
Arango y Enrique Peláez, presentan un interesante trabajo sobre las causas de mortalidad de 
la población de 65 o más años en la ciudad de Medellín (Colombia) a partir del análisis de los 
datos de defunción en los años 1999-2006. Como resultado del estudio se puede observar 
la incidencia de determinadas patologías (enfermedades del sistema circulatorio, tumores, 
enfermedades transmisibles) que deben tener su refl ejo en la planifi cación de servicios de 
salud, así como en la demanda de profesionales de la geriatría en Colombia y, en general, en 
América Latina. Desde la misma perspectiva, Mónica Viegas, Ana Carolina Maia y Cristina 
Guimaraes proponen en el cuarto capítulo un abordaje a las cuestiones del gasto en atención 
médica privada en el Estado de San Pablo (Brasil) en el año 2009. El análisis de los datos 
corrobora el efecto del envejecimiento de la población sobre el incremento del gasto en salud, 
observándose diferencias según sexo y edad, ya que las mujeres y las personas de edad 
avanzada realizan un mayor uso y gasto de los servicios de salud (gasto farmacéutico, hos-
pitalización). En la región, el avance del envejecimiento demográfi co está revelando las im-
portantes carencias en materia de salud destinada a la atención de los adultos mayores, 
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donde sigue prevaleciendo los costosos e inefi caces programas paliativos, frente a las ne-
cesarias políticas de prevención, que contribuirían a hacer un uso más racional de los limita-
dos recursos (Wong, Espinoza, y Palloni, 2007). Asimismo, cabe reseñar que, en países como 
México, dos de cada tres adultos mayores no tienen garantizada la atención médica y hos-
pitalaria de las principales patologías que se presentan en la vejez, al no quedar incluidas en 
la cobertura (Sánchez-González y Egea, 2011).

Cerrando la primera parte de la obra, descubrimos un capítulo quinto, abordado desde la 
perspectiva de los sistemas de protección social en la vejez, en el que Claudina Zavattiero 
analiza la reciente aprobación de la ley de pensión alimentaria para las personas de 65 o más 
años en situación de pobreza en Paraguay. Dicha ley prevé proporcionar una exigua pensión 
económica, equivalente al 25% del salario mínimo vigente, sin embargo, todavía es incierta 
la procedencia de los fondos que se destinarán a cubrir el pago de tales pensiones. La po-
breza y el avance del envejecimiento demográfi co vulnerable pueden poner en peligro la 
aplicación de la reciente ley aprobada. En la misma línea, el sexto capítulo, de Izabel Marri, 
Simone Wajnman y Mónica Viegas, evalúa los cambios factibles en el sistema de protección 
social vinculados a las jubilaciones y pensiones en Brasil. El estudio prevé un agravamiento 
del gasto social en pensiones asociado al aumento de la población dependiente, principal-
mente, mayores. Este escenario obliga a realizar importantes reformas en el sistema de 
protección social de la vejez con objeto de hacerlo sostenible. Entre las reformas planteadas 
se discute el retraso en la edad de jubilación y los cambios en el mercado laboral conducen-
tes a regularizar a la población activa para garantizar el sistema de pensiones y la solidaridad 
entre generaciones. Al respecto, algunos expertos (Nava y Ham Chande, 2006) han denun-
ciado la grave crisis fi nanciera que padece la seguridad social de los países de la región, 
como México, debido a la falta de cobertura, las prestaciones insufi cientes, los privilegios 
sindicales y el desequilibrio presupuestario.

En síntesis, la primera parte del libro dibuja una región que vislumbra claroscuros e im-
portantes interrogantes asociadas al avance del envejecimiento demográfi co a distintas es-
calas, a nivel macro, vinculado a las presiones sobre los sistemas nacionales de pensiones 
y de salud en un contexto de globalización y crisis económica, evidenciando cierta improvi-
sación y la ausencia de planifi cación gerontológica; a nivel micro se divisan silenciosas trans-
formaciones en el seno familiar que cambiarán la manera de entender los hogares, principal-
mente urbanos, la vejez y su atención.

La segunda parte de la obra, de menor extensión, se dedica a las cuestiones metodo-
lógicas del estudio del envejecimiento demográfi co y la situación de las personas mayores. 
Inaugurando este bloque, el capítulo séptimo, de Gilbert Brenes, propone una aproximación 
al análisis estadístico de secuencias en la morbilidad vinculada al proceso de deterioro fí-
sico del envejecimiento. Al respecto, el análisis de secuencias es una nueva técnica esta-
dística utilizada en investigaciones genéticas y de ingeniería, que permite determinar las 
secuencias de eventos frecuentes de una cadena de sucesos. El autor emplea los datos 
de dos encuestas de envejecimiento realizadas en Costa Rica y Puerto Rico. Sin embargo, 
los resultados, obtenidos a través del análisis de secuencias, presentan una importante 
limitación derivada del uso de datos de encuestas, ya que se detectan sesgos de medición 
asociados al recuerdo del entrevistado. A pesar de ello, Brenes concluye que el análisis de 
secuencias puede ser de gran utilidad en bases de datos de registros médicos, donde se 
especifi ca la fecha del diagnóstico. No obstante, en la actualidad el acceso a estas fuentes 
estadísticas es muy limitado, lo que difi culta el avance de la investigación en América La-
tina. Finalizando esta segunda parte y cerrando el libro, el capítulo octavo, de Nicolás 
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Brunet y Mathías Nathan, nos muestra una interesante metodología desde el enfoque ge-
neracional, consistente en observar los cambios a lo largo del ciclo de vida de las cohortes 
desde su nacimiento. Para ello, el autor toma como sujeto de estudio a tres cohortes de 
población uruguaya (1929-1943, 1944-1958, 1959-1973), analizando los cambios genera-
cionales en cuatro dimensiones: arreglos residenciales, situación conyugal, nivel educativo 
alcanzado y condición de actividad. Al respecto, algunos expertos (Pérez, 2003) advierten 
de que las nuevas cohortes de adultos mayores deben hacer frente a la disminución de la 
ayuda informal, la pérdida de los valores familiares tradicionales y la incorporación de los 
varones como potenciales cuidadores. Brunet y Nathan defi enden la utilidad de esta me-
todología del enfoque generacional a través de fuentes transversales, ante las limitaciones 
de acceso a datos de estudios longitudinales.

A pesar de la incuestionable contribución del  libro al conocimiento sobre el envejeci-
miento de la población en la región, cabe señalar que se echan en falta trabajos desde otras 
perspectivas disciplinares, como la psicología, la geografía y la antropología, así como 
nuevos abordajes interdisciplinarios desde las Ciencias Sociales y, sobre todo, desde la 
gerontología, que contribuyan al necesario debate teórico y metodológico (Sánchez-González, 
2011). Todo lo anterior no resta un ápice de interés, pero permite posicionar al lector sobre las 
disciplinas y temáticas predominantes en materia de envejecimiento de la población, que 
en la actualidad marcan las tendencias de análisis en la región y dejan entrever la necesidad 
de contar con la contribución de los gerontólogos, muy escasos en América Latina.

En conclusión, un libro de interés para la comunidad científi ca que sitúa el envejecimiento 
demográfi co en el centro del debate en la región, en virtud de interesantes contribuciones de 
distintas latitudes geográfi cas. Un necesario ejercicio académico que vislumbra importantes 
interrogantes y necesarias aproximaciones empíricas y metodológicas. En defi nitiva, una obra 
que permite detenernos en la comprensión de los tópicos vigentes y los nuevos enfoques 
sobre el envejecimiento en América Latina y, a través de la discusión, posibilitar nuevas líneas 
de investigación y necesarias propuestas en materia de políticas sociales y gerontológicas.

Diego SÁNCHEZ-GONZÁLEZ
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